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A L L E C T O R 
E s este libro un estudio crítico del proceso de 
evolución de la República hecho al margen de los 
convencionalismos de la verdad oficial. 
U n libro de oposición republicana que cont inúa 
una linea iniciada en 1931 y sigue, sin solución de 
continuidad, en las Cortes, en/ el mit in, en la P ren-
sa, en el libro y en el Comité directivo del partido 
progresista, hasta que, en octubre de 1934, solicité 
causar baja en esa agrupac ión política. 
Pod ía , pues, titular este trabajo Cuatro años en 
la oposición. 
Oposición, s is temática, a la desviación de la 
República operada bajo el signo de una política 
contraria al sentido nacional del plebiscito funda-
cional del rég imen, del 12 de abri l de 1931. 
Oposición a la orientación de un sector del par-
tido progresista, m á s tarde del partido progresis-
ta, cuya táctica le envuelve en la niebla del equí-
voco, y cuya política desvía a l grupo, a m i pare-
cer, de la trayectoria de su misión auténtica. 
L a República española ha sometido al país a 
una experiencia que, en el dominio de lo político, 
lo económico y lo social, integra un sistema. E s 
necesario saber qué es, en su intimidad, el ensayo 
que se ha hecho. 
Y es tanto m á s interesante el estudio analítico 
cuanto que el ensayo de la República española no 
afecta sólo, como observa un jurista extranjero, 
a la causa del pueblo español, sino a la causa de 
Europa. 
JUAN CASTRILLO SANTOS. 
Madr id , enero de 1935. 
C A P I T U L O P R I M E R O 
O R I G E N E S D E L A R E P U B L I C A 
E s p a ñ a es un país de t radición monárquica . 
Desde el momento en que se constituye en Estado 
en el siglo v n r , se organiza en Monarqu ía , como 
los demás pueblos de la Europa medieval. 
Desde el siglo v m al siglo x v i , la Península 
está dividida en diferentes reinos sin n ingún 
vínculo común positivo. Las necesidades de la 
guerra para la expulsión de los moriscos son los 
primeros gérmenes de la nacionalidad. 
Bajo los Reyes Católicos la unidad nacional se 
consolida. L a M o n a r q u í a es en E s p a ñ a el ingre-
diente histórico que aglutina nacionalidades varias. 
L a unidad española se construye bajo la Monar -
quía y la Iglesia, que, en nuestro país, lo mismo 
que en Europa, se disputan los fundamentos de la 
unidad. 
Pero, sellada la alianza entre el Trono y el A l -
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tar, dos fuerzas tradicionales de gran influjo ase-
guraron la coerción de las fuerzas cent r í fugas alo-
jadas en nuestro territorio. 
Las ideas que fluyen de la Const i tución de los 
Estados Unidos de Amér ica en 1787 y de la Re-
volución francesa en 1789, tuvieron eco débil 
en la España de fines del siglo x v m . Sólo 
una reducida élite participaba del impulso inno-
vador. 
Este fenómeno es compatible con la defensa 
que los antiguos reinos hacían de sus fueros y 
franquicias después de la unificación que culminó 
en los Reyes Católicos. 
L a revolución de 1868 derr ibó la dinast ía de 
los Borbones. E l país envió a aquellas Cortes d i -
putados republicanos cuya mentalidad había re-
cibido las influencias de la Revolución francesa. 
Estos primeros mandatarios republicanos de la 
Nación eran federales y estaban divididos en dos 
grupos. Pero triunfaron los monárquicos y restau-
raron la Monarqu ía con D . Amadeo de Saboya. 
A la abdicación de D . Amadeo se ins t au ró la Re-
pública de 1873. 
E s p a ñ a había derribado una dinast ía , restau-
rado la Monarqu ía y proclamado la República 
con sendas manifestaciones jur ídicas , a pesar de 
las inquietudes de aquellos tiempos. 
E n 1873 se dividieron los republicanos. 
P i y Marga l l era un federalista pactista. E n su 
libro L a s nacionalidades desenvuelve su teor ía 
formativa del Estado por la autodeterminación 
de proyección ascendente, del individuo al Estado, 
pasando por el Municipio y la región. 
L a teoría pimargalliana es, en suma, una ten-
dencia anarquista inserta en un Estado de tipo 
transaccional. 
Figueras era partidario de un federalismo or-
gánico, je rá rquico , con una dirección, en cierto 
modo, descendente. 
Castelar propugnaba la República unitaria. 
Los hombres de 1873 fracasaron. 
Importa ahondar hasta las raices profundas 
del fracaso del ensayo republicano de 1873. 
Circula como moneda corriente la idea de que 
los hombres de 1873 no llegaron a un acuerdo. 
Pero las discrepancias entre los hombres, sin más , 
no matan a un rég imen cuando el régimen está 
instalado en la en t r aña popular. 
L a República de 1873 se hundió porque, a l fal-
tar la Monarqu ía , fuerza de cohesión, se rompió 
la unidad. Las fuerzas cen t r í fugas se dispersaron. 
Los cantones de Cartagena, Valencia, Murc i a , 
Cádiz, etc., comprometieron la unidad. Y la uni-
dad es un supuesto vital . 
L a res taurac ión de la Mona rqu í a fué fácil por-
que expresaba la res taurac ión del bloque unitario. 
Cuando se interpreta la His to r ia de España , a 
la luz de lo que fué nuestra Península antes de 
la forja de la unidad nacional, se desanda la H i s -
toria a beneficio de un prejuicio de partido. Las 
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naciones no son filosofía, son historia. Y en su 
proceso formativo está, cuando es secular, su mis-
ma razón de ser. 
U n régimen que no establezca las bases de la 
unidad—distinta del centralismo—no podrá sus-
tituir a la Monarquía . 
L a República de 1873 no sólo no ga ran t i zó la 
cohesión, al contrario, la rompió. Y en ese hecho 
está la razón de su fracaso. 
Durante la Regencia (1885 a 1902), el republi-
canismo con P i y Marga l l , Salmerón y Castelar, 
se debilitó extraordinariamente. 
Castelar en 1886 adoptó una posición posibilis-
ta, convencido de que todo intento republicano 
sería inoperante. 
E n el siglo x x se inició un renacimiento repu-
blicano. 
Ler roux fundó el partido radical. 
E n Barcelona llegó a controlar el movimiento 
anarquista. 
Melquíades Alvarez , rodeado de un grupo de 
selección—Marañón, Azaña , Barcia, etc.—, dió 
tono al movimiento republicano. E n 1913 derivó 
hacia el posibilismo. 
E l republicanismo, al comenzar la guerra euro-
pea—comienzo del siglo x x en E s p a ñ a — , era una 
vaga aspiración difusa, inorgánica o débilmente 
organizada. 
L a concesión de los derechos individuales y de 
las instituciones democrát icas restó no poco im-
pulso al restar banderas de combate al sector re-
publicano. 
Por otra parte, los Sindicatos obreros veían 
acrecentadas las conquistas que en aquella época 
estaban sobre el tapete en las Repúblicas de Euro -
pa. Azcá ra t e visitó al Rey, y su republicanismo 
—ya reformista—no le impidió declarar esto: " S u 
Majestad reúne las cualidades de un rey consti-
tucional". 
Pero el fallo de la Monarqu ía estaba en los par-
tidos y en la interpretación que los partidos daban 
al sistema parlamentario. Los partidos turnantes, 
liberal y conservador, percibían que el Poder esta-
ba en la Plaza de Oriente y no en la calle. Los 
gobiernos se hacían en Palacio y los Parlamentos 
se fabricaban en el Minister io de la Gobernación. 
U n a M o n a r q u í a que no está templada por un 
Parlamento autént ico deriva insensiblemente al 
poder personal. Los partidos con su poder centra-
lizado se cuidaron de envolver a E s p a ñ a en una 
red de delegados—caciques—, que recibían la in -
fluencia y la devolvían en forma de lucro electo-
ral. Estos caciques—distintos de los que hace el 
pueblo—y los "encasillados" de Gobernación mi -
naban los fundamentos del régimen. E l Rey esta-
ba cada vez m á s lejos del pueblo. 
L a política personal no era un hecho aislado; era 
todo un sistema. E l sistema, por evolución natural, 
llegó a corromperse. Los partidos no tenían raíz 
popular. Disponían, por turno, de la Gaceta; pero 
el poder de la Gaceta es insuñciente para supe-
rar conflictos vitales. Los partidos comenzaron a 
resquebrajarse tan pronto como nacieron antago-
nismos entre los hombres representativos. Los 
pleitos no los fallaba el pueblo; los fallaba el Rey, 
porque las raíces de los partidos, invertidas, esta-
ban arriba, en el Alcázar real. De ahí los vetos, 
las preferencias, los "discursos" del Rey. 
E n 1923 los partidos carecían de crédito y no 
ofrecían soluciones. E l Gobierno de Alhucemas en 
1923 era ya un grupo de teóricos del Poder cons-
titucional que, con la Dictadura, devinieron prác -
ticos del silencio. E l 13 de septiembre de 1923 la 
Dictadura del general P r imo de Rivera marca un 
eclipse del gobierno constitucional y una fase del 
proceso de descomposición de la Monarqu ía . E s 
el principio del fin. Apoyada por el Ejérc i to , la 
aristocracia, la Iglesia y la alta burguesía , fuera 
injusto desconocer que, en amplios sectores de la 
clase media, desper tó un aliento de esperanza. Se 
anunció con impulso destructor de la vieja políti-
ca, cuyos modos hab ían disgustado profundamen-
te al país. L a Dictadura se mostraba dispuesta a 
aniquilar a los viejos partidos y a actuar sobre la 
política de partido. 
Se ha dicho que la Dictadura fué un acto per-
sonal del Rey para cubrirse de sus responsabili-
dades por la política personal que hizo en el E jé r -
cito de operaciones en A f r i c a . 
Blasco Ibáñez, en su folleto Alphonse X I I I de-
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masqué ( i ) , revela que, en un cajón, se encontró 
el telegrama que el Rey dir igió al general Silves-
tre y la carta en la que le ordenaba: " H a z lo que 
te digo, y no te preocupes del Minis t ro de la Gue-
rra, es un imbéci l" . 
A ñ a d e que la Comisión de los Veintiuno que 
nombró el Congreso poseía las pruebas de la res-
ponsabilidad del Rey. L a Comisión anunció que 
el día 20 de septiembre publicaría el resultado de su 
investigación. " P o r eso, agrega Blasco Ibáñez , 
se anticipó la fecha del golpe de Estado". 
" E n una de las secciones del Congreso, en la 
que se reunía la Comisión de los Veintiuno, se 
guardaba el dossier sobre las responsabilidades 
del desastre de A n n u a l . " P r imo de Rivera envió 
"un oficial de toda confianza, seguido de fuerte 
escolta, a la C á m a r a " . . . " E l enviado del Directo-
rio se apoderó de los documentos y nadie volvió 
a oír hablar de ellos. S i n duda, fueron destruidos." 
E n la sesión de las Cortes Constituyentes de 
31 de octubre de 1931, el Conde de Romanones 
defendió al Rey. Que yo recuerde, nadie habló del 
famoso dossier. A lca lá -Zamora afirmó que don 
Alfonso conocía los planes de P r imo de Rivera. 
U n fino observador inglés, sir George Young , 
en su libro The N e w Spain (2), dice que " l a in -
tervención de Alca lá -Zamora con la seguridad de 
que tenía la evidencia, que no pudo probar, de la 
(1) P a r í s , 1924. 
(2) Londres, 1933. 
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complicidad del Rey en el golpe de Estado de 1923, 
fué considerada desafortunada". Eso no obstante, 
está muy generalizada la convicción moral de la 
complicidad, confirmada con la conducta ulterior 
de D . Alfonso. E l Rey intervenia en política en 
1921, como había intervenido, práct icamente, des-
de que comenzó a reinar. Las desviaciones no eran 
obra exclusiva del R e y ; eran el impulso natural del 
sistema deformado en su raíz más profunda: des-
de el Rey al úl t imo alguacil del úl t imo A y u n -
tamiento rural. 
Pero la Dictadura, que ya en sí es una desvia-
ción, se desvió pronto de su ruta natural: facilitar 
la salida democrát ica. 
E l dictador se en t regó a la política. 
Durante un a ñ o — 1 9 2 4 - 2 5 — e l problema de 
A f r i c a absorbe la atención del país. L a política 
exterior de los dictadores y su belicismo no son 
meras coincidencias. E l peligro exterior es un 
aglutinante de las fuerzas sociales en torno al 
Gobierno. 
E l dictador, influido por el fascismo, emprendió 
una reorganización intensa y extensa. F u n d ó su 
partido de Unión Pat r ió t ica . Const i tuyó un Go-
bierno de hombres civiles; hizo un simulacro de 
Parlamento y un proyecto de Consti tución. 
Rodeado de políticos, puso en marcha un sis-
tema de reformas. 
E l Ministerio de Trabajo impor tó de Italia el 
germen de la organización corporativa. Pero en 
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E s p a ñ a los Sindicatos de la Confederación N a -
cional del Trabajo (C. N . T . ) no se someten a la 
intervención del Estado. Y los Sindicatos de la 
Un ión General de Trabajadores se apoderaron 
de los Comités paritarios y los emplearon como 
refugio de propaganda socialista, so capa de polí-
tica social. 
L a Dictadura se buscó así la alianza de los S in-
dicatos de la U . G . T . N o m b r ó a La rgo Caballero 
Consejero de Estado y en t regó los puestos más 
destacados de la política social al partido socia-
lista. Dic tó el Código de Trabajo; envolvió a E s -
paña en una red de Comités paritarios. 
L a Dictadura, para congraciarse con los S in-
dicatos socialistas, comenzó a operar, quizá sin 
medir exactamente las consecuencias, lo que l la-
man los alemanes "socialismo en f r í o " . 
H a c í a una política, pero, en general, carecía de 
una concepción política clara y sistematizada. 
L a dirección natural de toda Dictadura es la 
política de Estado: el estatismo. 
E l estatismo es, en general, una prima al socia-
lismo. Dos años de Dictadura, tan aplaudida por 
nuestros conservadores (?), ha rendido m á s a la 
táctica del partido socialista que cincuenta años de 
la política de la Res taurac ión . Eso será un bien 
o un mal, pero es un hecho que importa retener. 
Los grandes negocios de Estado, Monopolio 
telefónico, de Petróleos , Ferrocarr i l Ontaneda-
Calatayud, Saltos del Alberche, etc., eran una pr i -
— 13 — 
ma al capital de especulación. Las ol igarquías 
financieras aceptaban el estatismo para enriquecer-
se, sin pararse a meditar las consecuencias. 
L a puesta en marcha de obras públicas en gran 
escala, autopistas, pantanos, ferrocarriles, ha pro-
ducido, como consecuencia natural, una hipertro-
fia de la acción del Estado y un aumento de seis 
mi l millones de la Deuda Pública, 
L a falta de confianza en el país se advir t ió pron-
to. E l dictador, apoyado en el poder real, cayó 
cuando le faltó el soporte regio. E n 28 de febre-
ro de 1930 dimitió su cargo. 
F o r m ó Gobierno el general Berenguer, jefe del 
Cuarto Mi l i t a r del Rey. E n el engranaje de ese 
Gobierno descendente con el país estaba el pro-
blema. Pero el problema no tenía solución. L a ac-
ción del desgaste no se detenía en el dictador; ha-
bía minado los fundamentos del régimen. 
Berenguer convocó elecciones; pero la absten-
ción de socialistas, republicanos y de las zonas 
constitucionalistas de los partidos liberal y con-
servador f rus t ró el intento. E l Gobierno d i -
mit ió en febrero de 1931. Entonces salió cla-
ramente a la superficie el agotamiento de la 
Monarqu ía . 
Sánchez-Guerra , que había conducido una suble-
vación en Valencia, y cuyo discurso en el teatro 
de la Zarzuela le situaba entre la Monarqu ía y la 
República, fué requerido por el Rey como lazo de 
unión con el movimiento republicano. Cambó y 
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Melquíades Alvarez no pudieron auxiliar a la 
Monarquía . 
Los republicanos y socialistas contestaron a 
Sánchez -Guer ra : " N o tendremos nuestros pode-
res más que del pueblo". 
E l problema era de una claridad impresionante. 
L a Mona rqu í a carecía de soluciones. E l Go-
bierno del almirante A z n a r , que a g r u p ó a los vie-
jos políticos de la M o n a r q u í a (Sres. Conde de R o -
manones, García Prieto, Cierva, Bugallal , etc.), 
no podía ser una solución. E n el país ya no tenían 
c réd i to : la Dictadura había completado la obra 
de su desgaste. P o r otra parte, faltaba a los hom-
bres liberales de la situación, tal vez, la fe en los 
destinos de un régimen, necesaria para gobernar 
con fuerza moral. Los hechos habían superado to-
das las posibilidades monárquicas . 
Por el lado republicano las cosas no eran tan 
claras. U n t r áns i to sin g a r a n t í a s podía ser un 
salto en las tinieblas. L a única organización só-
lida era la del partido socialista. Fuera de su ám-
bito se percibía un ambiente muy denso contra 
el Rey y una actividad grande en los medios in -
telectuales. Pero las organizaciones republicanas 
eran escasas. Faltaba el bloque que condensara la 
protesta. 
Alca lá -Zamora levantó bandera en abril de 1930. 
Su nombre, de t radición liberal, podía ser una 
garan t í a . Se enlazó con el apellido Maura , que 
ofrecía gran influjo en los medios conservadores. 
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y ambos dibujaron, de una parte, el sector repu-
blicano de derechas, que ha sido el gran proble-
ma de las Repúblicas europeas de la trasguerra; 
y de otra, Alca lá-Zamora , el punto de unión de 
las fuerzas republicanas y socialistas. E n el dis-
curso de Alca lá -Zamora en el teatro Apolo de 
Valencia quedó diseñada una República aceptable 
para todos los sectores sociales. E n la carta fun-
dacional del partido de Derecha republicana se 
formularon las bases del m á s importante pilar de 
la República. 
E l problema negativo de derribar a la Monar-
quía era de fácil solución. L a Sociología enseña 
que las ideas negativas agrupan fácilmente a los 
núcleos sociales. 
Pero la República tenía delante el eterno pro-
blema español : fundir las fuerzas cent r í fugas en 
un ideal nacional. L a tendencia anarquista, dis-
gregadora de los elementos integrantes del pue-
blo español, ha sido el gran escollo de nuestra 
historia. 
Desde el siglo v m al siglo x v i , la fuerza de 
cohesión de aquellos reinos que atomizaban la so-
beranía fué una empresa de tipo religioso: la gue-
r ra contra los moriscos. 
Bajo los Reyes Católicos, la formación de la 
nacionalidad unificada y el descubrimiento de 
Amér ica . 
Con Carlos V y Felipe I I , el Imperio. 
E n el siglo x i x , las guerras napoleónicas. 
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E n el siglo x x , la gran empresa nacional que 
mantuviera la cohesión debía ser la obra del ge-
nio español. 
E l genio español, en función de gobernarse a 
sí mismo, estaba inédito. 
Desde los albores del siglo x v i hasta el co-
comienzo del siglo x i x ^ es decir, desde Carlos I 
hasta Carlos I V , E s p a ñ a fué una gran potencia, 
pero regida por extranjeros. 
E n el siglo x x el problema está p reñado de d i -
ficultades. 
Los grandes ideales que aspiran a unir a los 
hombres en un radio mayor o menor, para man-
tener la disciplina social, es tán sometidos, aho-
ra más que nunca, al espír i tu crít ico de los 
pueblos. 
E l gran problema de 1931 era hallar las nue-
vas fuerzas de la unidad, en sust i tución de la M o -
narqu ía y de la Iglesia. 
E l partido socialista, para incorporarse a la 
República, exigía que los republicanos todos, in -
cluso los republicanos de Cata luña , llegaran a un 
acuerdo. E n julio de 1930 se reunieron en San 
Sebast ián Lerroux, Albornoz, Eduardo Ortega 
Gasset y Maura , en representación de los republi-
canos, y cerraron un pacto con la representación 
de los republicanos de Cata luña . Programa c o m ú n : 
la República, y que Cata luña presentar ía a las 
Cortes el Estatuto que, plebiscitariamente, adop-
tase el pueblo catalán. Las Cortes discutir ían. T a l 
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es, al menos, la reversión m á s generalizada del sen-
tido del pacto. 
E n octubre los socialistas pactaron con los re-
publicanos. E n el seno del partido se expresaron 
dos opiniones. Besteiro, Saborit y otros propug-
naban el apoyo a la República, sin participación 
en el Gobierno. Prieto, De los Ríos y Largo C a -
ballero optaron por la part icipación. Es ta tesis 
t r iunfó y los tres se incorporaron al Comité re-
volucionario. 
Agrupados socialistas, nacionalistas de Catalu-
ña y republicanos históricos, faltaba el fundente 
nacional. E l fundente era el partido de Derecha 
republicana. L a Iglesia no se distanció mucho del 
nuevo orden de cosas. Charles Pé t r i e ( i ) observa 
que " l a actitud de la Iglesia hacia el Rey en los 
úl t imos días de la Monarqu ía fué equ ívoca" . . . 
" y una gran parte del clero secular apoyó a los 
republicanos". Quienes vis i tábamos a los presos 
políticos en la Cárcel Modelo pudimos comprobar, 
en efecto, la presencia, en la celda de Alcalá-
Zamora, de sacerdotes. 
Pero la constitución del Comité revolucionario 
era ya una incógnita para la República. Tres so-
cialistas, dos radicales socialistas y dos republi-
canos de mentalidad revolucionaria sin signo, en 
representación del autonomismo gallego y de A c -
ción republicana, expresaban una fuerza revolu-
( i ) Monarchy. Londres, 1934. 
clonaría tan intensa que podía aniquilar al fun-
dente nacional. Le r roux y otro representante del 
partido radical no podían ser un contrapeso au-
téntico. Y el representante de Cata luña tenía una 
misión específica que cumplir que le emplazaba en 
el punto muerto. 
Alca lá -Zamora y M a u r a debían poner a prueba 
su energía . 
L a coalición republicano-socialista fijó la fecha 
del 15 de diciembre de 1930 para el movimiento 
revolucionario. 
L a U n i ó n General de Trabajadores no declaró 
la huelga general. E l movimiento fracasó. E n 
Huesca fueron fusilados los capitanes Galán y 
Garc ía H e r n á n d e z . 
E l Comité revolucionario fué reducido a prisión. 
E l mismo día 15 el Comité lanzó su manifiesto 
revolucionario. 
Pero el Poder estaba ya en la Cárcel Modelo. 
E l Gobierno Azna r , constituido en febrero de 
1931, convocó a elecciones municipales para el día 
12 de abril . 
E n la E s p a ñ a rural y en algunas capitales tr iun-
fó la M o n a r q u í a : obtuvo 22.150 concejales. L a 
República t r iun fó en casi todas las capitales: la 
conjunción republicano-socialista logró 5.875 ac-
tas de concejales. 
E l triunfo moral de la República arrollaba al 
triunfo numér ico de la Monarqu ía . 
E l general A z n a r declaró, cuando se conocie-
ron los escrutinios, que España , en una noche, se 
había hecho republicana. 
E l general Berenguer, ministro de la Guerra, 
al parecer sin consultar a sus colegas, dir igió a los 
capitanes generales un documento ordenándoles 
que " g a r a n t i z a r á n (las fuerzas) que el destino de 
E s p a ñ a cont inuará sin graves perturbaciones has-
ta la línea impuesta por la suprema voluntad na-
cional". 
L a Guardia c iv i l , mediante su director general, 
Sanjurjo, reconoció también la República. 
E l Rey dirigió un manifiesto al país . Y embar-
có en un crucero con rumbo a Marsella. 
E l 14 de abril se proclamó la República en toda 
España , con un entusiasmo en el que la t ían las 
ilusiones y las esperanzas del buen pueblo español. 
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C A P I T U L O 11 
LOS PRIMEROS ESCOLLOS 
Proclamada la República, el pueblo estuvo a la 
altura de su misión. 
Pero quienes recorrimos todos los barrios de 
M a d r i d durante los días 13, 14 y 15, percibíamos 
algo ex t r año . A l lado del pueblo había una masa 
de populacho que, con sus banderas, canciones y 
símbolos, invadía las calles y las plazas. E l con-
traste entre el acto de c iudadanía del 12 de abril 
y las manifestaciones callejeras del día 14, inv i -
taba a meditar al observador atento. Eso no obs-
tante, es justo decir que los excesos eran mera-
mente verbales. E l m á s absoluto respeto a las 
personas y a las cosas fué el índice de aquella ex-
plosión popular. 
E l primer escollo surg ió en Cata luña. Maciá 
había proclamado la República catalana faltando 
abiertamente al Pacto de San Sebast ián . 
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E l Pacto de San Sebast ián obligaba al republi-
canismo catalán a someterse al fallo de las Cortes 
Constituyentes. L a actitud de los republicanos de 
Cata luña era contraria al Pacto. Alca lá -Zamora 
decía a M a c i á : "Tenga confianza en la Repúbli-
ca" . Maciá , por su parte, replicaba: "Tenga us-
ted confianza en Cata luña . U n a república catalana 
independiente era un peligro: habr ía levantado 
en el resto de E s p a ñ a una ola de protestas. 
Se t r a t ó el asunto en Consejo de Minis tros el 
día 16, y el 18 fueron a Barcelona De los Ríos , 
Domingo y Nocaláu D 'Olwer . 
Lograron convencer a Maciá , y la República 
catalana se trocó en la "Generalitat" de Cata luña . 
Se restableció la legalidad que Felipe V había 
destruido. E l impulso quedó, por el momento, co-
hibido o atenuado. 
Obsérvese que el día 15 de diciembre de 1930 
falló el partido socialista en su movimiento revo-
lucionario. E l partido alega sus razones para jus-
tificar la actitud; pero el hecho es evidente. Y del 
mismo modo que después del 14 de abril falló la 
"Esquer ra" de Cata luña . 
Ambos fallos inician las primeras líneas de 
fractura del régimen. 
E l 11 de mayo ardieron en E s p a ñ a iglesias y 
conventos. E l ministro de la Gobiernación, señor 
Maura , se inhibió. ¿Pod ía hacer otra cosa? E l 
Sr . M a u r a cree que su conducta tenía una expli -
cación. Pero las clases cuyo espír i tu representaba 
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en el Gobierno piensan de otro modo. L a conducta 
de un Gobierno puede justificarse bajo la presión 
de las circunstancias, pero los efectos psicológicos 
en la opinión son irrevocables. 
" E n primero de mayo—escribe Marcelino D o -
mingo, L a experiencia del Poder—las fuerzas que 
hab ían t r a ído la República, de la extrema derecha 
a la extrema izquierda, const i tuían un bloque sin 
junturas; en n de mayo las junturas aparecían 
con profundidad y peligro insospechados." 
H a revelado M a u r a que un miembro del Go-
bierno di jo: " V a l e m á s la sangre de un republi-
cano que todos los conventos de E s p a ñ a " . Pero, 
¿ e r a n republicanos quienes desviaban el curso de 
la República democrá t ica? E n 1873 ^ cantona-
lismo rebasó los objetivos de la República, y la 
hundió. E n 1931, ¿había interés en rebasar los 
objetivos conceptuales del r ég imen? 
L a opinión católica se desplazaba de la Repú-
blica. Y con ella grandes sectores de clases me-
dias. 
E l 14 de abril , en los colegios del distrito de P a -
lacio y en los del ar i s tocrá t ico barrio de Salaman-
ca, había triunfado la conjunción republicano-so-
cialista. ¿ H a b r í a triunfado el 12 de mayo? ¿ H a -
br ía obtenido el 12 de mayo la conjunción los 
5.000 concejales que lograra en toda E s p a ñ a el 
día 12 de abril? 
L a conjunción era la superación de los cantones, 
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la ga ran t í a de un proceso liberal, jurídico, sin vio-
lencias. 
Se dice que la actitud de los monárquicos en 
M a d r i d y en el norte de E s p a ñ a i r r i tó a las gen-
tes. Y ello es verdad. Pero, ¿qué se esperaba de la 
Mona rqu í a? . 5.000 concejales republicanos contra 
21 000, y el jefe del Gobierno declaraba a E s p a ñ a 
republicana. E l Minis t ro de la Guerra, en su docu-
mento a los capitanes generales, fallaba el pleito 
a favor de la República. Y el Director general de 
la Guardia civi l . Y el Rey abandonó a E s p a ñ a sin 
oponer una resistencia sangrienta. E n ese momen-
to comenzaba la cuenta de la República. 
L a derecha republicana comenzaba también a 
fallar en el sentido de que la opinión que debía 
asistir al partido se desplazaba. 
De los tres ingredientes de la República, so-
cialismo, nacionalismo y fundente nacional, sin 
excluir a la Iglesia, el nacionalismo había dado 
un paso peligroso; la Iglesia adoptó una actitud 
hostil, y el sentido nacional inició su retirada de 
la derecha republicana. 
E l partido socialista estaba afectado por dos 
tendencias: la reformista y la revolucionaria. E l 
líder más caracterizado de la tendencia reformis-
ta es Besteiro; pero Besteiro no estaba en el Go-
bierno provisional. De antiguo exist ía en el parti-
do una corriente que va hacia la I I I Internacional. 
E l partido socialista nació de la escisión que 
causó M a r x al separarse de Bakunin. 
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E l movimiento obrerista español es de raíz anar-
quista. 
L a sección española de la Internacional fué fun-
dada por Fanel l i , discípulo de Bakunin. 
Operada en L a H a y a la escisión en 1872, se 
reflejó en España . 
Los libertarios, que eran todos los delegados 
españoles en L a H a y a , siguieron su trayectoria 
anarquista. 
E n 1873 Pablo Iglesias fundó en Madr id la 
Asociación del A r t e de Imprimir, de inspiración 
marxista. 
E n 1879 se redactó el programa del partido so-
cialista, que es una síntesis, en lo substancial, del 
manifiesto comunista de M a r x y Engels. 
Pero la cristalización efectiva en partido no se 
realiza hasta 1888 en el primer Congreso que se 
celebró en Barcelona. 
L a vida del partido desde entonces se desarro-
lla en medio de las dificultades explicables en el 
clima político de la E s p a ñ a de fines del siglo x i x 
y comienzos del siglo x x . 
Pablo Iglesias, candidato a diputado a Cortes 
por Madr id , obtuvo 3.000 votos en 1898; 4.000 
en 1901; 2.000 en 1903; 2.000 en 1905, y 3.000 
en 1907. Después de la semana t rág ica y fusila-
miento de Ferrer y derrota del Gobierno Maura , 
t r iunfó Pablo Iglesias con 45.000 sufragios. 
E l fracaso de la huelga revolucionaria de 1917 
y la fundación de la I I I Internacional después del 
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triunfo bolchevista, crearon al partido una situa-
ción dif íc i l 
L a agrupación de M a d r i d se adhir ió . Y segui-
damente la Juventud Socialista. E l Comité nacio-
nal del partido se adhi r ió suh-conditione y comi-
sionó a Fernando de los Ríos y a Anguiano para 
estudiar sobre el terreno el problema del ingreso 
del partido español en la III Internacional. 
Este episodio provocó un rompimiento de la uni-
dad espiritual del partido. E l C. N . de Juventudes 
se const i tuyó en partido comunista español. 
A l regreso de los comisionados se reunió el Co-
mité del partido socialista. Po r 8.000 votos contra 
6.000 se acordó mantener al partido en la I I In-
ternacional. 
Bajo la Dictadura el partido recibió, como he-
mos visto en el capítulo primero, trato de favor. 
E n 1928 Largo Caballero declaró que era nece-
sario rebasar la acción sindical y entrar en una 
fase política. 
Después del discurso de Sánchez-Guer ra en la 
Zarzuela, Largo Caballero, en el Teatro Pa rd i -
ñas , ve así el problema republicano: "Cuando se 
me pregunta qué es lo que quiero, respondo: !a 
República. ¿ Q u é Repúbl ica? N o importa cuá l : ya 
veremos después" . 
Los republicanos pactaron, pues, con una inte-
rrogación. 
Se convocaron elecciones a Cortes Constituyen-
tes para el día 28 de junio de 1931. 
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Los republicanos y socialistas debían, en apre-
tado haz, defenderse de las fuerzas centr í fugas: 
De las fuerzas desesperadas que desencadenaban 
la violencia y de las tendencias extremistas. 
Pero los socialistas y los republicanos se dedica-
ron a otra tarea: a disgregarse. Todos aspiraban 
a ser la República. A representar en el rég imen 
a l Sr . "Omnes'1', al Sr . Todo el Mundo, como dir ía 
Emerson. 
E n la E s p a ñ a rural se planteaba un problema psi-
cológico difícil. Las palancas de mando del Go-
bierno municipal estaban en manos de las viejas 
fuerzas. Es ta si tuación disgustaba a la masa. 
E l Sr. Maura , para resolver ese problema polí-
tico, planteó un problema m á s grave. 
E n mayo publicó dos circulares. E n los Ayunta -
mientos, después del 12 de abril , se repet ir ía la 
elección. Bastaba que concejales republicanos h i -
ciesen protesta ulterior de nulidad. E n ese supues-
to se desmontar ían los Ayuntamientos y se nom-
b r a r í a n por los gobernadores comisiones gestoras. 
L a s protestas se multiplicaron. Se repitieron una 
o más veces las elecciones bajo el signo de las co-
misiones o bajo el imperio del terror. E n los nú-
cleos rurales no había partidos republicanos. E l 
republicanismo se refugiaba en las Casas del Pue-
blo. Fuera de esos centros no había más que masa 
neutra, pequeña burgues ía , acomodable fácilmente 
a cualquier forma de gobierno. 
L a pequeña burgues ía rural perdió el control 
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de millares de Ayuntamientos. T o m ó el Poder el 
partido socialista organizado, pero también faná-
ticos de la I I I Internacional, revolucionarios, y, 
en algunos pueblos, licenciados de presidio e inde-
seables de toda laya. E l Minis t ro de la Goberna-
ción buscaba en las nuevas elecciones la "pureza" 
del sufragio y se encontró con todas las impurezas 
y mixtificaciones hijas de un ambiente de terror 
y de la presión de las comisiones gubernativas. 
E l Gobierno resolvió un problema politico su-
perficial, pero planteó un grave problema social. 
Las fuerzas de la pequeña burgues ía rural , can-
sadas de luchar estéri lmente, acabaron por inhibir-
se. Pero su inhibición afectó a las elecciones para 
Cortes Constituyentes. 
L a composición de las candidaturas se hizo me-
diante un procedimiento artificial. 
E n las circunscripciones en que el partido socia-
lista tiene fuerza se adjudica la mitad o los dos ter-
cios de los puestos. A veces la totalidad. E n Jaén , 
el partido monopolizó los puestos de la mayor ía . 
E l presidente del Gobierno, Sr . Alca lá -Zamora , 
luchó fuera de la conjunción en posición incómoda 
y t r iunfó por las minor ías . E n las provincias en 
que el partido carecía de fuerza exigía dos o tres 
lugares. E n León, sin fuerza considerable, logró 
incluir a dos candidatos. Y así en toda España . 
L a simple inclusión en las candidaturas valía por 
un acta. Fuera de la conjunción no había nada. 
Y como no había enemigo visible a quien derrotar, 
el partido socialista, antes de las elecciones, derro-
taba a los republicanos liberales, sus "aliados". 
E l partido radical socialista ayudaba al socia-
lista. Improvisó en un mes centenares de Comités 
en el papel e hizo valer "su derecho" en las can-
didaturas. 
E n esa forma se fabricaba " l a proporcionali-
dad" en el reparto de escaños en las Constitu-
yentes. 
L a "proporcionalidad" se t raducía en una pr i -
ma a las fuerzas cent r í fugas y en mengua del in -
grediente nacional. 
Ese momento de confeccionar las candidaturas 
fué el momento crít ico de la derecha republicana. 
Rebelarse o desaparecer. Y desaparecer con el par-
tido el más firme puntal de la República nacional. 
Cuando en Consejo de Minis tros se planteaba 
el problema se remit ía a los comités. Los comités 
eran una ficción. N o exis t ían tales comités. 
E l reparto de puestos era sencillamente un "en-
casillado" que se debió hacer a rmónicamente en-
tre los partidos, en una valoración leal de las fuer-
zas sociales que representaban. 
Pero decidió el imperio del azar o del capricho. 
Se culpa a la derecha social del abandono de la 
derecha republicana. L a derecha social no vió, no 
ha tenido tiempo de percibir, el alcance que tenía 
aquella ofensiva de las izquierdas contra la derecha 
republicana. Por otra parte, apoyar a los candi-
datos desplazados de la conjunción era imposible. 
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Pero si el abandono de la derecha social era de es-
perar, la hostilidad de las izquierdas no tenía ex-
plicación. 
E n la campaña electoral para Constituyentes, 
D . José Ortega Gasset, en mi provincia, denunció 
ya la vergüenza de la campaña electoral. Aquella 
vergüenza , generalizada, era el cáncer de la demo-
cracia y el cáncer de la República, que sólo puede 
fundarse en la democracia. 
Los cortesanos de las masas abundan de siem-
pre en los regímenes democráticos. Y los cortesa-
nos de las masas han abundado y abundan en to-
dos los sectores. 
" E l sofisma igualitario, elevado al rango de dog-
ma, contagia gravemente los corazones y los cere-
bros; puede provocar a las violencias de cualquier 
barbarie anárquica para conducir en seguida al 
remado de cualquier angustiosa servidumbre" ( i ) . 
Dado el origen de la República y las débiles r a í -
ces que en 1931 tenía el régimen en la nación, se 
han debido olvidar los excesos "degradantes y v i -
ciosos" que, según Quintus Cicerón, "son indispen-
sables en las elecciones". 
Las estratagemas para sobornar a la vox popit-
l i conducen siempre a las masas a los peores ex-
t ravíos . 
L o que el ex presidente del Consejo Nacional 
Suizo, Rossel, llama " l a tribu de los políticos que 
(1) VIRGILIO ROSSEL: L e Peuple R o l P a r í s , 1934. 
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por adquirir una clientela colman al elector de pro-
mesas insensatas", ha sido numerosa, y por si algo 
faltara para provocar el desequilibrio de la demo-
cracia, han abundado los "caballeros de la u t o p í a " 
que impiden la marcha normal del mecanismo. 
Entrega de los Ayuntamientos a un partido que 
era una in te r rogac ión ; entrega de las candidaturas 
constituyentes al mismo partido; exal tación dema-
gógica en el lado republicano. H e aquí los prime-
ros grandes escollos. 
L a hostilidad de las fuerzas tradicionales—Igle-
sia y Mona rqu í a—es lo que pudiera llamarse una 
guerra exterior. Pero la operación electoral expre-
saba una guerra en el interior del régimen. Y todo 
régimen siempre tiene m á s que temer de los enemi-
gos que es tán dentro que de los que atacan desde 
fuera. 
E l resultado fué consecuencia de la deformación. 
E l partido socialista, que en sus mejores tiempos 
había obtenido seis mandatos, en 1931 logró ciento 
veinte actas. E l partido radical socialista, un par-
tido en el papel, alcanzó cincuenta y cinco actas. 
L a derecha republicana consiguió veinte puestos. 
E l artificio de este resultado es bien visible. Espa-
ñ a no es eso. E l contrapeso de ciento ochenta dipu-
tados, prác t icamente socialistas, en E s p a ñ a es muy 
superior a veinte actas. Cierto que en las coalicio-
nes triunfaron otros núcleos republicanos, pero el 
triunfo de estos partidos complicó, como veremos, 
el problema. 
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Las Cortes que debieron formarse bajo el signo 
del centro social o derecha republicana (sentido 
progresista) se reunieron bajo el signo del partido 
socialista. 
E l sentido nacional que caracterizaba a la con-
junción republicano-socialista el día 12 de abril 
de 1931 había sufrido, sin duda, una grave de-
formación. E n ella es tá el m á s grande obstáculo 
que encontró el régimen. 
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C A P I T U L O I I I 
LA TONICA DE LAS CORTES CONSTITUYENTES 
E n el discurso de apertura de las Cortes—sesión 
memorable—el jefe del Gobierno provisional pro-
nunció un emocionante discurso. E l fervor repu-
blicano de la C á m a r a culminó en la ovación ce-
rrada con que las Cortes subrayaron el discurso 
presidencial. E l Presidente destacó que el Gobier-
no devolvía a la C á m a r a Constituyente la Sobera-
nía "libre de hipotecas". Sangre, deudas de la re-
volución, caudillismo, son las cargas naturales de 
las revoluciones. De esas cargas estaba libre la 
República. Pero había cargas ocultas que el tiem-
po se encargar ía de traer a la superficie. E l exce-
sivo predominio de un partido de clase era una 
hipoteca oculta, porque se desconocía la trayec-
toria del partido. E l secesionismo catalanista ex-
presaba otra carga que gravitaba sobre la Repú-
blica Finalmente, el desplazamiento de las clases 
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medias y el disgusto de la Iglesia implicaban, ya 
en julio de 1931, una amenaza de gravamen de 
difícil redención. 
A l reunirse la Comisión constitucional se podía 
ya predecir el rumbo de la República. E l antepro-
yecto de la Comisión jurídico-asesora, que presidía 
Ossorio, quedó arrinconado, a pesar de que era 
una notable pieza jur ídica. 
E l partido socialista tenía cinco votos en la Co-
misión. 
E l radical socialista, tres. 
L a izquierda de Cata luña , dos. 
Ese bloque era ya de hecho la mayor ía . Pero, 
además, la base de trabajo se nos suministraba en 
forma de fracciones de un proyecto de Constitu-
ción que los comisionados no conocíamos. Sólo lo 
conocían los diputados socialistas, en cuyo partido 
se había elaborado. L a orientación del dictamen 
era, pues, la tarea del partido socialista. Las modi-
ficaciones que introducía la Comisión atenuaban 
la tendencia, pero no imprimían, por regla gene-
ra], una tendencia contraria. 
E l Sr . Alca lá -Zamora había formulado un an-
teproyecto de Constitución. Como representante 
del partido progresista en la Comisión, identificado 
con la obra, recibí el encargo de defenderlo. Enton-
ces redacté una exposición de motivos explicando el 
alcance político-social de aquel documento. E n una 
conferencia que celebré con el Sr. Alca lá -Zamora 
en la Presidencia del Consejo de Ministros, aprobó 
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la exposición de motivos, se la facilitó a la Prensa 
y me indicó que debia presentar su anteproyecto 
como un todo orgánico en forma de voto particu-
lar A s i lo hice, creyendo, además , que sería m á s 
eficaz, puesto que cont raponía una orientación a la 
orientación del Dictamen de la Comisión. 
Observé, desde el primer momento, que nuestro 
acto, esencialmente político m á s que técnico—sin 
perjuicio del valor técnico de la obra—, fué mal re-
cibido. U n destacado compañero de Comisión me 
dijo, en tono de reproche: "Us ted no está identi-
ficado con el espír i tu de la Comis ión" . As í era, en 
efecto. L a discrepancia era integral. Afectaba a 
la economía del Dictamen, reflejo del espíri tu de 
la Comisión. A tal punto llegó el desagrado, que 
se me negó el derecho a explicar a las Cortes, en 
un debate de totalidad, las motivaciones y finali-
dades del voto particular. 
E n ese clima comenzó el debate constitucional. 
E n mis intervenciones sentía la frialdad en torno. 
M á s a ú n : una hostilidad contenida. N o me sor-
p rend ía : había tomado a mi cargo el papel de Is-
cariote de la Consti tución. Las elecciones consti-
tuyentes se habían hecho bajo el signo de la derro-
ta del jefe del Gobierno—era una verdad bien per-
ceptible—y había que esperar que eso no hubiera 
ocurrido por simple pasatiempo. Por otra parte, 
un Parlamento no tolera que un pequeño grupo se 
adjudique la misión de censor y que aspire a tener 
razón frente a la mayor ía . N o permite que nadie 
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hable para la nación, "por encima de la cabeza de 
los diputados", como dir ía Clemenceau, que fué 
el parlamentario que m á s ha sabido de la hostili-
dad del Parlamento. Y o percibía claramente el fe-
nómeno, y percibía, además , que el sacrificio era 
infecundo porque el ambiente era arrollador. 
E n toda asamblea revolucionaria se crea una 
dogmática . E l dogma rechaza el libre pensamiento. 
E n las votaciones se dibujaba ya el bloque que 
m á s tarde monopolizó la democracia constituyente. 
E l eje del bloque era el partido socialista. 
U n episodio que comenzó siendo pequeño y des-
embocó en una crisis da, en sus dos fases, la tóni-
ca de las Cortes Constituyentes. Vale la pena, pues, 
detenerse ante él y analizarle a fondo. 
L a Comisión había llevado al dictamen referen-
te a la propiedad en síntesis esto: 
L a propiedad de las fuentes naturales de rique-
za pertenece al Estado. 
E l Estado, que reconoce actualmente la propie-
dad privada, procederá de un modo gradual a la 
socialización de la riqueza. 
L a propiedad podrá ser expropiada por causa 
de utilidad social que definirá una ley, la cual de-
t e rmina rá la forma de indemnización. 
E n caso de necesidad social, procede la expro-
piación sin indemnización. 
Los servicios públicos, las explotaciones que 
afecten al interés nacional, deberán ser nacionali-
zados en el más breve plazo posible. 
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Como se ve, el dictamen había apelado a un ro-
deo para establecer esto: " L a República opera rá 
necesariamente el t r áns i to de la propiedad indivi-
dual a la propiedad estatizada; al propietario se le 
exprop ia rá sin indemnización en caso de necesi-
dad social; una ley definirá la utilidad social y la 
cuant ía de la indemnización cuando proceda". Sa l -
vo la expropiación violenta, en un instante, yo no 
sé qué m á s podía decir el dictamen, cuyo carác te r 
radicalmente socialista no osar ía discutir nadie ( i ) . 
Defendí mi voto particular contrario- al dicta-
men Demos t r é la gravedad de estatizar la riqueza 
nacional sin que se hubiese planteado ese problema 
al país. Invoqué el ejemplo de Rusia, obligada a 
retroceder ante la realidad vital. L o justo era es-
tampar normas flexibles. 
Conviene, a los fines de este capítulo, repetir un 
p á r r a f o de mi discurso: 
"Pensemos nosotros, señores diputados, si nues-
tra revolución del 14 de abril ha sido una revolu-
ción política o social; y si ha sido una revolución 
política no pretendamos superar el momento con 
fórmulas artificiales que pueden ir , en todo caso, 
a las leyes; pero no al imperio de la realidad; c i -
ñámonos a lo que es la in terpretación estricta de 
esta revolución meramente política, para facilitar 
después las fórmulas de la evolución social que no 
pueden arrancar del proyecto de Consti tución que 
(O A l fin se modificó el dictamen atenuando su rigor. 
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estamos discutiendo, sino sencillamente de los dic-
tados de la realidad sometidos diariamente al im-
perio de las circunstancias, para que podamos ha-
cer la Consti tución, no de un partido, no de una 
clase, sino la Consti tución de todos los españoles, 
que es, en definitiva, para lo que estamos aquí re-
unidos." 
E n la minor ía parlamentaria socialista se per-
cibía cierta inquietud, y encargó al Sr . Besteiro 
que interviniera en el debate. E l Sr . Besteiro aban-
donó el alto sitial y, desde su escaño, contestó esto: 
" M u y prudentemente en la forma cuando se 
hacía este argumento (el de la naturaleza de la re-
volución de abril) se cometía una gran impruden-
cia, porque se nos decía, se nos venía a decir: "para 
que se abran estas puertas de la Consti tución te-
néis que hacer, no una revolución política, sino 
una revolución social", y nosotros hemos pensado 
siempre, y pensamos hoy, que tenemos que hacer 
la revolución social; pero la revolución social pue-
de ser o no sangrienta, según la posición en que se 
encuentren nuestros adversarios." 
A lo que yo me oponía era a llevar a la Consti-
tución el principio de la socialización forzosa, es 
decir, el traspaso al Estado de toda la riqueza de 
la nación. 
L a socialización forzosa es ya una forma de la 
revolución social consumada. L a socialización po-
sible es la puerta abierta a las evoluciones de la 
conciencia colectiva. 
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Y o no estoy conforme con una ni con otra, por-
que no creo en el estatismo, que es la religión de 
la esclavitud y del hambre. Pero ya se ve que lo 
que defendían los socialistas, socialización forzo-
sa de todo, no tenía relación posible con la Repú-
blica liberal que el país votó el día 12 de abril 
de 1931. 
U n diputado socialista, el Sr . Bugeda, al defen-
der el dictamen aseguró que el dictamen "no es 
socialista: es la t ransacción de la mayor ía de los 
partidos que integran la Comis ión" . As í era, en 
efecto. Pero la mayor í a tendía, sin duda, al socia-
lismo. S i en la C á m a r a francesa se hubiese leído 
este dictamen hubiese levantado una tempestad de 
protestas. E n las Cortes españolas la propuesta era 
el resultado de "una t r ansacc ión" entre partidos 
socialistas y republicanos, siquiera parezca una 
t ransacción entre grupos de la I I y de la I I I In-
ternacional. 
A s e g u r ó mi contradictor que "e l individualismo 
ha fracasado en el mundo"; "estamos presencian-
do la crisis del capitalismo". " E s a es la trayecto-
r ia de la historia económica: hemos presenciado la 
fendalidad cayendo víct ima del poder de la bur-
gues ía . . . y en la actualidad la burgues ía ha crea-
do un monstruo m á s potente que ella misma, el 
proletariado, que le tiene declarada la guerra.. . y 
en el instante en que vivimos la concepción de tipo 
individualista.. . cede el paso a aquella técnica ge-
nial ideada por M a r x y que todavía no se ha es-
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lampado en n ingún Cód igo" . M i compañero de 
Comisión cumplió su deber de diputado socialista. 
Recitó la vieja jaculatoria marxista, el responso 
sobre la tumba del sistema individualista que M a r x 
ya rezaba hace ochenta años anunciando en sus 
cartas a Engels la revolución para "dentro de siete 
meses". Los mismos conceptos, la misma interpre-
tación equivocada del proceso histórico, la misma 
concepción apocalíptica, hasta las mismas palabras 
del manifiesto comunista. Pues bien; este discurso 
fué aplaudido por los socialistas, cosa muy natural, 
pero los republicanos radical socialistas, un partido 
sedicente burgués , aplaudían con el mismo fervor. 
Esto ya dice mucho acerca del clima constitu-
yente. Pero es más elocuente este dato. 
Para componer estas páginas , y por no tener a 
mi disposición el D ia r io de Sesiones,, he consulta-
do la Crónica de las Cortes Constituyentes, de A r -
turo Mor í . N o he encontrado mi discurso. Pero 
intervino en el debate el Sr. Ossorio, que defendió 
también la tesis individualista, y no se transcribe 
su discurso. H a intervenido el Sr . Samper, ahora 
ex presidente del Consejo de Ministros, llamando 
la atención, en un discurso notable, sobre las con-
secuencias que la aprobación del dictamen t r ae r í a 
a la economía nacional, y no se copia su discurso. 
Y el Sr. G i l Robles, que defendió el concepto cató-
lico de la propiedad, y de cuyo discurso también 
falta la versión taquigráfica. 
Los únicos discursos que he visto transcritos 
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son los de los Sres. Besteiro y Bugeda. De suerte 
que se lega a la His tor ia , como expresión de unas 
Constituyentes republicanas, un discurso que de-
fiende la socialización forzosa (estat ización) por 
razones políticas, y otro, por razones tomadas del 
manifiesto comunista. Creando el relente confu-
sionar io—táctica de guerra—, bajo el cual resulta 
que "el dictamen no es socialista". 
E n una Crónica de las Cortes Constituyentes el 
hecho tiene el valor de un índice. E l índice de una 
subversión política. E l autor es un distinguido pe-
riodista republicano. Y ha procedido, en cierto 
modo, con criterio objetivo, porque en las Consti-
tuyentes la subversión era norma. L o socialista, 
cuanto m á s marxista mejor, era lo republicano. 
L o demás era pura reacción. N o contaba, como no 
cuenta, en la Crónica de las Cortes Constituyen-
tes. Esa Crónica, hecha por un republicano, se co-
rresponde con la República que estaban haciendo 
los gobernantes republicanos. 
Hasta ese punto el marxismo había influido en el 
Parlamento y en un sector de la Prensa. U n a Pren-
sa y un Parlamento que había perdido la fe en los 
principios de la revolución republicana de 1789. 
E l testimonio era el norte magnét ico de los re-
publicanos "avanzados" en las Cortes, y en la 
Prensa. Las atenuaciones eran permitidas. L a ten-
dencia democrát ica estaba condenada como una 
herej ía y un anacronismo. E l contraproyecto era 
democrát ico hasta el t u é t a n o ; pero dado el ambien-
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te que se percibía recibió el sello de un engendro 
reaccionario. Y así lo liberal era reaccionario, y 
lo marxista—pura reacción—expresaba lo " m á s 
avanzado". Esa subversión conceptual era la ley-
de las Cortes Constituyentes. 
Después de mi discurso, el presidente de la Cá-
mara abandonó su alto sitial para oponerse a mi 
voto particular. E l hecho no tenía precedentes en 
aquellas Cortes: ya no se repitió. Todos escucha-
mos con gusto y respeto la adoctrinadora inter-
vención del Sr . Besteiro, defensora del dictamen. 
P o n í a su autoridad al servicio de sus ideas, y nada 
había que reprocharle. 
Pero el Sr . Alcalá Zamora, por la misma razón, 
y en ejercicio de un derecho parejo, intervino en 
el tono conciliador y correcto de siempre. Y en-
tonces un diputado de la Comisión p ro te s tó : " E l 
señor Presidente del Gobierno, con la indiscutible 
autoridad que tiene en esta Cámara , se levanta mo-
mentos antes de la votación y expone su criterio 
en forma que todos hemos de respetar, pero que 
esta Comisión no puede menos de deciros que se 
siente en situación desventajosa". 
Quien así hablaba era un diputado republicano. 
Y o me creí en el deber de aclarar que la Comi-
sión no había deliberado sobre el problema. 
E l Sr. Botella planteaba una cuestión de carác-
ter general en nombre de la Comisión. Afectaba 
a la posición del Presidente del Consejo en el de-
bate en todos los debates referentes a la Carta 
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constitucional. Y , a mi juicio, la protesta no podía 
formularse en nombre de la Comisión sin delibe-
rac ión previa. E r a grave que la Comisión limitara 
la libertad del jefe del Gobierno y diputado de la 
nación. 
Se reunió la Comisión y acordó, con el voto en 
contra del Sr . Samper, solidarizarse con el Sr . Bo-
tella. 
Apenas leyó la Comisión la nota, el Sr . Alcalá 
Zamora, ráp idamente , abandonó el banco azul y 
ocupó su escaño en los de la minor ía progresista. 
L a crisis estaba abierta. 
L a nota dice a s í : " L a Comisión, sin entrar en 
el fondo del incidente ocurrido en la sesión de esta 
tarde, declara que el Sr . Botella habló en nombre 
y por encargo expreso de la misma, y que los 
miembros que manifestaron discrepancia con sus 
palabras, sólo pudieron hacerlo a t í tulo personal". 
De donde la Comisión aparecía confiriendo encar-
go expreso al Sr . Botella. ¿ P a r a qué? ¿ P a r a d^ 
fender el dictamen? Eso era ajeno al punto en l i -
tigio. ¿ P a r a protestar de la conducta del jefe del 
Gobierno cuando intervenía en los debates para 
emitir su juicio antes de la votación? Entonces la 
actitud de la Comisión en relación con el jefe del 
Gobierno justificaba la crisis. 
Las explicaciones cancelaron la grave cuestión. 
E l incidente quedó zanjado. Pero el conflicto vital 
estaba en pie. L a mayor ía de la C á m a r a arrollaba 
a la política transaccional de dimensiones naciona-
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les que defendía el jefe del Gobierno. Los jacobi-
nos habían derrotado a los girondinos en las elec-
ciones. E n las Cortes los anulaban. L a República 
moderada que ofrecieran los mismos republicanos 
de izquierda antes del 12 de abril había quedado 
reducida a un recuerdo. 
E l fallo del progresismo se percibía ya con cla-
ridad. 
L a izquierda de Cata luña se desplazaba. E n los 
primeros momentos se instaló al lado de Alcalá-
Zamora. E l Presidente dió la batalla contra todos 
para abrir vía franca en la Consti tución al Es ta-
tuto de Cataluña. Entonces el partido socialista 
estaba enfrente del Estatuto. Prieto denunció ante 
la C á m a r a la deslealtad de la Esquerra al procla-
mar la República catalana en fraude del pacto de 
San Sebast ián. Pero a medida que se acercaba la 
elección de jefe del Estado, la Esquerra buscaba 
otra posición útil para obtener la sanción del E s -
tatuto de autonomía. Se inclinaba al más fuerte: 
al partido socialista. E l partido socialista, por su 
parte, no veía con disgusto la captación de la E s -
querra. E l partido socialista no ha podido pene-
trar en Cata luña, porque Barcelona es la sede de 
los sindicatos libertarios de la Confederación N a -
cional del Trabajo. P o r otra parte, el marxismo, 
si bien en la oposición alienta los movimientos se-
cesionistas para debilitar al Estado burgués , en el 
Poder no transige con otro federalismo que no sea 
el que tiene su acento en la I I I Internacional. L a 
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actitud de Moscú ante el nacionalismo de Georgia 
y de U k r a n i a es toda una demostración táctica. 
E l incidente en torno del articulo 44, referente 
a la propiedad, fué zanjado por la C á m a r a . Los 
aplausos de todos los sectores al jefe del Gobierno 
le obligaron. Volvió a la cabecera del banco azul. 
" N o tengo el derecho, dijo el Sr . Alca lá -Zamora , 
de resistir a la C á m a r a ; pero ya no soy el hombre 
que fué hasta el final de la tarde. L o que ahí man-
dáis no sirve para nada, gracias y obediencia a 
vuestro mandato; pero pensad en el reemplazo, 
porque el hombre físico segui rá en m í : el hombre 
moral ha cambiado desde hoy". L a crisis presiden-
cial quedó resuelta. L a otra crisis, la crisis de la 
conjunción republicano-socialista, se acentuaba. Y 
minaba los fundamentos mismos del régimen. 
L a crisis de régimen encuentra su explicación 
en este juicio de D . Marcelino Domingo: 
" E n abril, afirmar la República. E n junio, esta-
blecer matices: dar tono izquierdista a la Repú-
bl ica ." 
Ese t ráns i to insospechado de la mera afirmación 
republicana de abril , traducida en afirmación so-
cialista y radical socialista en junio; es decir, el 
triunfo de la política mancomunada que expresaba 
Alca lá -Zamora , en abril , y su derrota en junio, 
expresa la crisis del rég imen republicano. 
Las elecciones de abri l se hicieron bajo un signo. 
Las de junio bajo el signo contrario. Entonces se 
planteó el conflicto entre la E s p a ñ a vital y la E s -
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paña representada en la mayor ía de las Cortes 
Constituyentes. 
E l curso de la República no se desvió en octu-
bre de 1931 cuando se discutió el ar t ículo 26. Se 
desvió antes, cuando, en junio de 1931, ciertos par-
tidos que formaban la conjunción derrotaron al 
espír i tu de la conjunción arrancando de cuajo uno 
de los pilares fundamentales del régimen. 
Marcelino Domingo ve el comienzo de la crisis 
del régimen en diciembre de 1931, cuando Le r roux 
abandonó el Gobierno A z a ñ a : 
"Empezaba para la República una gran crisis, 
de la que no ha salido, que se ha agravado por mo-
mentos, que no se presiente en esta hora que es-
cribo cuál puede ser su fin: la crisis determinada, 
no por la insolidaridad, sino por la hostilidad de 
los partidos que coincidieron en el Comité revolu-
cionario y que tenían el deber de permanecer uni-
dos hasta que la República, firme y consolidada, 
con su obra principal cumplida, pudiera afrontar 
sin riesgo todos los temporales." 
Pero la insolidaridad, la hostilidad, no comien-
za en diciembre de 1931. Diciembre de 1931 no es 
una causa, es un resultado. E l resultado de las 
elecciones de junio de 1931, que no fueron, ni con 
mucho, un modelo de solidaridad. 
Que diciembre es ya un resultado, lo demuestra 
este hecho. Apenas iniciado el debate constitucio-
nal, Azaña , entonces ministro de la Guerra, de-
claró ante una asamblea de su partido: 
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' ' H a prestado el Sr . Alca lá -Zamora , presidien-
do a este Gobierno en medio de dificultades que 
parecían inextricables un servicio personal ún i -
co. Pero, salvo esto, la marcha de la política es-
pañola va en otra orientación, y en esa orientación 
es preciso que los republicanos nos demos cuenta 
de lo que hemos hecho y de lo que podemos hacer, 
y que impulsemos la gobernación del país de acuer-
do con la densidad política izquierdista que pre-
domina en la C á m a r a . " 
De estas palabras brota una an t í t es i s : la polí-
tica que personificaba el Sr . Alca lá -Zamora , con-
trapuesta a la "densidad política izquierdista que 
predomina en la C á m a r a " . 
Pero ¿qué part icipación tuvo el pueblo en la 
g raduac ión de los matices? ¿Quién confeccionó 
las candidaturas? L a antí tesis que percibía A z a -
ñ a : política de Alca lá -Zamora , contrapuesta a den-
sidad izquierdista—socialista y radical socialis-
ta—de la C á m a r a , expresa el conflicto dramát ico 
de la Segunda República. 
A l discutirse el ar t ículo 26, cuyo debate se ha-
^ bía aplazado, reapareció la crisis. 
E n octubre se planteó el problema. E l dictamen 
de la Comisión estaba cargado de sectarismo. E r a 
una réplica de la intolerancia nueva a la vieja in-
tolerancia. Pero esa posición revanchista no en-
cajaba en la Const i tución del Estado. Los grupos 
republicanos en la Comisión de Consti tución 
llegamos a un acuerdo: una fórmula de transac-
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ción. Esa fórmula debía triunfar en el salón de 
sesiones. L a habían aceptado todos los partidos 
republicanos, incluso el del Sr . Azaña . 
Pero de la m a ñ a n a a la tarde cambió la decora-
ción. A l discutirse el dictamen se cruzó un dis-
curso de Azaña . Su posición dest ruía la fórmula 
transaccional y la sust i tuía por otra, agravatoria. 
L a C á m a r a aplaudió. E n los pasillos, A z a ñ a era 
saludado como un nuevo gobernante. Alcalá-
Zamora dimitió la presidencia del Gobierno ya 
definitivamente, y envió una carta al Consejo de 
Ministros. Pero el Gobierno no la hizo pública. 
Y o conocía una copia de la carta. E l temor de 
complicar las cosas me impuso silencio. L a carta 
justificaba, a mi juicio, la actitud del Presidente. 
Marcelino Domingo, en su reciente libro, levan-
ta una punta del velo. 
E n relación con este episodio, escribe: " ¿ C r e í a 
•—el Sr . Alca lá -Zamora—que los ministros no ha-
bíamos cumplido con los partidos a que pertene-
cíamos, obligándoles a una solución distinta de la 
adoptada? ¿Temer í a que nos hubiésemos conju-
rado? ¿Pensaba que habíamos sido desleales con 
él? E l tono en que se producía, el mismo de la 
carta, podrá ser indicio claro de estas suposicio-
nes, que podía inspirarlas la amargura, pero que 
no tenían fundamento alguno de acierto." 
"JHasta el ar t ículo 26—añade Marcelino D o -
mingo (la experiencia del Poder)—, con buena o 
mala fortuna, en las horas adversas y en las fe-
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lices, los hombres que trajeron y gobernaron la 
República, sólo conocían un camino. Por él mar-
chaban apretados, reunidos en un haz... E l día 
que se aprobó el ar t ículo 26 marcó una división 
y tendió caminos que convergían y divergían. L a 
Iglesia había tenido la fortuna de unir a los anti-
republicanos y separar a los republicanos." 
Reconozco que esa es la verdad oficial. Por otra 
parte, el incidente del ar t ículo 26 tenía volumen 
suficiente para provocar la crisis. Pero, en el fon-
do, estos incidentes eran causas ocasionales de 
otra causa eficiente. L a derrota de la política na-
cional que expresaba el Sr . Alca lá -Zamora . Las 
Cortes rechazaban de plano esa política. L a Cá-
mara era respetuosa con el Sr . A lca l á -Zamora ; 
pero "con muchís imo respeto" desplazaba su po-
lítica fuera del ámbi to republicano. 
L a operación electoral de junio se t raducía en 
esto: de una parte, crear en las Cortes Constitu-
yentes un clima político marxis ta ; de otra, des-
plazar a la política nacional que representaba el 
presidente de la conjunción republicano-socialista. 
Las Cortes tenían espír i tu de justicia; pero se 
perdieron en la niebla densa que se formó en la 
C á m a r a y que llegó hasta las columnas de un sec-
tor de la prensa republicana. 
Los socialistas, en los primeros momentos, re-
accionaban en presencia de las soluciones liberales 
con espíri tu liberal. E l partido socialista español 
ha sido siempre un partido de izquierda liberal. 
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De los ciento veinte diputados socialistas sólo 
treinta y siete figuraban inscritos como obreros. 
E l resto eran burgueses: abogados con bufete, in-
genieros, arquitectos, catedrát icos. Esa subversión 
ha sido perjudicial. Se creía que en el partido so-
cialista era más fácil hacer carrera política. Y una 
corriente burguesa se infiltró en el partido. N o me 
refiero a los antiguos militantes que, aunque per-
tenecientes a la clase media, sufrieron las vicisi tu-
des del partido. M e refiero a los que se incorpora-
ron a la hora del triunfo. Esa corriente burguesa 
desnatural izó el partido. E l profesionalismo polí-
tico ganó los cuadros práct icamente dirigentes. 
E hizo su aparición el tipo de señori to socialis-
ta que, alojado en buena casa, y viajero en co-
che propio, recorr ía esos pueblos de Dios excitan-
do a las masas contra el "odiado b u r g u é s " , agr i -
cultor, comerciante, industrial o profesional, que 
se rompían los nervios para pagar los tributos. 
Esta nueva forma de subversión lesionaba a las 
Constituyentes y hacía estragos evidentes en las 
masas socialistas. 
Los republicanos, perdidos en la misma niebla 
o impotentes para disiparla, tenían, en rigor, un 
papel secundario. Pero se percibía a simple vista 
una propensión acentuada a contentar a la mino-
ría socialista, que pronto llegó a dominar la mo-
ral de la Cámara Constituyente. 
U n a síntesis de estas subversiones de distinto 
rango fué el Gobierno que presidió el Sr . A z a ñ a . 
C A P I T U L O I V 
E L G O B I E R N O A Z A N A 
E n diciembre se const i tuyó el Gobierno presidi-
do por el Sr. Azaña . Socialismo y nacionalismo 
catalán eran los signos del ministerio. 
Solicité autor ización de la minor ía parlamenta-
r ia para intervenir en el debate político en actitud 
de oposición. Por razones especiales se acordó que 
no era prudente hacerlo. E l grupo progresista pre-
senció, pues, en silencio, la consti tución de aquel 
Gobierno. Por mi parte me negué a votar la pro-
posición de confianza y en esa actitud me siguie-
ron la casi totalidad de los diputados del grupo. 
Si r George Y o u n g ( i ) estima que el Gobierno 
"dependent on the support of majority of midly 
revolucionary socialist and separatists regiona-
l is ts" . . . Y el juicio es exacto. 
( i ) Obra citada. 
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E l partido radical socialista era un satélite del 
partido socialista. L a O R G A , un satélite de A c -
ción Republicana, que lo era, a su vez, de la Es-
querra" de Cata luña y del partido socialista. 
L o m á s grave era que el Sr. A z a ñ a había anu-
dado en su Gobierno al socialismo y al naciona-
lismo : ambas fuerzas daban el tono de un Gabine • 
te que se ofrecía a la conciencia española como ex-
presión genuina e incanjeable de la república au-
téntica. L a democracia constituyente se vaciaba, 
pues, en una segunda conjunción socialista-catala-
nista presidida por el Sr . Azaña . 
L a conjunción republicano-socialista que tr iun-
fó el día 12 de abril de 1931 tenía una ancha base 
democrát ica. L a conjunción socialista-nacionalista 
que llegó al Gobierno en diciembre de 1931 tenia 
una ancha base parlamentaria. 
E l Parlamento es un instrumento representativo 
de la democracia. Pero dado el origen de las Cor-
tes, elevar al rango de fuerzas representativas de 
la República al socialismo y al nacionalismo valía 
tanto como deformar la democracia constituyen-
te. Las Cortes Constituyentes han debido disolver-
se inmediatamente después de que hubieran vota-
do, sin pérdida de minuto, las leyes estrictamente 
complementarias de la Constitución. E n febrero 
de 1932, en un acto público organizado por mi 
partido en Madr id , demostré la urgencia de disol-
ver la C á m a r a como acto de acatamiento a la so-
beranía nacional y de defensa de la República. 
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Pero la segunda conjunción de partidos había 
triunfado por algo y para algo, y se instaló en el 
Poder poniendo en marcha una política de los par-
tidos para los partidos. 
S i en la propaganda anterior a las elecciones mu-
nicipales, si en la propaganda para Cortes Cons-
tituyentes se hubiese dicho que el Estado republi-
cano había de constituirse bajo el signo de parti-
dos marxistas y catalanistas, la Mona rqu í a estarla 
en E s p a ñ a a estas horas. 
E l partido socialista carecía de fuerza para de-
rribar a la Monarqu ía . Durante los siete años de 
la Dictadura no había hecho nada decisivo para 
derribarla. A l contrario: se acomodó a la Dicta-
dura; se discutió formalmente en el seno del par-
tido la aceptación de puestos en aquella parodia 
de Parlamento que ideara el dictador. N o se adop-
tó el acuerdo por la resistencia decidida de Pr ie-
to y de otros dirigentes. 
E n cuanto a Cata luña , en Barcelona f raguó 
P r imo de Rivera el golpe de Estado. Las fuerzas 
de la "Esque r ra" toleraron la campaña españolis-
ta que hizo el dictador, la supresión de la Manco-
munidad, el cambio de letreros en las calles. 
Los partidos catalanistas carecen de crédito en 
el resto de España . Cata luña es una realidad his-
tórica, es una región rica, privilegiada, pero el 
a f á n hegemónico provoca reacciones intensas. 
Fuera del ámbi to del socialismo y del naciona-
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lismo no había en el Gobierno más que fuerzas 
auxiliares y fuerzas inoperantes. 
E l partido radical socialista, a despecho de cier-
tos distingos teóricos, es un partido práct icamente 
socialista. 
"Nosotros somos—declaraba A lbo rnoz—más 
avanzados que los radicales franceses (Recuér-
dese que en Francia radicales y radical-socia-
listas están unidos); la prueba es que queremos la 
nacionalización de los servicios públicos, de la tie-
r ra , del Banco de E s p a ñ a y la alianza estrecha con 
el partido socialista" ( i ) . 
Este partido tomó del francés el nombre y los 
métodos electorales; pero no la substancia. E s una 
t raducción deficiente porque ha pasado la frontera. 
Las gentes que aspiran a socializar la tierra, los 
ferrocarriles y la Banca oficial, suelen estar en los 
partidos socialistas. 
L a táctica radical-socialista consistía en envol-
ver a E s p a ñ a en una red de comités, mimados des-
de el Poder, para recoger, en su día, el fruto elec-
toral. H a intentado ensayar el sistema de recluta-
miento del partido en Francia. 
" E s preciso confesar—escribe Tardieu (2)—que 
Francia , en gran parte, es radical. L o es, no por 
causas ideológicas, sino por razones de organiza-
ción. L o es porque el partido radical-socialista la ha 
envuelto en una red cerrada de comités y de de-
(1) L 'Espagne répuhl ica ine , Jules M o c h . P a r í s . 
(2) L'heure de la decisión. 
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legados que se han insinuado con fuerza en la 
vida local. E l radicalismo ha dispuesto para eso 
de la preparac ión secular de las sociedades se-
cretas y de la masoneria; seguidamente, de las 
milicias de funcionarios, que fueron, en cada 
pueblo, incomparables agentes de disciplina. Por 
el postal, el maestro de escuela, el ferroviario, 
el radicalismo y su aliado el socialismo, han do-
mesticado a Francia. Gracias a estos agentes 
del Estado el radicalismo ha asegurado a sus 
partidarios las mi l y una comodidades que buscan 
el pueblo y la aldea. Gracias a ellos, ha colmado 
de facilidades a las clases medias, artesanos, ne-
gociantes, empleados, siempre en busca de apoyo. 
F u é una mutua unificada de ayudas y de provechos, 
que se superponían a las diversidades de nuestras 
provincias, fundando sólidos dominios electorales; 
tan sólidos que a un doctrinario imprudente del 
partido se le escapó compararles a " l a dominación 
del feudal de otro tiempo en su castillo". 
Ese partido de comités aspira a expresar la 
República "muy avanzada". 
U n ex ministro francés, refiriéndose a la " m i -
sión providencial" de los comités, dice, que des-
pués de "haber adquirido el monopolio de la ver-
dad pol í t ica" definen el dogma: " L a República 
somos nosotros". Pero muchos ciudadanos libres 
y valientes denuncian este audaz acaparamiento 
de la República como si la República no fuese, por 
definición, la "cosa de todos". 
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" E s es t igmat izante—añade el autor citado—este 
ensayo de confiscación del Cuerpo electoral, como 
si el sufragio universal no hubiese conquistado su, 
mayor ía de edad." Pero a todos los partidos nos 
preocupaba la organización de comités, porque la 
democracia se nos iba de entre las manos. 
E l partido radical socialista aspiraba a domar la 
democracia aplicando a España la geometr ía t ác -
tica del radicalismo francés, con la diferencia que 
el partido español no tiene nada que esperar de las 
zonas burguesas, de donde el francés recibe apor-
taciones electorales. 
Poseso de un a f á n de proselitismo excesivo, no 
cesaba, después de la ins tauración del régimen, de 
agitar a la opinión. Sus ministros vivían más tiem-
po en el tren qué en sus despachos. L a función 
creadora fué sustituida con la función agitadora. 
L a demagogia sust i tu ía la a t racción democrát ica. 
Como par t ido-cuña que era, elevaba al partido 
socialista y oprimía a los demás partidos republi-
canos. Dado su programa y su actuación, se perci-
bió pronto que sería asimilado en el partido so-
cialista. 
L a organización republicana gallega au tónoma 
( O R G A ) , con sus quince diputados, expresaba una 
e x t r a ñ a umelange" de nacionalistas, intelectuales, 
representantes de la plutocracia, republicanos mo-
derados y demagogos. Devino pronto auxiliar de 
Acción republicana. Acción republicana era el par-
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tido del Sr . Añaza . L o integraba un grupo selecto 
de profesores y ateneís tas . 
A l formarse el Gobierno de diciembre de 1931, 
Acción republicana, que, en rigor, no tenía pro-
grama substantivo, y que sólo contaba veinticinco 
votos, quedó prisionero de los núcleos ideológica-
mente fuertes del Gobierno: socialismo y naciona-
lismo. 
Socialismo y nacionalismo hacían su obra. Las 
demás fuerzas gubernamentales pronunciaban dis-
cursos, organizaban comités y asambleas, definían 
la República y se hacían la ilusión de que la go-
bernaban. 
De ese Gobierno estaba, pues, ausente todo sen-
tido ampliamente nacional. Fa l tába le el ingredien-
te que creó las condiciones necesarias para el tr iun-
fo del 12 de abril . 
E l desplazamiento de la República hacia el so-
cialismo y el nacionalismo fué una operación artifi-
cial. L a democracia había sido defraudada. 
E l primer acto del Gobierno A z a ñ a fué propo-
ner a las Cortes, "the santion of a provisional re-
g im of represión, that gave it the powers and 
position of a democratic dictatorship", como dice 
Y o u n g (1). LTn diputado socialista francés, Jules 
Moch , describe la posición del Gobierno A z a ñ a 
con estas palabras: " N u l doute que la L o i de de-
fense de la République ne constituye entre ses 
(1) The Nezv Spain. 
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mains una arme redoutable. Inspirée par l'exemple 
<iu Comité de Salut Public, elle est l 'armée moder-
ne de la "democratie revolutionnaire", qui permet 
au gouvernement d'agir revolutionnairement—on 
serait tente d'ecrire, dictatorialmente—du moment 
qu ' i l s'appuie democratiquement sur la major i té 
des representants du suffrage universel" ( i ) . 
L a dictadura democrát ica se apoyaba exacta-
mente en la mayor ía de los representantes del su-
fragio universal. Pero el sufragio se emitió para 
edificar una República sobre bases distintas de las 
que servian de fundamento a la política gober-
nante. 
E l problema a resolver aparecía, pues, en el mo-
mento en que esa política, apoyada en una des-
viación de la democracia, tomara contacto con la 
democracia autént ica. 
E l Gobierno puso su pensamiento en una revo-
lución ulterior a la revolución de abril. 
Esa revolución no era otra que el impulso de 
un sector del partido socialista y de un sector de 
la "Esquer ra" . 
E n los medios gubernamentales se invocaban 
los derechos de la revolución, pero nadie declara-
ba el signo de esa revolución. 
Entretanto, dos millones de pequeños propie-
tarios, un millón de colonos y millares de tenedo-
res de valores ferroviarios, fruto del pequeño 
ahorro, se desplazaban fuera de la República. 
( i ) L 'Espagne répnbl icaine . P a r í s , 1933. 
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E l i o de agosto de 1932 estalló una sublevación 
militar. Sublevación monárqu ica se dijo, porque 
en ella figuraban monárquicos . Pero fué, en rigor, 
una reacción de clase contra una política de clase. 
E l problema de régimen estaba superado. L a dic-
tadura democrát ica avanzó un paso más . Suspen-
sión de periódicos; " d e p u r a c i ó n " de escalafones; 
expropiación de bienes rúst icos a una clase social. 
E l jefe del Gobierno aprovechó la coyuntura 
para definir, al fin, su concepto de la revolución. 
"Destrui r las partes podridas de la sociedad, 
hacer una sociedad nueva desde el cimiento, cons-
truida sobre el solar libre de escombros." A z a ñ a 
repet ía la canción eterna de todos los demagogos: 
"destruam et edificabo". A l final, los demagagos 
lo destruyen todo; pero no edifican nada. U n Es -
tado simple maestro de escuela, simple industrial, 
simple comerciante, fracasa siempre. Pero un Es -
tado, es decir, un Gobierno, es decir, un partido 
dedicado a "batisseur" de una sociedad, es peor 
que el cólera. Desata las pasiones, despierta los ape-
titos, cohibe las libertades a cuenta de la revolución, 
galvaniza el cadáver de la "raggione di Stato", 
remueve los bajos fondos sociales. L a sociedad ac-
tual no nació de un complot. N o se celebró una 
asamblea para colocar los peones sobre el tablero 
de ajedrez social. E s un producto biológico nacido 
de la lucha contra mi l factores adversos. L a socie-
dad actual, llena de injusticias, es, a pesar de todo, 
una proyección exterior del hombre. E l individuo 
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ha sido, es y será el centro del mundo, y el supre-
mo factor del progreso. 
Las teorías que colocan el acento creador en el 
Estado son eminentemente reaccionarias. Niegan 
al hombre la libertad de pensar, de crear, de pro-
pagar sus ideas. E l estatismo es la negación de 
la civilización. 
A l agotarse en las Cortes el mito de la revolu-
ción, los partidos, para mantenerse en el Poder, 
crearon otro mito: el mito Azaña . 
A z a ñ a es una de las personalidades m á s difí-
ciles de la República. 
Destacan en él la inteligencia, la energía , la 
austeridad y una ilusión creadora nada vulgares. 
Y o he leído sobre A z a ñ a los juicios más con-
trapuestos. 
U n escritor inglés, en un libro reciente, emite, 
por toda biograf ía , un juicio injurioso, condena-
ble 
Jules Moch , un diputado francés que ha vivido 
de cerca nuestra revolución, condensa su juicio en 
estas palabras: "demandez a un espagnol, que-
lle que soit sa nuance politique, son opinión sur 
M . Azaña . Comuniste ou monarchiste, socialiste 
ou radical, i l vous r e p o n d r á : " A z a ñ a c'est la reve-
lation de la Revolut ion" ( i ) . 
L a personalidad de A z a ñ a se revela en las Cor -
tes al anudar en su Gobierno los factores marxis-
( i ) L 'Espagne républ icaine. 
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tas y catalanistas. E s su hijo espiritual y, a la vez. 
su portavoz y su mandatario. H i z o posible la con-
vivencia de esas fuerzas en el Gobierno: t r ami tó 
con acierto esa revolución. Pero A z a ñ a no es un 
gobernante de la Repúbl ica : no nació de la demo-
cracia republicana. E s el hombre de una facción: 
no es el hombre de España . 
A z a ñ a expresa justamente la negación de la 
conjunción republicano-socialista que t r iun fó en 
abril . E s la segunda conjunción contrapuesta a la 
primera y derro tándola . A z a ñ a personifica el mar-
xismo y el catalanismo en el trance constituyente 
del Estado republicano que no se agota con la san-
ción de la Carta constitucional. 
P o r eso la fuerte personalidad de A z a ñ a sufre 
una desestimación. P o r ser gerente de una empre-
sa marxista se enajenó las simpatias de la C. N . T . 
Por su política catalanista perdió el afecto, con 
razón o sin ella, de Castilla. P o r su estatismo 
acentuado no tiene s impat ías en la E s p a ñ a liberal. 
Posee dotes muy estimables, pero las ha puesto 
al servicio de una política de partidos no naciona-
les y, a veces, antinacionales. 
P o r otra parte, su trayectoria política es dema-
siado imprecisa. E s un liberal, por su formación, 
y un estatista por su política. Es un demócrata 
que admite la rebelión contra la democracia. U n 
castellano que hace política en Cata luña . U n repu-
blicano que se entrega al partido socialista. 
• S i en estas horas d ramát icas que vive el mundo 
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leéis los discursos o los libros de un gobernante 
liberal o conservador, bolchevista o corporativista, 
marxista o antimarxista, los veréis - preñados de 
las inquietudes concretas de nuestro tiempo; des-
filarán ante vuestros ojos montañas de cifras, nú -
mero de estadísticas, paralelos históricos, para ha-
llar un rayo de luz que ilumine la organización 
del Estado, la economía, las reformas sociales. Te-
mas concretos, problemas gigantescos. Tro t sk i o 
Musso l in i ; Hi t le r o Roosevelt; Her r io t o Tard ieu ; 
N i t t i o Cailleaux, o Vandervelde, la misma pre-
ocupación, idéntica inquietud, siquiera proyectada 
en dirección distinta. 
E n A z a ñ a es inútil buscar nada semejante. 
N o siente esos problemas, no los percibe. E s t á 
por encima de ellos o por debajo de ellos. 
H a publicado sus discursos. M á s de mi l páginas . 
Discursos interminables. Encon t ra ré i s bellezas lite-
rarias. A z a ñ a es uno de los hombres que mejor ha-
bla y escribe el castellano. Después , abstracciones, 
vaguedades, líneas desdibujadas. Ideas que revelan 
los supuestos de una renovadora polí t ica: austeri-
dad, decencia, desinterés. " E l servicio del Estado; 
afirma, es un servicio impersonal como el Estado 
mismo; el servicio republicano del Estado ni espera 
ni admite recompensas"... " E l jefe del Gobierno, 
en política, no tiene amigos ni los quiere." L a Re-
pública ha de ser algo m á s que "una grotesca dan-
za de apetitos personales". 
Y supuestos de una concepción demagógica : " S i 
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alguien derribara la silla, yo der r iba ré la mesa". . . 
" H a y que hacer una sociedad nueva desde el c i -
miento." 
Su noble a f án es "e l placer inefable de crear 
cosas". Pero j a m á s descubre qué es lo que va a 
crear y cómo lo va a crear. 
A z a ñ a es un formidable demagogo. Posee del 
demagogo todas las virtudes: austeridad, talento, 
energía , frialdad, ilusión de justicia. Y todos los 
defectos: carencia de previsiones concretas, egola-
t r ía , desprecio hacia la opinión pública, tendencia 
a la autocracia, a f á n de mando. 
Araquistain ha escrito un notable a r t í cu lo : " L a 
utopia A z a ñ a " {Leviatán, septiembre 1934), que 
perfila la silueta. A z a ñ a es un utopista. - H a b r í a 
sido un destacado jacobino en la Francia del s i -
glo x v i i i . E s todo lo contrario de un creador. 
Araquistain subraya que A z a ñ a , en un discur-
so que pronunció en 1933 en el teatro P a r d i ñ a s , 
habla "de la cuestión social, de la contienda del tra-
bajo por la liberación de la pris ión capitalista", 
y del "fracaso de un sistema económico", y, en su 
consecuencia, espera "que con la tercera colección 
de sus discursos esté ya completo el ciclo de la 
evolución política de A z a ñ a " . . . 
Esa evolución política de A z a ñ a hacia el mar-
xismo., que Araquis ta in estudia sagazmente, y 
cuya úl t ima fase espera, tuve ocasión de subrayar-
la en la Cámara . A z a ñ a creyó que aquello era un 
juego de palabras, y acogió el juicio con una son-
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risa de escepticismo. L a evolución de A z a ñ a ha-
cia el marxismo es un índice de la desviación de 
la República española por asimilación de la dog-
mát ica marxista. E l marxismo es una táctica, una 
fuerza, una fe. A l presionar a los partidos repu-
blicanos que gobernaron durante dos años , la tác-
tica marxista no encontró resistencia. E l partido 
socialista los deslumbre y evolucionaron hacia el 
socialismo. Para v iv i r en el Gobierno perdieron su 
derecho a vivi r fuera del Gobierno. 
L a evolución de Acción republicana y del par-
tido radical socialista hacia el socialismo creó una 
falsa religión oficial republicana. Su dogmát ica 
contagió a los partidos, invadió las columnas de 
cierta Prensa. E l dogma republicano lo definía, en 
úl t imo análisis , el partido socialista. L a zona ex-
tremista del partido socialista no es republicana. 
Por eso al mito de la segunda revolución y al 
mito A z a ñ a siguió la serie de engendros de la m i -
tología socialista. 
L a legalidad devino cosa de leguleyos y reaccio-
narios. Sólo a un picapleitos o a un reaccionario 
le ocurr ía invocar la legalidad. Se inventó un neo-
logismo: " jur id ic idad" . L a juridicidad era un inr i . 
H a b í a también el mito de la " función social". 
Func ión social de la propiedad, función social de 
la enseñanza ; pero el acento de la función social 
que se ideó no recaía en la sociedad, recaía en el 
Estado. Y así se tendía el monopolio de la ense-
ñanza por el Estado, el monopolio de la propiedad 
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y el monopolio de los servicios. L a función social 
de las cosas, asi concebida, se deformaba. N o era 
función social, era función socialista. L o socialista 
no tiene nada que ver con lo social. E l estatismo so-
cialista conduce justamente a la negación de la 
función de la sociedad. E l estatismo agarrota los 
ó rganos de la máquina social, los paraliza. L a fun-
ción social es antiestatista, por lo mismo que el 
Estado responde a una necesidad impuesta por un 
deficiente desarrol ló de la sociedad. L a hipertro-
fia del Estado conduce a la atrofia de los centros 
vitales de la sociedad. E l Estado es para la socie-
dad. N o es la sociedad para el Estado. 
E l marxismo penetraba en la República y los 
republicanos gobernantes, influidos por el mar-
xismo, coreaban ingenuamente la letania de la fun-
ción estatal so capa de la función social. 
A z a ñ a se entregaba a la es ta tola t r ía con un fer-
vor insuperable. " E l Estado es un ó rgano creador". 
Pero el Estado apenas no crea. L o m á s que puede 
hacer el Estado es coordinar lo que crea la socie-
dad. Resolver en una síntesis orgánica los con-
flictos entre las potencias creadoras de distinto 
signo. E l Estado-creador es un monstruo divini-
zado. S i alguna utopía puede concebirse como sig-
no de progreso, será la utopía contraria al esta-
tismo. E l estatismo es reacción, r azón de Estado, 
monopolio; el estatismo es un autént ico retroceso. 
E l estatismo es un producto táctico de los par-
tidos marxistas para incautarse del Poder. E n -
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euentra sus más poderosos auxiliares en ciertos 
intelectualoides que, incapaces de abrirse paso en 
la lucha social, se postran a los pies del Estado-
dios y esperan de él el milagroso maná . 
Y a todos estos mitos aún había que añad i r los 
que creaba la fecunda iniciativa de los demago-
gos cortesanos de la masa. E l partido radical so-
cialista suministraba en abundancia el tipo del de-
magogo. Ante un auditorio de campesinos ham-
brientos se declamaba el milagro de la Reforma 
agrar ia: " l a tierra, para el que la trabaja". " E s 
injusto que haya hombres que se acuesten sin ce-
nar : esperad." Los campesinos esperaban. Pero 
la Reforma agraria no es un milagro. E l campesi-
no espera la propiedad, porque, con ella, espera la 
riqueza. Pero la tierra, sin más , no es la riqueza. 
E s un factor de la producción. Se hizo, al fin, la 
Reforma agraria. L a hizo, por supuesto, el par-
tido radical socialista. "Pr imero , la cultura, la es-
cuela. Después , el pan." L a letania de la Revolu-
ción francesa. 
Pero al campesino no le llegaba la tierra. Se le 
dio el derecho de emplear sus brazos en trabajar, 
en régimen de colectividad, unas tierras propiedad 
del Estado, y cuyo usufructo se entregaba a la 
comunidad de campesinos. E n Extremadura se 
reprodujo el fenómeno de Rusia en 1917. Los cam-
pesinos asaltaban las fincas y se las r epar t í an . 
N i propiedad de la tierra, ni riqueza hija de la 
propiedad, ni libertad hija de la riqueza. E l cam-
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pesino se llamaba a engaño . Y con razón. L a in-
dustria agrícola se arruinaba; pero la industria 
de los mitos demagógicos funcionaba con ritmo 
acelerado. Y con ella la industria de las carreras 
políticas 
H a b í a también el mito de la Monarqu ía . Todo 
lo que no agradaba a los seminarios gobernantes, 
era monarqu ía . Pero la M o n a r q u í a desapareció 
de España , vencida, asfixiada por el ambiente, 
abandonada por sus hombres y por sus partidos. 
E n el segundo año del Gobierno A z a ñ a la cuestión 
de régimen estaba superada. H a b í a sólo un Esta-
do tentacular. Y una sociedad que se defendía del 
Estado. E l mito M o n a r q u í a lo inventó el Gobierno 
para justificar sus errores y para desprestigiar 
cualquier opinión contraria al dogma. L a Monar-
quía era un cadáver . Sólo podía galvanizarlo la 
demagogia. 
E n el socialismo, una corriente que va a Moscú. 
E n la Esquerra, una vena del Estat Catalá. 
E n Acción republicana y el radical-socialismo, 
anticlericalismo, ilusión revolucionaria, demagogia. 
Democracia y demagogia quedaron frente a 
frente. A b r i l de 1931 estaba en contraposición ra-
dical, evidente, con diciembre de 1931. Los cami-
nos de ambas revoluciones eran divergentes. 
E l Gobierno A z a ñ a resolvió un problema parla -
mentarlo de partidos, pero planteó a la República 
un problema vital. 
C A P I T U L O V 
LA INCAUTACION DE LA ESCUELA 
Bajo el Gobierno sectario se perfiló la política 
de la escuela. Antes de hacerse cargo de la cartera 
de Economía , D . Marcelino Domingo, regentó el 
Minister io de Ins t rucción pública. E n diciembre 
de 1931, D . Fernando de los Ríos deseaba pasar 
de Justicia a Ins t rucción pública. Después pasó 
a Estado, a fin de preparar las relaciones diplo-
mát icas con Moscú. 
E n Economía, D . Marcelino Domingo no tenía 
nada que hacer. L e faltaban vocación y prepara-
ción. A Inst rucción pública aportaba un entusias-
mo vocacional y fe en su obra. E n nuestra Cons-
titución, el, jefe del Estado elige el primer ministro 
y éste a sus colaboradores. 
Pero el Gobierno de diciembre de 1931 expre-
saba una operación de partidos y los partidos im-
ponían su ley distribuyendo las carteras. 
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A l cesar el Sr , De los Ríos, pasó a Inst rucción 
pública un radical-socialista. M á s tarde, un her-
mano del anterior, también radical-socialista. L a 
Dirección general de Pr imera Enseñanza estuvo 
encomendada sucesivamente a dos socialistas. 
E l problema de crear centros de enseñanza, en 
E s p a ñ a es grave. H a y un porcentaje de analfabe-
tismo que es una triste herencia. Pero es más gra-
ve, por esa razón, el problema del espír i tu de la 
enseñanza. 
L a Consti tución ordena (ar t ículo 26) suprimir 
la enseñanza de las Ordenes religiosas, y tiende 
al monopolio de la Enseñanza por el Estado. E s 
decir, a estatizar la educación del pueblo. 
• E n este aspecto la República había incurrido en 
un error y había cometido una injusticia. 
L a agres ión a las Ordenes religiosas, con que-
branto del derecho de asociación y libre emisión 
del pensamiento, reflejo de la libertad de ense-
ñanza , contrastaba con el pacto secreto, que, se-
g ú n mis noticias, recientemente adquiridas, había 
concertado el Gobierno republicano-socialista con 
elevadas j e ra rqu ía s representativas del poder de 
la Iglesia. E s lamentable que quebrara el pacto 
por el lado de las Ordenes religiosas, porque sig-
nifica la quiebra de la espiritualidad del régimen 
y de sus supuestos democrát icos. 
Singularmente, la Orden de los jesuí tas era 
objeto de ataques no siempre fundados. 
E l fenómeno de la agres ión a la Compañía de 
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Jesús es, en últ imo análisis , una pugna entre dos 
principios del mismo tipo. 
" L a prueba del raquitismo moral del siglo resi-
de en el hecho de que hemos vuelto no solamente 
a la moral de la razón de Estado, sino a la vieja 
fórmula del "f in que justifica los medios". E l gran 
progreso realizado en el curso de los últ imos siglos 
ha sido juzgar los medios de lucha antes que el 
fin de la lucha misma. H o y los comunistas rusos 
suprimen la libertad y las ga ran t í a s individuales 
justificando esta supresión por el fin de la realiza-
ción de una sociedad comunista. Fascistas y nacio-
nalistas suprimen en Italia, en Alemania y en otras 
partes la libertad para poder realizar un ideal de 
poder, de fusión y de afirmación de elementos na-
cionales." 
"Pero , ¿quién es el juez de estos diversos fines? 
Cuando la Inquisición torturaba y quemaba a los 
herejes se proponía un fin muy noble y m á s ele-
vado que el que se proponen los comunistas: quer ía 
la salvación de las almas. Los dominicos y los je-
suí tas han suscitado grandes luchas, justamente 
porque, queriendo asegurar el éxi to de su fe, se 
serv ían de todos los medios para conseguirlo. Nada 
m á s respetable que un jesuíta au tén t ico : los jesuí-
tas rojos del bolchevismo no tienen ciertamente la 
grandeza de los discípulos de San Ignacio de L o -
yo la" ( i ) . 
(i) NiTTt: L'mquietude du m o n d e . — P a r í s , 1933. 
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L a moral de la razón de Estado y del "fin que 
justifica los medios" fluye, como hemos visto, en 
el ámbito constituyente. 
Recuerdo que en una sesión de las Constituyen-
tes un diputado socialista me in te r rumpió , muy 
irritado, reprochándome que yo quería restaurar 
la Orden de los jesuí tas , con cuya respetable Com-
pañía no tengo absolutamente ninguna relación. 
U n socialista español no comprende que un libe-
ra l pueda defender la libertad de enseñanza como 
fin en sí, y cree que la defensa es un medio para 
beneficiar a una organización. Y o le repliqué que 
ellos, los socialistas, son más jesuí tas que nosotros, 
liberales y demócra tas . As í es, en efecto. L a men-
talidad del socialista español de tipo medio es in-
transigente, dogmát ica , y encuentra lícitos todos 
los medios para conseguir el fin: un fin que cree 
providencial. Pero su razón de Estado es de tem-
ple medieval. Y su fanatismo carece de la grande-
za misionera y cultivada de los discípulos de L e -
yóla; 
E n 23 de junio de 1931, D . Marcelino Domin-
go publicó un decreto en el cual la República con-
t r a í a solemnemente el compromiso de crear en el 
espacio de cinco años 21.151 escuelas que E s p a ñ a 
necesitaba. 
E n el primer año , siete mil . E n cada uno de los 
demás , cinco mil . 
" A la escuela se agregaba—escribe Marcelino 
Domingo—la cantina escolar, cuya atención en el 
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presupuesto ascendía de 200.000 pesetas, que no se 
inver t ían, a dos millones, que resultaron escasos. 
Sí se exigía la obligatoriedad en la enseñanza ha-
bía que atender económicamente a la subsistencia 
del alumno necesitado. N o bastaba ello tampoco. 
L a escuela necesitaba su biblioteca." 
Se crearon misiones pedagógicas portadoras de 
bibliotecas circulantes. 
Pero lo importante es la base espiritual de la 
escuela. " L a conciencia del niño es sagrada". H e 
aquí el principio. 
L a instrucción religiosa pierde su carácter de 
obligatoriedad. Los alumnos que quieran rec ib i rán 
instrucción religiosa. 
Se estableció la coeducación. 
Se reorganizaron las escuelas normales; se creó 
la facultad de Pedagog ía en la Universidad Cen-
tral. 
Se crearon Institutos de Segunda enseñanza. 
"Todo en la enseñanza, al pasar yo por el M i -
nisterio de Inst rucción pública—escribe Marce l i -
no Domingo—, señaló un rumbo y un r i tmo." 
E l designio pedagógico es irreprochable. 
Pero hay una política de las escuelas y unas es-
cuelas políticas. Así como la legislación social pue-
de deformarse y devenir palanca de partido con-
traria al interés social, del mismo modo la política 
pedagógica es susceptible de peligrosas deforma-
ciones. 
E n primer término, la tendencia a estatizar la 
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enseñanza responde a un prejuicio socialista acen-
tuado por el radical-socialismo español. 
E l monopolio de la enseñanza por el Estado pug-
na ya con el principio angular de una República 
democrát ica que se organiza en rég imen de liber-
tad según el ar t ículo 1.0 de la Consti tución. 
E l monopolio de Estado es el dogma. Y el dog-
ma es lo contrario a la libertad. 
E l Estado debe organizar su enseñanza compa-
tible con el derecho de enseñar de todos los ciu-
dadanos. 
Clemenceau, un ateo de una pieza, en la sesión 
del Senado de 30 de octubre de 1903 no separa la 
libertad de enseñanza de la libertad de pensamien-
to, de la cual es una consecuencia; sobre ese ex-
tremo no vacila en romper con los republicanos 
que se oponen a la admisión de los congregacionis-
tas en las escuelas. Defiende el derecho del padre 
a elegir la forma de enseñanza que conviene a sus 
hijos. 
E l 17 de noviembre vuelve a la tribuna para 
defender las libertades públicas contra el monopo-
lio del Estado. 
" E l monopolio es el dogma—dice—. ¿Cómo ex-
plicaréis el catolicismo a vuestros alumnos ? ¿ Cómo 
encontraré is la reforma ? ¿ Diré is que la Iglesia ha 
hecho bien quemando a Juan H u s , o al contrario? 
¿ Q u é concilio será el encargado de dar la fórmula 
infalible de un d ía? 
"Napoleón tenía también las mismas ideas. 
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" E l para todo: la libertad en ninguna parte. S i 
dais la libertad de Prensa, de la cual Napoleón 
tenía miedo, debéis añad i r la libertad de con-
ciencia. 
" E l partido socialista es también un partido es-
tatista: no dice: "e l Estado", dice: " l a colectivi-
dad", pero es siempre la misma rel igión: invoca 
la ayuda del Estado para pedir mayor suma de jus-
t i c i a " . . . 
E n eso estoy de acuerdo y le aporto el concurso 
de mi voz y mi voto ; pero cuando se lanza hacia 
el porvenir, cuando cree formular leyes generales 
que nos propone aceptar, yo pido reflexión. . . U n 
gran orador que honra a la tribuna francesa, 
M . Jean Jau ré s , se declaró partidario resuelto del 
monopolio. Quisiera saber cómo se ha formado esa 
convicción en su espír i tu, y mi curiosidad es tanto 
mayor cuanto que el jefe de la doctrina colectivis-
ta, K a r l M a r x , se ha declarado de la manera m á s 
neta por la libertad de enseñanza. H a escrito: 
" U n a cosa hay que rechazar: es la educación del 
pueblo por el Estado. N o se puede ser m á s claro". 
Recuerda un articulo de Jaurés en la Petite Répu-
blique del día 13 de octubre de 1903. " Q u i z á los 
radicales que piden hoy, con nosotros, el colectivis-
mo en la enseñanza es ta rán perplejos un día para 
combatir el colectivismo". U n terrible problema 
se fo rmula—añade Clemenceau—, ¿ qué vais a res-
ponder? L a concepción de J a u r é s es lógica. ¿ Q u é 
responderéis cuando se os d iga : "habé is entrega-
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do el espíri tu, ¿cómo vais a rehusar la entrega del 
cuerpo?" 
" P o r mi parte—concluye Clemenceau—no quie-
ro entregar el esp í r i tu . " 
A los socialistas españoles no se les puede argu-
mentar con frases de K a r l M a r x , porque, en una 
gran zona, el partido es leninista. Len in es uno de 
los mi l exegetas y adaptadores del marxismo. R u -
sia ha estatizado la enseñanza ; ha suprimido la 
libertad de enseñanza. Carlos M a r x negaba al Es -
tado el derecho de educar al pueblo. E l Estado so-
viético negó al pueblo el derecho de educarse fuera 
de la órbi ta del Estado. L a tesis soviética no sólo 
no es m a r x í s t a : es antimarxista. 
L a perplejidad que J a u r é s sentía en relación con 
los radicales franceses no afecta al radical-socialis-
mo español. 
E l partido radical socialista español acepta el 
principio colectivista en las principales fuentes de 
producción. N o incurre, pues, en contradicción al 
aceptar el colectivismo en la enseñanza. A l discu-
tirse el ar t ículo 26 y concordantes de la Constitu-
ción, en t regó el esp í r i tu ; pero antes, al discutirse 
el ar t ículo 44 (se a l teró el orden de discusión), ya 
había entregado el cuerpo. 
Pero, aparte del principio, hay la ejecución del 
plan pedagógico. Y en la ejecución, a su vez, hay 
una política. 
H a sido necesario fabricar en serie maestros, 
profesores de segunda enseñanza, inspectores. 
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E l ochenta por ciento—tal vez m á s — son radi-
cales socialistas y socialistas. 
H a y inspectores de Pr imera enseñanza que ha-
cen política radical socialista. H a y promociones de 
maestros radicales socialistas. 
E n los Institutos de Segunda enseñanza ha in-
gresado una promoción de profesores mediante 
cursillos bajo el signo socialista y radical-socialista. 
Se habla más de la cuenta de tendencia en la 
enseñanza, preferencias en los exámenes según la 
filiación del alumno. Se ha entablado una pugna 
entre asociaciones profesionales de estudiantes: es-
tatizada una de ellas ( i ) . 
Los cursillos de selección se han hecho, repi tá-
moslo, bajo el signo de los partidos socialista y 
radical-socialista. Los cursillos tenían un fondo 
de concurso. Y el concurso un matiz político. 
Pero el partido radical-socialista era una ficción. 
E s hoy un recuerdo. N o existe. N o hay un espí-
r i tu radical-socialista. N o lo había en 1931; pero 
una ficción de partido desde el Estado ha llevado 
un germen a la aldea española, cuyo fermento no 
se h a r á esperar, porque es un germen político. 
Carlos M a r x preveía un proceso de industriali-
zación tan acentuado que necesaria y naturalmente 
había de provocar un proceso de proletar ización, 
y la proletarización, a su vez, provocar ía necesa-
(1) E l ministro de In s t rucc ión pública, Sr . Vi l la lobos , ha su-
pr imido el pr ivi legio de l a F e d e r a c i ó n Univers i t a r i a E s p a ñ o l a a 
intervenir en las deliberaciones del Claustro de profesores y a mo-
nopolizar los campos de deportes de la Ciudad Univers i ta r ia . 
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riamente la revolución. Pero el marxismo moder-
no, valga la paradoja, desde el Estado cuando in-
fluye en el Gobierno, y mediante la presión sindi-
cal sobre los gobiernos en todo caso, presiona la 
libre iniciativa, colapsa la economia y provoca arti-
ficialmente el proceso de proletar ización creciente 
que la evolución de la sociedad niega cada día, s i 
se gobierna con leyes de libertad. 
De l mismo modo, el partido radical-socialista, in-
existente, penet ró hábi lmente en el Estado; creó 
sus comités, sus maestros y sus agentes, con la es-
peranza de que le devolverian las concesiones en 
forma de lucro electoral. E l partido radical-socia-
lista provocaba, desde el Estado, el proceso de ra-
dicalización de España . N o importa que el partido 
haya desaparecido. Esos maestros, inspectores y 
agentes e n g r o s a r á n las filas del partido socialista 
o f o r m a r á n un radio comunista. 
E l Magisterio asi formado va integrando un po-
der pedagógico independiente, subvencionado por 
el Estado, y que un día se volverá contra el E s -
tado. 
L o que ha ocurrido en Francia no ha alecciona-
do a nuestros radicales socialistas. T a l vez les alec-
cionó demasiado. 
E n las Juntas locales de Pr imera enseñanza el 
eje es el maestro. Forman parte de ellas un con-
cejal y dos padres de familia. Los padres de fa-
mil ia se designan mediante elección que preside el 
maestro y sin control. Resultan elegidos correli-
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gionarios del maestro. Y esa Junta ha de vigilar 
al maestro. Y ha de entender en ciertas quejas 
contra el maestro. 
L a obra pedagógica de socialistas y radical-socia-
listas en el Minister io de Inst rucción pública tiene 
clave. 
E l laicismo en la enseñanza puede devenir un 
mito o un camouflage. 
Francia se resiente de que el laicismo llena las 
escuelas de gérmenes antinacionales. E l laicismo 
autént ico es difícil. E s difícil la verdadera neutra-
lidad. L a base de la escuela es cristiana o mar-
xista. Dos formas de escuela confesional, aunque 
de distinto signo. E l racionalismo sistemático es 
también una manera de confesión. Y la negación 
de la religión es, del mismo modo, una forma con-
fesional. L o esencial era destruir los colegios que 
se fundaron merced a la iniciativa privada, y mon-
tar el Estado el monopolio del dogma. So capa de 
aniquilar la escuela clerical, crear el clericalismo 
de Estado. 
Cuando se habla de respetar la conciencia del 
n iño se olvida que el niño no tiene conciencia. L a 
conciencia se forma en el seno de la familia y en 
la escuela. Se forma y también se deforma. E l 
aparato pedagógico de la escuela de trabajo, el 
sistema de escuela unificada, etc., está bien o ma l ; 
depende del juicio que merezca la orientación téc-
nica Pero la base espiritual es otra cosa. 
E n Rusia se pretende francamente que la escue-
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la tenga una base materialista. E n los paises de 
régimen burgués los partidos marxistas van por el 
mismo camino, pero con la hipocresía propia de 
las tácticas revolucionarias, que se desenvuelven 
con el apoyo de las fuerzas de la burgues ía . Sólo 
así se explica que, en una escuela municipal de M a -
drid, los niños canten la Internacional y formen 
filas con el puño en alto. E s a manera de laicismo 
no es el laicismo au tén t i co : neutralidad. E l laicis-
mo, asi concebido, es un ardid para cambiar el sig-
no de la escuela. S i no es posible la neutralidad 
absoluta, el Estado debe dar a su enseñanza una 
base. Y permitir fuera de los centros oficiales ab-
soluta libertad de enseñanza. L a única competen-
cia lícita entre el Estado y la iniciativa individual, 
en orden a la enseñanza, se reduce a que el Estado 
ofrezca centros de enseñana que superen a los co-
legios particulares. 
E l caso de Instituto-escuela de M a d r i d es elo-
cuente 
Tiene un prestigio indudable que podían ganar 
:los demás del Estado. Pero cuando el Estado mon-
ta el monopolio de la enseñanza y del dogma, i n -
fiere un agravio a la conciencia individual cuya 
libertad, en todos los órdenes, está garantizada en 
la Consti tución. 
Los republicanos arruinaban al Estado para 
crear escuelas. Pero oscuras fuerzas revoluciona-
rias arruinaban la neutralidad para incautarse de la 
escuela. Aparato de rendimiento lento, pero seguro. 
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C A P I T U L O V I 
C I R U G I A F E D E R A L I S T A 
E n E s p a ñ a hay un problema de Cata luña , se-
mejante al de Irlanda en Inglaterra. 
Hace siete siglos, para defenderse de la invasión 
danesa, los celtas irlandeses pidieron auxilios a los 
ingleses Desde entonces Irlanda aspira a la liber-
tad. 
E n 1921 ha obtenido su Gobierno au tónomo; 
en 1922, su Consti tución. 
E l vínculo aparente que l iga a Irlanda con el 
Commonvealth br i tánico es la soberanía del Rey de 
Inglaterra y el tributo por la reivindicación de las 
tierras y la separación de seis condados de Irlanda 
del Norte. Esta isla, soñadora y pronta al sacrifi-
cio, lucha ahora desesperadamente por romper las 
ú l t imas raíces de la soberanía. Sostiene una áspe-
ra guerra de tarifas para realizar su ideal de in-
dependencia. 
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Cuando la E s p a ñ a medieval estaba fraccionada, 
ia región catalana no era un reino propiamente 
dicho. 
E l marquesado de Gotia comprendía un conjun-
to de condados. Entre ellos, el de Barcelona era, 
a fines del siglo x , el m á s importante. 
A l casarse R a m ó n Berenguer I V con Petronila 
de A r a g ó n se reunieron los t í tulos de Rey de A r a -
gón y Conde de Barcelona. Pero Cata luña y A r a -
gón seguían, a pesar de todo, conservando sus fue-
ros y franquicias y su independencia política y ad-
ministrativa. 
As í continuaron las cosas hasta los Reyes Ca -
tólicos. Valencia, Mal lorca y Ca ta luña fueron in-
corporadas a Castilla. 
Pese a las uniones, A r a g ó n , Cata luña , Navarra 
(incorporada también por la conquista), conserva-
ban su autonomía . 
Bajo los Austr ias , durante los siglos x v i al 
x v i i i , permanecen las au tonomías . 
Castil la se rebeló contra Carlos I cuando éste 
res t r ing ió los derechos de la autonomía . 
Felipe II t rans ig ió en parte con la rebelión de 
los aragoneses. 
Felipe I V confirmó los fueros catalanes a media-
dos del siglo x v i i . 
Pero estalló en el siglo x v m la guerra entre 
Aus t r i a y Borbones. 
Baleares, Valencia, A r a g ó n y Cata luña ayuda-
ron a la Casa de Aus t r ia . 
81 
Felipe V , en represalia, aniquiló las au tonomías 
de los antiguos reinos y condados. 
A Cata luña le correspondió el turno en 1714. 
Se suprimió en Cata luña el gobierno primitivo 
municipal y la "Generalitat" o diputación cata-
lana. 
E n 1716 la au tonomía sufr ió un nuevo golpe 
mortal. 
E l decreto de 1716 abolió la " forma adminis-
trativa de todas las ciudades y villas de Catalu-
ñ a " ; las práct icas referentes al rég imen político, 
económico y a la jurisdicción suprema y ordina-
r i a ; modificó las leyes procesales; prohibió el em-
pleo de la lengua catalana en la adminis t rac ión de 
justicia y supr imió la milicia ciudadana del so-
matén . 
E l siglo x i x completa la obra de Felipe V . 
Se prohibe el uso del catalán en las escuelas; se 
derogan el Código Penal y el de Comercio; se su-
pr imió la moneda. 
E l incidente histórico de una guerra dinást ica 
represaba el caudal del espír i tu de Cata luña . 
Pero el caudal estaba, no sólo intacto, sino, en 
el fondo, acrecentado. 
A mediados del siglo x i x se inicia la "renai-
xenga". Comienza, como suele ocurrir en los mo-
vimientos de esta clase, en la literatura. 
Ar ibau . empleado en Madr id , para celebrar el 
santo de su jefe, compuso una oda a la patria, en 
catalán. Se publicó en E l Europeo y E l Vapor, de 
Barcelona. Quince años después el Ayuntamiento 
de Barcelona r e s t au ró los juegos florales en len-
gua catalana. 
De la literatura pasó el movimiento a la polí-
tica. P i M a r g a l l propugna la personalidad regio-
nal como medio para integrar el Estado paccionado. 
A l m i r a l l , temperamento avanzado, concibió el 
nacionalismo como idea m á s sustantiva, no como 
una fase del proceso formativo del Estado a la 
manera pimargalliana. 
E n el campo ideológico político, se contrapone 
a A l m i r a l l el obispo de V i c h , Torras y Bages, 
conservador y tradicionalista. 
Pero ambas posiciones políticas polares, la 
avanzada y la reaccionaria, es tán afectadas de un 
denominador c o m ú n : el nacionalismo catalán. 
Eso no obstante, A l m i r a l l y Torras y Bages sólo 
personifican el nacionalismo en un aspecto teór i -
co de literatura política. 
E l nacionalismo cata lán se pone en marcha con 
Pra t de la Riba. Cata luña , según Prat , es una na-
ción. Pa ra E s p a ñ a pensaba en una federación Ibé-
rica, incluso Portugal . 
Las Bases de Manresa en 1892 constituyen ya 
un programa completo de aspiraciones de Cata-
luña en el orden político y administrativo. 
A las Bases de Manresa siguieron las de Reus, 
Balaguer y Olot. 
E n 1901, una alianza electoral triunfante de la 
" U n i ó n Regionalista" y el "Centro Nacional Ca-
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t a l á " engendra la " L l i g a Regionalista", presidida 
por Pra t de la Riba . 
Entonces se dibujó la figura politica de Cam-
bó, temperamento recio y sucesor de Pra t de la 
Riba . 
Cambó y la L l i g a han inquietado a E s p a ñ a con 
el problema nacionalista hasta tal punto, que el 
problema de Cata luña ha sido el problema por an-
tonomasia durante treinta años. 
Pero el nacionalismo es un morbo revoluciona-
rio Y la L l i g a fué rebasada. 
Maciá , temperamento exaltado, con el auxil io de 
la "Esquer ra" y ciertos contactos con el anarco-
sindicalismo, puso el pie en el acelerador, y se lan-
zó, bajo la Dictadura, a una campaña francamen-
te separatista. 
E n el pacto de San Sebast ián se anudó ese hilo 
con el del republicanismo nacional. Pero una vez 
instaurada la República se proclamó, como sabe-
mos, la República Catalana en fraude del pacto 
de San Sebast ián. 
Las Cortes Constituyentes llevaron el problema 
de Cata luña a la Constitución. 
Art ículo i i . " S i una o varias provincias limí-
trofes, con caracter ís t icas históricas, culturales y 
económicas comunes acordaran organizarse en re-
gión autónoma para formar un núcleo político ad-
ministrativo dentro del Estado español, podrá pre-
sentar su Estatuto con arreglo a lo establecido en 
el art ículo 12." 
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Mediante este sistema se practicaba una opera-
ción de federalismo en frío, pero de un federalis-
mo sui géner is . Se parcelaba, en rigor, la sobera-
nía del Estado a t ravés de un orden de concesiones 
que debilitaban el poder del Estado. 
Toda cautela era escasa a la hora de convertir 
en realidad tangible la mera posibilidad que la 
Consti tución abr ía a Cata luña , que fué la región 
promotora de los ar t ículos n al 22 de la Carta 
Constitucional. 
E n las Cortes Constituyentes los diputados de 
la Esquerra procedían con gran cautela; pero en 
Cata luña las cosas iban en otra dirección. 
A l constituirse el Gobierno A z a ñ a , la Esque-
rra se encontró dueña de la situación. Con sus 
votos era el arbitro del Gobierno. 
Comenzó la discusión del Estatuto de auto-
nomía. 
E l jefe del Gobierno, Sr . A z a ñ a , durante tres 
horas in terpre tó el proceso histórico tan a gusto 
de los catalanes, que los diputados de la Esquerra 
lloraban de emoción. Los socialistas que, en no-
viembre, se resis t ían a abrir el cauce constitucio-
nal a los Estatutos, en mayo se sumaban al home-
naje que la C á m a r a t r ibu tó a A z a ñ a después de 
su discurso. L a alianza del partido socialista con la 
Esquerra—que a su vez está aliada con la U n i ó n 
Socialista de Ca ta luña—quedó sellada. 
Venía a decir el Presidente del Consejo de M i -
nistros que la unidad de soberanía tradicional, 
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síntesis del proceso formativo de la unidad nacio-
nal, era una digresión histórica y que lo procedente 
era revisar el proceso. 
E l jefe del Gobierno olvidó la penosa ascensión 
del Estado a t r avés de la His tor ia hasta llegar a 
la cumbre de la soberanía. 
Luchó el Estado con la Iglesia. L a pugna del 
Rey de Francia con el Papa es el exponente más 
destacado del esfuerzo generador del Estado. Des-
pués luchó con el Imperio. P ío II sostenía ante 
Federico III que todos los pueblos estaban, de de-
recho, sometidos a su autoridad. 
E s también Francia el país que se declara inde-
pendiente frente al Imperio. Así se afirma la so-
beranía del Estado frente a otros poderes en el 
exterior. Pero falta la soberanía ín tegra en el in -
terior, minada por el poder feudal. 
Europa está dividida en parcelas feudales y en 
villas libres. Expresaba, en rigor, Europa un sis-
tema semianarquista llevado a la práct ica. 
E l señor era soberano en su feudo. E l burgués , 
en su vil la. 
E l Estado no era más que un rótulo. 
Francia opera el milagro de dar forma jur ídica 
a la edificación de la unidad. 
E n el siglo x m se proclama ya la soberanía del 
rey por encima de los soberanos feudales. Con la 
revolución francesa se produce este fenómeno. L a 
soberanía del rey, tma c indivisible, pasa a la nación 
una e indivisible. 
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Cambia la personificación, pero queda en pie la 
unidad de soberanía. 
E l proceso formativo de la unidad en E s p a ñ a 
culmina, como hemos visto en el capítulo primero, 
en los Reyes Católicos. 
Someter la His to r ia a la presión analít ica para 
averiguar si la gestación debió ser o no ser, es un 
contrasentido. L a unidad es un hecho. 
L a República, pues, no t ras ladó el acento de ta 
soberanía, una e indivisible del rey, a la nación. 
L o que hizo fué descentralizar la soberanía, debi-
litando, claro es, la soberanía misma. Cor tó el pro-
ceso del Estado, y, en cierto modo, des integró el 
Estado. H i z o federalismo al revés. 
E l poder regional contrapuesto al poder del E s -
tado, siquiera actúe en el ámbi to del Estado, podía 
e n t r a ñ a r un riesgo evidente de desintegración. 
L a consti tución de un Parlamento, un Gobierno, 
una Univers idad. . . L a cesión del Orden público, 
la casación en materia c iv i l , la beneficencia, la re-
caudación de tributos, etc., podían devenir de he-
cho un Estado dentro de otro Estado, y más con la 
interpretación de la historia del jefe del Gobierno 
y con la interpretación de la soberanía de Cata luña, 
predominante en la Esquerra. 
E l Gobierno, después de asegurarse los votos 
de la Esquerra, es decir, su pervivencia durante mu-
cho tiempo, ya no se preocupó de la distr ibución 
de competencias y del sistema de cautelas necesa-
rias para controlar al poder regional que t ra ía im-
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pulso de soberanía feudal, y aun, como veremos, 
de algo más . 
Y así pasó un Estatuto que es un semillero de 
conflictos. E n él hay este engendro monstruoso: 
el presidente de la Generalidad es un líder políti-
co que ejerce de poder moderador, jefe del Go-
bierno autónomo y representante del Estado en 
la región. 
Esta manera de estatismo deformaba el torrente 
autonomista, rico en contenido vital, de Cataluña. 
E l individualismo, característ ico del español del 
tipo medio y muy acentuado en Cata luña , es la 
raíz del movimiento catalanista. Pero bajo el Go-
bierno de la segunda conjunción, el impulso indi-
vidualista netamente catalán y, por consecuencia, 
netamente español, pierde su significación propia 
y cobra un sentido rigurosamente estatista. L a E s -
querra, mediante el Estatuto, espera ganar el mo-
nopolio del Gobierno de Cata luña, del mismo modo 
que el partido socialista, mediante el Gobierno A z a -
ña, prepara su hegemonía en el gobierno de la 
República. 
L a Esquerra propugna un federalismo sui gc-
neris. U n federalismo impulsado desde Barcelona, 
con tendencia, primero, a asimilarse Baleares, y 
después a atraerse Vasconia y Galicia con la es-
peranza de que se incorpore Portugal a la federa-
ción de Repúblicas ibéricas, cuyo centro espiritual 
sea Barcelona. 
A l efecto, el Estat Catalá, dentro de la Esque-
rra , fomenta la idea de una Cata luña independien-
te que pacte de igual a igual con los demás Esta-
dos de la federación. 
L a au tonomía catalana es un hecho español. 
Pero el estatismo barcelonés es un artificio de 
partido. 
Se observa el fenómeno en todo momento. 
E l Presidente de la Generalidad advierte que su 
cargo es de tipo constitucional, es decir, que está 
en la misma línea que el Presidente del Consejo 
de Ministros. L a tendencia de un sector de la E s -
querra es hacer un Estado dentro de otro Esta-
do. Pero las Cortes Costituyentes no han querido 
hacer un Estado cuyo centro sea Barcelona, den-
tro de otro Estado. N o es posible contraponer el 
Gobierno de Cata luña al Estado central. 
Existe el Estado. Y dentro de él, formando par-
te de él, existen municipios, que, mancomunados, 
forman provincias, y regiones au tónomas . E l or-
ganismo polí t ico-administrat ivo que, libremente, 
pueden formar varias provincias l imítrofes, que 
reúnan las caracter ís t icas a que se refiere el ar t ícu-
lo I I de la Consti tución, se entiende formado "den-
tro del Estado español" . 
L a región au tónoma no es, por tanto, un Esta-
do que pacta con otro Estado para formar una 
unidad federal superior. 
E s una zona de territorio español con círculo 
de autonomía más amplio que el de la provincia o 
el municipio. 
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E l presidente de la Generalidad es, al misino 
tiempo, delegado del Estado en Cata luña. Como 
el alcalde representa al municipio au tónomo y es 
un delegado, a la vez, del Poder central. L o que no 
excluye que el Estado tenga otro delegado. L a po-
testad del presidente de la región nace del Par la-
mento catalán, del Estatuto y de la Consti tución, 
del mismo modo que la potestad del alcalde deriva 
del Ayuntamiento, del Estatuto de au tonomía mu-
nicipal y de la Consti tución. Pero eso no quiere 
decir que la Generalidad sea la expresión de un 
Estado dentro de otro Estado, ni que el Poder de 
la Generalidad y el del Estado estén en la misma 
línea, ni que la Región au tónoma sea territorio 
exento. 
Las Cortes Constituyentes eran mandatarias de 
la Nac ión ; podían respetar las libertades político-
administrativas de las regiones, de las provincias 
y de los municipios, pero no balcanizar a España . 
S i eso hubiera sido así, el pacto de San Sebast ián 
habr ía sido un complot. 
E l a f án hegemónico que alienta en ciertos sec-
tores políticos de Cata luña, de convertirse en el 
centro espiritual de una federación, aislando a 
Castilla de la periferia de la Península , se expresa 
en esta frase imprudente en labios de una autori-
dad de Ca ta luña : " M a d r i d es un p á r a m o : las pro-
vincias, un vergel. E l p á r a m o no puede gobernar 
al vergel". 
E l Gobierno de diciembre de 1931 jugaba los 
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vocablos "republicano y m o n á r q u i c o " , en tanto 
las fuerzas obscuras de la revolución obtenían pr i -
mas a su táctica. De l mismo modo se entre tenía en 
valorar el derecho de la au tonomía de Cata luña 
mientras el torrente revolucionario separatista her-
vía ya nutrido con otras fuerzas revolucionarias. 
E n el Estat Cata lá hay hombres de formación 
revolucionaria que sueñan en la Federac ión de Re-
públicas Ibér icas . 
L a Federación Ibérica de Repúblicas Socialistas 
es aspiración de la sección española de la I I I In-
ternacional. 
L a Esquerra, hasta diciembre de 1931, se ha 
sometido al imperio del fundente nacional. E n 
diciembre de 1931 renace el a f á n hegemónico en 
un sector extremista del partido. 
L a Const i tución resuelve el impulso autonomis-
ta, lealmente, en un Estatuto de autonomía. Pero 
el Estat Catalá aspira a la Gran Cata luña con 
Baleares. Valencia, zona aragonesa de habla ca-
talana, Andor ra y el Rosellón. L a realización de 
este ideal exige romper el hilo de la autonomía, 
constituirse Ca ta luña en Estado y federarse des-
pués en una unidad superior. E l diálogo entre Cas-
tilla y el Estat Cata lá es, por lo expuesto, imposi-
ble. Hablan lenguajes diferentes. 
Cuando la Esquerra de Ca ta luña hablaba para 
el Estat Catalá decía : la au tonomía es un medio. 
E n M a d r i d se hablaba para Cast i l la ; se decía : 
la au tonomía es un fin. 
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Bajo el signo de ese gigantesco equívoco vota-
ron las Constituyentes el Estatuto de Cata luña. 
Las Cortes habían resuelto el problema legal de la 
autonomía. Pero el Estatuto fué un instrumento 
de partido: el Estat Catalá lo empleo para operar 
el separatismo en frío. 
L a herida de esta profunda operación qu i rú r -
givTi no ha cicatrizado todavía. 
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C A P I T U L O V I I 
E L D E S A R M E D E L E J E R C I T O 
IXirante la M o n a r q u í a era frecuente oír hablar 
de la t i ran ía militar. Cont r ibuyó a fomentar la es-
pecie el hecho de que la Dictadura fuese una dic-
tadura militar. 
E s un hecho no negado por nadie que bajo el 
reinado de D . Alfonso X I T I los cuerpos armados 
suf r ían una desestimación en el país. Las causas 
son de tipo no profesional. Las virtudes del E jé r -
cito español son proverbiales. 
Pero las juntas de Defensa, deformadas, se con-
virtieron, según un testigo de mayor excepción, el 
general Mola , en " u n sindicato militar legalizado 
por la claudicación del Poder públ ico". 
Las injerencias del Ejérc i to en la política se 
correspondían con las injerencias del Rey en el 
Ejérci to . 
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E n los medios avanzados se admit ía este juicio 
de Blasco Ibáñez ( i ) : 
"Cuando digo " e j é r c i t o " no empleo, por otra 
parte, la palabra adecuada. Después de la Gran 
Guerra, que fué una guerra de pueblos, pronun-
ciando la palabra " e j é r c i t o " se piensa en una "na-
ción armada", en el conjunto de los ciudadanos de 
un país que, sin distinción de opiniones o de cla-
ses, han tomado las armas para su defensa. E n E s -
paña el Ejérc i to es una casta aparte, una clase so-
cial del género de las que exis t ían en el siglo x v m 
bajo los primeros reyes de P r u s i a " . . . " E l país no 
siente una gran s impat ía por su E jé rc i to ; en rea-
lidad no tiene nada de nacional y constituye una 
organización pretoriana a la devoción de la M o -
narqu ía " 
T a l vez el juicio es exagerado; pero lo cierto es 
que el país veía con disgusto que el Ejérc i to y la 
Iglesia rebasaran su misión esencial y arbitraran 
la política del país. 
E l militarismo español ha sido un cáncer del s i -
glo x i x . y los pronunciamientos—palabra que no 
puede traducirse a n ingún idioma—un signo de 
nuestra historia. 
A l advenimiento de la República, el Sr . A z a -
ña , primer ministro de la Guerra, se empleó a fon-
do para desarticular los cuadros que él creía mo-
nárquicos del Ejérc i to . E n esa cirugía de urgen-
(i) Alphonse X I I I á é m a s q u e . L a terreur mil i tarote . 
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cia colaboró el Gobierno y, con su aplauso, la 
C á m a r a . 
E l Sr . A z a ñ a percibía así el problema: jefe y 
oficiales monárquicos y jefe y oficiales republi-
canos. 
. S i en a lgún caso aislado la discriminación res-
pondía a la realidad, en conjunto se apreciaba un 
artificio. E l Ejérc i to había acatado la República. 
E l Ejérc i to , sólo por eso, era republicano. L o era 
la Guardia c iv i l por la misma razón y todas las 
fuerzas de Policía y Seguridad. 
Eso no obstante, A z a ñ a ofreció el retiro a los 
jefes y oficiales que lo creyesen conveniente; asi 
salieron del Ejérc i to millares de jefes y oficiales 
que gravaron el presupuesto con sus sueldos ínte-
gros sin prestar servicio. 
Es ta operación obedecía a un error óptico, a la 
vez que a un designio político. Se repit ió el fenó-
meno con las leyes sociales, con la escuela y, en 
parte, con la adminis t rac ión de justicia. 
S i el bis tur í había de calar hasta encontrar zo-
nas rigurosamente republicanas en la administra-
ción del Estado, en el Ejérc i to , en la administra-
ción de Justicia, el Cuerpo español quedar ía des-
trozado. N o se podían montar cuadros republica-
nos porque los cuadros salen de la cantera nacio-
nal, y la Nación no había sido republicana hasta 
el incidente que operó el cambio de régimen. 
Se podía aspirar a una selección en los más des-
tacados puestos y exigir promesa de fidelidad a las 
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nuevas instituciones. Perforar más era locura in-
signe. 
E l programa era "meter al Ejérc i to en los cuar -
teles". Pero antes, en 1930, se le había invitado a 
hacer política. 
N o se puede aspirar a tener un Ejérc i to apolíti-
co si se lleva al Ministerio de la Guerra una po-
lítica, siquiera sea la de establecer matices entre 
oficiales más o menos republicanos. 
L a República es el rég imen que la Nación se 
ha dado. Y el Ejérc i to es el brazo armado de la 
Nación. 
Pero si se tachaba al Ejérc i to de ser una casta 
aparte en el país, es mala táctica dividir al E jé r -
cito, a su vez, en castas. 
L a política mili tar ha de ser una política de tipo 
profesional, del mismo modo que la política de la 
escuela, en sentido estricto, se reduce a la selec-
ción de los métodos pedagógicos. Pero el cambio 
de los supuestos del Ejérc i to , como el cambio de 
la base de la escuela, logrados mediante la clasi-
ficación de maestros republicanos y oficiales re-
publicanos, vale tanto como llevar a la escuela y 
al Ejérc i to el germen de una política de clase. 
L a política de desarticulación de cuadros se 
desarrol ló con facilidad. Se g r a v ó el presupuesto 
de Clases pasivas con más de cien millones de pe-
setas. Pero el problema de cifras, con ser impor 
tantC; pasa a segundo té rmino ante el problema 
rigurosamente político. L a desarticulación de cua-
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dros de núcleos monárquicos ofrece el riesgo del 
desarme del Ejérc i to nacional. 
E l E jé rc i to se nutre de hombres de la clase me-
dia y de las clases obreras, por ser éstas las más 
numerosas. 
Aprovechando la coyuntura de la revolución, 
se ha llevado al Ejérc i to el germen de una cierta 
desjerarquización que es una manera de indisci-
plina. Los partidos de clase, por otra parte, mi-
nan, en todos los países, la disciplina. Vander-
velde, presidente de la I I Internacional, no deja 
de aconsejar: "Es to no es una razón, bien enten-
dido, para contar con la sola vir tud de la mayo-
r í a . . . " " L a democracia socialista debe vigilar. 
Tiene todas las razones de conservar el contacto 
con los proletarios llamados al servicio militar. 
N o puede esperar, para crear milicias de defensa 
obrera, que los "camelots du r o í " o los camisas 
negras de sir Edward Mosley realicen su esperan-
za de hacerse tomar en serio. "Pr inc ip is obsta". 
L a democracia socialista no tiene esperanza de 
vencer pacíficamente, m á s que siendo bastante 
fuerte para que nadie se atreva a declararle la 
í rue r ra . " 
De la I I I Internacional no hay que decir que 
opera hábilmente en los cuarteles. ¿ Se planteó este 
problema al primer ministro de la Guerra al ope-
rar sus reformas? E n las Cortes no se vió el pe-
peligro. Pr ivaba el designio de hacer un Ejérc i to 
republicano como algo contrapuesto al Ejérc i to 
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nacional: un Ejérc i to cuya misión es estar al ser-
vicio del Poder legít imo constituido. 
L a cuestión es averiguar si los soldados que-
dan todos suficientemente encuadrados. 
Cualquier demagogo de los que halagan a las 
masas para servirse de ellas, di rá que el Ejérc i to 
es el soldado. Pero el soldado, cuya abnegación y 
heroísmo, en general, son evidentes, el soldado, 
sin un buen encuadramiento no hace nada, y ni 
aun cuando ha de defender su propia causa de 
clase. 
Jules Romain ( i ) establece este ju ic io : "Se ha 
peicibido que el proletariado, abandonado a sí 
mismo, mal encuadrado, se bate muy mal. E s pre-
ciso decirlo, aunque eso sea entristecedor e inquie-
tante. E n nuestra sociedad occidental, el proleta-
riado es incapaz, no solamente de hacer la revolu-
ción, de defender las posiciones conquistadas, si 
los "cuadros" declaran: "bastante". A d m i r o que 
tantos marxistas no se hayan convencido y conti-
núen hablando con desdén de las clases medias, 
de ese conjunto de "intelectuales" y "de pequeño-
burgueses". (Porque, según su vocabulario par-
ticular, cualquiera que trabaje en un gabinete es 
un "intelectual"; y un gran sabio no es m á s que 
un "pequeño b u r g u é s " ) . Recuerdo cuando, estos 
últ imos años , me paseaba en Berlín y pasé por el 
Bülowplatz. Contemplé la casa de Liebknecht 
( i ) Prohlemes europeens. P a r í s . F lammar ion . 
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llena de inscripciones y con la bandera roja. M e 
decía, pensando en las amenazas de los partidos 
de derecha: " N o será como en I ta l ia" . Y ha sido 
como en Italia. Esos proletarios, que son heroicos 
soldados cuando un oficial " b u r g u é s " les manda; 
esos comunistas, cuyos hermanos por millones han 
muerto en V e r d ú n por una causa que no era la 
suya, y de la cual han renegado, han dejado tomar 
sin combate la casa de Liebknecht, su casa. E s 
que esta vez no había ya "burgueses" para "en-
cuadrarlos". Los "burgueses" estaban enfrente. 
E n cuanto a los marxistas de la I I I Internacional, 
se han dejado tratar a puntapiés . Los "burgue-
ses" del 2 de diciembre de 1851 se han conducido 
mejor." 
E n E s p a ñ a el problema, dados los or ígenes de 
la. revolución de 1931, no ha sido, en rigor, de 
régimen. Bajo el Gobierno A z a ñ a , la cuestión de 
forma de gobierno quedó desplazada. Las fuer-
zas autént icamente revolucionarias—no los repu-
blicanos demagogos, cuya revolución era verbalis-
ta—trabajaban para desplazar hacia su campo el 
eje de la revolución. L a desart iculación del E j é r -
cito, que se hacía al socaire de un pretendido pe-
l igro de res taurac ión , facilita la táct ica de los re-
volucionarios verdaderos. 
Las reformas de guerra se han acometido pre-
cipitadamente, como si fuesen un sencillo proble-
ma de geometr ía plana, sin percibir que pronto ba-
ria su aparición el verdadero problema, más pro-
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fundo y más complejo de lo que, a simple vista, 
parecía. E l mismo problema, exactamente, que se 
escondía de t rás de la política social y de la polí-
tica pedagógica. Los republicanos no estaban pre-
parados para un ataque desde dentro. Se entrega-
ron a toda clase de concesiones, alegremente, sin 
plantearse el problema del signo político de las 
innovaciones. 
E l Gobierno acometió el problema de la crea-
ción del Consorcio de Industrias Mili tares for-
mado, según la L e y de 1932, por la Fáb r i ca de 
Toledo, de Ar t i l le r ía de Sevilla, Pó lvoras y E x -
plosivos de Granada, Pólvoras de M u r c i a , Armas 
portát i les de Oviedo y Cañones de Trubia . 
Todas- esas fábr icas , propiedad del Estado, se 
constituyen en entidad mercantil, cuyos beneficios 
se reparten según normas establecidas. E l perso-
nal obrero tiene un representante en el Consejo 
de Adminis t rac ión . 
X a organización se hizo bajo el signo de la po-
lítica imperante, lo que plantea el eterno problema 
de averiguar si con la designación de personal se 
ha llenado un vacío técnico o se ha captado un re-
sorte político. 
L o más grave es que la desart iculación y la re-
organización se ha hecho en nombre de la "Repú -
blica au tén t i ca" . 
M á s tarde, el sector revolucionario del partido 
socialista ha hecho cuanto ha podido para quebran-
tar la disciplina en el Ejérc i to y en la Armada . 
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Los líderes han hecho públicamente invitaciones 
a los soldados con la promesa de que el nuevo ré -
gimen disolvería el E jérc i to y a r m a r í a al pueblo. 
L a realidad, sin embargo, es bien distinta. 
Rusia sostiene un Ejé rc i to regular, el mayor 
del mundo. 
L a Dictadura soviética cuida k organización 
militar más que cualquier Estado. Novecientos mi l 
hombres se arrancaron de la fábr ica y del campo 
para nutrir el Ejérc i to . E l servicio militar es obli-
gatorio. D u r a cuatro años. E n rigor, la duración 
del servicio militar es mayor, porque el soldado 
llega al cuartel con una larga preparac ión militar. 
Cierto que se alega que el E jé rc i to soviético es 
el Ejérc i to de la revolución. Pero el argumento no 
es válido después de dieciocho años de régimen de 
"obreros y campesinos". 
Kautsky, antes de 1914, afirmaba sin rebozo 
que la "socialdemocracia" puede ser llevada a 
afrontar una guerra ofensiva. E n 1848, M a r x y 
Engels intentaban operar sobre la opinión pública 
inglesa para llevarla a una guerra contra Rus ia" , 
Plekanov es todavía m á s claro: 
^ E l proletariado internacional, fiel a su punto 
de vista revolucionario, debe admitir toda guerra 
—de defensa o de conquista (i)—que prometa 
apartar un obstáculo importante del camino de la 
Revolución." 
(1) L o s subrayados no son del texto. 
IOI 
E n este aspecto, la Dictadura roja que se ejerce 
en nombre del proletariado (el poder del proleta-
riado en Rusia es un mito) puede vivi r porque se 
ha desentendido del bolcheviquismo. E n cambio, en 
Occidente, la demagogia "burguesa" se ha puesto, 
sin darse cuenta, a l servicio de la táct ica de Mos-
cú, que recoge copiosos frutos de la incompren-
sión ilustrada de "sus adversarios". 
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C A P I T U L O V I I I 
J U R A D O S M I X T O S Y P O L I T I C A S O C I A L 
E l partido socialista, con su doble táct ica refor-
mista y revolucionaria, se impone a la República 
previa la aceptación, por parte de los republicanos, 
de ocho decretos que, según lo pactado, se convir-
tieron en leyes. ¿Conocían los republicanos del Co-
mité revolucionario el alcance de esos decretos? 
¿P reve í an las reacciones de la economía nacional? 
Y o creo sinceramente que no. 
E s imposible que con un conocimiento cabal del 
problema, los republicanos, sobre todo los republi-
canos liberales, hubieran aceptado la operación de 
socialismo en fr ío que, inteligentemente, había pre-
parado el Sr . La rgo Caballero. 
Y o me imagino a un Mac-Donald , en Inglaterra, 
a un Herr io t o a un Flandin en Francia , discutien-
do con el Sr . La rgo Caballero los ocho decretos, 
y convenciéndole, con un torrente de razones, de 
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que un sistema de producción, fundado en la in i -
ciativa privada, no resiste en n ingún país del mun-
do, menos en España , esa operación qui rúrg ica , 
que es una verdadera castración que, al debilitar 
la potencia creadora económica, daña por igual al 
trabajo, al capital y a la economía de la Nación. 
Pero los republicnos suscribieron el pacto. 
H e aquí el sistema operatorio: 
Mediante la ley de 27 de noviembre de 1931, 
}os Jurados mixtos, instituciones de Derecho pú-
blico, regulan bases de trabajo, horarios, salarios, 
duración del contrato, etc. E s decir, que el Estado 
agarrota la libre contra tación para imponer, en 
cada caso, una ley. Pero una ley que no dictan 
las Cortes con carác ter general, sino que dicta un 
presidente de Jurado mixto que es un ciudadano 
sin ga ran t í a s , elegido al azar, y que, a veces, ofre-
ce la g a r a n t í a de ser, por espír i tu de clase, enemi-
go del patrono. 
Dos patronos, dos obreros; un presidente con 
facultad dirimente, legislativa, soberana. E l pre-
sidente, designado por el Estado. Recurso ante el 
ministro. Recurso patronal ante el ministro, y al 
" lock-out" ; recurso del obrero ante el ministro, y 
derecho a la huelga. E l presidente, que legisla las 
teses de trabajo, juzga aplicando la ley que dic-
tó al caso concreto. Ejecuta lo juzgado. Inspec-
ciona la aplicación de la ley, impone sanciones. 
Además , la designación del presidente se hace 
práct icamente por el ministro, libremente. Duran-
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te dos años el ministro era el secretario general de 
la U . G. T . Las mallas de la red se extienden so-
bre todas las ramas del comercio, la industria, la 
agricultura. N o se somete el juicio a g a r a n t í a s 
procesales. H a de defenderse el demandado a sí 
mismo. S i no puede hacerlo, un colega del gre-
mio. S i no lo encuentra, ha de quedar indefenso. 
E n la práct ica no rigen las leyes generales de ia 
Nación. Sólo una ley: las bases. Sólo un juez: el 
que dictó la ley. Sólo un recurso: ante el minis-
tro que designó al legislador, y un juez y ejecutor 
e inspector. N o hay precedentes de una institución 
tan cargada de absolutismo, tan falta de garan-
t ías N o se concibe cómo la República ha podido 
alumbrar un engendro monstruoso de ese tipo. 
Pero hay aquí algo m á s grave: los Jurados de 
Producción . 
Los Jurados de Trabajo tienen su precedente 
remoto en un ensayo que hizo la República de 
I873, y su precedente p róx imo en un decreto-
ley de la Dictadura de 1926, inspirado en un mi -
metismo tal vez inconsciente. 
Pero los Jurados de la Propiedad rúst ica y de 
la Producción surgen, sin que se sepa por qué, 
en la ley de 21 de noviembre de 1927. 
Son organismos de tasa. E l de Propiedad r ú s -
tica tasa el precio del arrendamiento y dirime coo-
ílictos entre propietarios y colonos. E l Jurado de 
Producción tasa el precio del contrato de suminis-
tro entre productor y fabricante. 
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E l trigo, la aceituna, la remolacha, la leche, h 
uva, es tán sometidos, según la ley, al régimen del 
Jurado, que, al fijar el precio del contrato, hace 
práct icamente el contrato. 
N o es ya el Estado interpuesto en la contrata-
ción del trabajo. 
N o es el Estado, imponiendo, mediante delega-
dos, a su arbitrio, plantillas, indemnizaciones, etc. 
E s el Estado, nombrando un delegado para que, 
«•n cada caso, fije el precio del contrato de sumi-
nistro: un delegado sin garandas. A un juez mu-
jiicipal de M a d r i d (un juez o un magistrado ex-
cedente) se le tasa la competencia por razón de la 
cuant ía para fallar un l i t ig io : hasta mi l pesetas. 
Sobre esa cifra la ley da al ciudadano unas ga-
ran t í a s jurisdiccionales (un juez de primera ins-
tancia) y procesales (juicio de menor o de mayor 
cuant ía ) . Pues bien; el presidente del Jurado mix-
to remolachero de X , que no se sabe quién es, re-
gula el precio del contrato de remolacha. U n a o 
dos pesetas más en tonelada significan uno o dos 
millones de pesetas sólo para una fábrica. E n la 
potestad del presidente está esa gigantesca fluc-
tuación a la hora de hacer el contrato y a la hora 
de ejecutarle; ¿se percibe bien la magnitud de! 
absurdo ? 
¿ Q u é relación tienen los Jurados de Producción 
con el contrato de trabajo, objeto único, aparente -
mente, de la ley de noviembre de 1931 ? 
E l Minis t ro de Agr icul tura , del Gobierno radi-
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cal, influido por la tendencia, mediante una sim-
ple orden ministerial, creó de hecho la magistra-
tura de la producción al conferir al presidente una 
potestad dirimente que la ley reserva al presi-
dente del Jurado de Trabajo y de Propiedad; es-
tableció un recurso de apelación, que no prevé la 
ley, ante la Comisión arbitral, que, según la mis-
ma ley, es organismo meramente consultivo. 
L a ley de 24 de diciembre de 1931, relativa al 
contrato de trabajo (que tiene conexión con la 
anterior), es, según un socialista f rancés, "clef de 
volite de l'édifice". E l plan es la contra tación co -
lectiva de los sindicatos. E s decir, crear el contra-
tante sindical frente al contratante patrono. E s 
una antigua aspiración sindical. 
E l precio del contrato 110 será inferior a l fijadc 
por el Jurado mixto. E l Jurado mixto controlado, 
en el propósi to de los autores de la ley, por el sin-
dicato. Como principios generales establece la par-
ticipación en los beneficios, el derecho de examinar 
la contabilidad, la obligatoriedad del contrato co-
lectivo a los concesionarios de servicios públicos. 
E n pocos meses m á s de cien leyes y decretos, ade-
m á s de los expuestos, han salido del Minister io del 
Trabajo gobernado por el secretario de la U . G. T . ; 
el único ministerio que no podía tener a su cargo 
el secretario general de ninguna organización sin-
dical a la hora de construir el sistema. Como com-
plemento, la ley de 13 de mayo de 1932 concede la 
inamovilidad a los delegados provinciales de Traba-
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jo y les otorga, práct icamente , la exclusiva en los 
conflictos de trabajo al margen de los demás orga-
nismos del Estado. 
Con razón llama un diputado socialista f rancés 
a este poder "e l cuarto poder". Según la división 
clásica de Montesquieu, los poderes del Estado son: 
el legislativo, el ejecutivo y el judicial. E l cuarto 
poder en E s p a ñ a es el llamado poder social. 
E l gobernador, amovible. E l delegado de T r a -
bajo, inamovible. Aquél , excluido de los conflictos 
de Trabajo. E l cuarto poder puede operar por su 
cuenta, sin los poderes del Estado o contra los po-
deres del Estado. U n Estado dentro de otro Estado. 
E l cuarto poder, con sus delegaciones, bases de 
trabajo e intervenciones diarias, cumple su doble 
designio de domesticar la iniciativa privada y de-
bilitar el poder del individuo frente al poder políti-
co del partido. 
S i se hunde la economía, no importa. A eso se 
va. Entonces entra en juego otra fase táctica. Ante 
la ruina, se esgrime el egoísmo patronal y la nrisis 
del capitalismo. Y , por doble camino, se prepara la 
dictadura de una aristocracia dirigente con el mito 
de la "dictadura del proletariado". 
E n n ingún país del mundo se ha dejado operar al 
poder político socialista tan a fondo, y, sobre todo, 
sin una raíz democrát ica dado el origen de las Cons-
tituyentes. 
Pero lo más grave es el Jurado mixto, porque 
es un organismo paritario deformado. 
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E l fallo del conflicto no excluye el derecho de 
huelga y el de "lock-out", que son supuestos nece-
sarios de la no intervención del Estado. 
E n Italia el conflicto se tramita necesariamente 
en el seno de las corporaciones. E l Tr ibunal entra 
en funciones cuando no haya acuerdo. Pero el T r i -
bunal está formado con magistrados y asesores que 
ellos designan. 
Sólo en Rusia hay algo parecido. Pero el Jurado 
no interviene en los conflictos de las empresas no 
estatizadas. Fuera de Rusia no hay nada en el mun-
do que se parezca a la obra de la República en re-
lación con el tema. Pero una corriente fr ía del so-
cialismo denso en un sistema de tanteos individua-
les es un medio seguro de provocar la fiebre. U n a 
táct ica marxista va a eso: a provocar la fiebre. 
Pero, ¿y los republicanos, qué piensan de todo esto? 
N o sé lo que pensarán . Pero veamos qué piensa de 
esta legislación un diputado socialista francés au-
torizadísimo, M . Jules M o c h ( i ) : 
" ¿ L a crisis económica acrecida no const i tu i rá un 
obstáculo para el desarrollo de una legislación atre-
vida cuya consolidación exig i r ía tal vez un periodo 
menos turbulento? 
N o se puede decir más . Legislación atrevida, im-
propia de un período de crisis. 
N o es una legislación, en rigor, social n i econó-
mica. E s una legislación socialista; pero, juzgada 
por sus efectos, de socialismo revolucionario. 
(i) L 'Espagne républ ica ine . 
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L a Prensa extranjera no ha estudiado este as-
pecto de la experiencia española porque la mayor 
parte de la legislación no se discutió en las Cortes. 
L a bibliografía inglesa y francesa que conozco, 
salvo el interesante libro de Jules Moch , no perci-
be el problema. 
L a crisis y el paro se deben, en gran parte, 
a esa operación qu i rúrg ica imprevista, carente de 
rigor técnico, hecha de espaldas a la opinión. 
N o hay correlación entre los fines y los medios. 
Se mezclan medios económicos y fines políticos. 
Son dos lenguajes diferentes. L a desembocadu-
ra está en una nueva Babel. L a Babel de esta hora. 
L a Gran Guerra ha provocado la proletar ización 
de las clases medias. L a guerra política en la E s -
paña republicana, operada en frío, por un poder 
político contra la economía nacional, está fabri-
cando artificialmente la miseria. 
E l fenómeno no es sólo español. Pero en otros 
países la presión es sólo eso, presión. E n E s p a ñ a 
ha sido operación q u i r ú r g i c a : el bis tur í caló hasta 
los huesos. 
"Tre in ta millones de obreros blancos es tán hoy 
sin trabajo—escribe Spengler—a pesar de las gran-
des pérdidas de la guerra y prescindiendo de ocho 
millones que sólo en parte es tán ocupados. Esto 
no es consecuencia de la guerra, pues la mitad de 
ellos viven en países que no participaron, o apenas, 
ni lo es tampoco de las deudas de guerra o de fra-
casadas maniobras valutarias, como otros países 
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lo demuestran. E l paro es en todas partes exacta-
mente proporcional a la altura de los salarios po-
líticos ( i ) . 
E n E s p a ñ a no se trata sólo de salarios políticos. 
Se trata de toda una táct ica política adentrada en 
el organismo económico que le comprime, que pro-
voca el colapso. 
Todo esto es compatible con los casos de egoís-
mo y de incomprensión patronal. E l egoísmo del 
patrono crea un problema económico al obrero. E n 
ese supuesto el obrero tiene razón. Pero la corrien-
te fría de socialismo que invade el organismo eco-
nómico no es una corriente netamente económica: 
es política, es táctica. Y esa política contraria a 
los supuestos de la economía agarrota los rodajes 
del aparato económico. 
E n este aspecto nunca ha habido gobiernos tan 
bienintencionados como los gobiernos de estos 
a ñ o s ; creían, de buena fe, que ponían en marcha 
"avances sociales", mientras forjaban las cadenas 
del poder creador de la sociedad. 
N o sabían esos gobiernos si trabajaban para 
elevar el nivel de vida de las clases humildes, o 
«i tejían las cuerdas para ahorcar a la democra-
cia republicana. 
E n Alemania se oía decir a socialistas que les 
importaban más las huelgas perdidas que las huel-
gas ganadas. 
(i) A ñ o s decisivos. Espasa-Calpe, Madrid, 1934, 
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E n España , a lgún diputado socialista, cuando 
se le hacía observar la crisis del comercio decía : 
" A eso vamos". 
¿ Q u é tiene que ver esa táct ica cautelosa con la 
República ? 
H e aquí una pregunta que no se formularon a 
tiempo los gobernantes republicanos. 
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C A P I T U L O I X 
L A P O L I T I C A A G R A R I A 
" L a Reforma agraria const i tuyó una de las 
preocupaciones del Comité revolucionario. Se ha-
bló en él de la extensión que debía tener; de sus 
caracter ís t icas fundamentales" ( i ) . 
S i en el Comité revolucionario se estudiaron las 
caracter ís t icas fundamentales de la Reforma agra-
r ia , debe haberse convenido que el nervio de la 
nueva ley fuese el asentamiento. S i el asentamien-
to, como índice de una concepción de la Reforma 
agraria, no nació del seno del Comité, debió sur-
gir en la Comisión técnico-agrar ia que se consti-
tuyó. Disuelta la Comisión, el Gobierno presentó 
a las Cortes el día 15 de agosto de 1931 un pro-
yecto de ley en cuyo preámbulo se lee: 
" E n gran parte el Gobierno ha seguido en el 
(1) M . DOMINGO: L a experiencia del Poder. 
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proyecto que presenta a las Cortes las orientacio-
nes y las bases que la Comisión trazara." 
E l proyecto, que ya es ley, refundición del an-
terior, dirigido por el Sr. Domingo, hace eje de 
la Reforma agraria el asentamiento, que el pro-
yecto de 15 de agosto de 1931 tomara de la Comi -
sión técnico-agrar ia , y que esta Comisión debió, 
a su vez, recibir de alguna manera de los acuerdos 
del Comité revolucionario, si es que no fué crea-
ción original de la Comisión misma. 
H e leido estudios at inadís imos de juristas des-
tacados para encuadrar la nueva figura "e l asen-
tamiento" en el marco de nuestro Derecho. E n las 
Cortes se ha discutido durante meses la ley agra-
r ia . Hemos leído defensas de la ley agraria en 
nombre de la función social de la propiedad, de 
la redistr ibución de la tierra, de la racionaliza-
ción de cultivos. 
Pero no ha preocupado, al parecer, la dirección 
política de la Reforma agraria que es, en ú l t imo 
análisis , el problema central de la Reforma agra-
ria. 
A fines de 1932 escribíamos esto: 
" E n relación con la propiedad la inspiración 
es pareja de la ley rusa de nacionalización. Los 
asentamientos son inacumulables e intransmisibles. 
Los asentamientos, aun los individualizados, se 
refieren a una propiedad estatizada sus t ra ída al co-
mercio jurídico del sistema individualista." 
" L a Reforma agraria española está, pues, i n -
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fluida por estas tendencias: expropiación sin i n -
demnización, la "e s t a t i zac ión" de la propiedad y 
colectivación de la producción. L a expropiación 
sin indemnización, la estat ización de la propiedad 
y la colectivación de la producción son caminos 
que conducen a la misma meta: el socialismo" ( i ) . 
L a revolución española ha operado como la re-
volución rusa. 
" L a tierra para el que la trabaja." " T e daremos 
la t ierra." " H a y que redistribuir la t ierra." H e 
ahí los gritos de guerra. E n Rusia , después de la 
revolución, los campesinos asaltaron las fincas y 
se las repartieron. L o mismo que en Extremadura. 
E l problema social agrario de E s p a ñ a es claro. 
Fluye de estas cifras. 
E l suelo español tiene m á s de cincuenta millo-
nes de hectáreas . Pero el 45 por 100 son peñas-
cales. 
L a superficie cultivada ofrece este panorama 
desolador: 
Fincas de cabida superior a cien hec t á r ea s : 
24.000; el 0,32 por 100. 
Fincas de cabida inferior a cien hec t á r ea s : 
700.000; el 95 por 100. 
E l 95 por 100 del total sólo cubre cinco millo-
nes de hectáreas . 
E l 0,35 por 100 del total cubre nueve millones 
de hectáreas . 
(1) CASTRILLO : L a or ien tac ión de la Repúbl ica . 
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U n millón de propietarios poseen seis millones 
de hectáreas . 
Cien mi l propietarios poseen 12 millones de hec-
tá reas . 
Esos contrastes son, en úl t imo análisis , el pro-
blema social en el agro español. 
L a solución está p reñada de dificultades. 
D a r tierra al campesino no es todo. H a y que 
darle tierra transformable en riqueza. 
L a tierra por sí sola no es r iqueza: es un factor 
de .la producción. L a tierra es riqueza cuando se 
industrializa, cuando se le añaden el trabajo y el 
capital dinero. L a tierra es riqueza, en suma, 
cuando es empresa capitalista. E l capitalista puede 
serlo el Estado, como en el caso de las colectivi-
dades rusas del Estado; o puede serlo una comu-
nidad de campesinos, como sucede en el sistema 
de las explotaciones colectivas no estatales en el 
rég imen soviético; o el propietario individual al 
estilo del sistema de capitalismo individualista. 
L o esencial, lo insustituible, es el capitalista. 
E l Estado republicano concibió la reforma so-
bre los supuestos de convertirse en comprador o 
expropiador de tierra en gran escala y en finan-
ciero de la reforma. 
Comprar la tierra por su justo precio. Ceder el 
uso de la tierra al campesino mediante un pequeño 
canon y facilitar a las colectividades de campesi-
nos medios financieros para los asentamientos es 
carga excesivamente pesada para un presupuesto 
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en déficit. L a reforma agraria estatizada forzosa-
mente ha de desenvolverse con ritmo lento. 
A l lado de la propiedad individual, ante el sis-
tema capitalista, la reforma agraria estatizada es 
un elemento de per turbac ión para el presupuesto 
del Estado y para el sistema mismo. 
¿Resolverá el problema de los campesinos? 
Veamos el dictamen de un diputado socialista 
f rancés conocedor de nuestros problemas. 
Dice M . Jules M o c h : 
" E n cuanto a la aplicación de este texto, su aná -
lisis ha mostrado las inmensas dificultades. E s ne-
cesario añad i r a ellas otras de orden psicológico: 
el obrero andaluz, por ejemplo, víct ima a la vez 
de un clima agotador y de condiciones de vida de-
plorables, no rinde siempre un esfuerzo considera-
ble sobre el suelo. A l devenir concesionario (asen-
tado), ¿descubr i rá en sí mismo el caudal de ener-
g ías necesario para un trabajo fecundo? N o se di rá , 
por el contrario: "los propietarios, antes, vivían 
ociosos. Y o les reemplazo. M e ha llegado la vez 
de no hacer nada. Que la República me dé los me-
dios, ya que me ha dado la t ierra ." 
" L a s organizaciones colectivas, sobre las cua-
les el legislador funda vastas esperanzas, ¿podrán 
ser creadas, encontrar animadores y tener con-
fianza? O bien: ¿se dislocarán después de estériles 
discusiones?... 
" E l campesino que recibe el usufructo de la 
tierra, bajo condición de cultivar, ¿no se rebela-
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r á contra una ley que le obliga al trabajo, le im-
pone el pago de un canon, pero le impide ven-
de r?" ( i ) . 
Los hechos comienzan a dar respuesta a esas 
atinadas interrogaciones. E n Espera, provincia 
de Cádiz, se ha hecho una experiencia de explo-
tación colectiva. 
E l Instituto de Reforma A g r a r i a ha acordado 
cancelar la explotación de tipo colectivista porque 
los campesinos "se creyeron siempre asalariados, 
sin tomar interés m á s que por el anticipo que ellos 
llamaban jornal y con absoluta indiferencia por el 
resultado del año agr íco la" . 
Toda E s p a ñ a sería hoy Espera si hubiese t r iun-
fado el propósi to de socialización forzosa propues-
to en el dictamen de consti tución "como transac-
c i ó n " entre republicanos y socialistas. 
Pero el problema grave no es el del colectivismo 
en la producción. E n Espera ha sucedido lo que 
es tá ocurriendo en R u s i a : Que el campesino no 
trabaja la tierra porque no es suya. E s del Estado. 
Y en el Estado ve el campesino a un enemigo, pese 
a las prédicas socialistas cargadas de confusio-
nismo. 
E n la estatificación de la propiedad está la ra íz 
del mal. Es ta tendencia de transformar la propie-
dad individual en propiedad estatizada conduce a 
acrecentar el torrente de la proletarización, que 
es, en úl t imo análisis, una táctica de partido. 
(i) L 'Espagne républ ica ine . 
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Este aspecto del problema, orientación política 
de la Reforma agraria, tiene enorme importancia. 
Se declamaba la necesidad de que se entregara al 
campesino la tierra, y se hacía exactamente lo 
contrario de lo que era preciso para ent regárse la . 
E n nombre de la l iberación del campesino, y para 
arrancarle del yugo del empresario individual, se 
le entrega, atado de pies y manos, al empresario 
Estado a t ravés del Sindicato. A eso se le llama 
dar la tierra al cultivador. A eso se le llama "dar 
la t i e r ra" ; pero el campesino no lo cree. 
Pa ra el partido socialista la or ientación colecti-
vista es un valor entendido, y la mayor ía de la 
Comisión parlamentaria era, como la Comisión de 
Const i tución, socialista con distintos nombres re-
publicanos. 
L a estat ización de la Reforma agraria proyecta-
da sobre cientos de miles de hec táreas , revela la 
imposición del sistema de propiedad de Estado, 
contrario, es claro, al sistema de propiedad del 
individuo. 
E n esta subvers ión de los supuestos de un siste-
ma de propiedad está el peligro político de la ley 
agraria. 
E l cultivador trabaja, en rigor, por el jornal : 
es un proletario. A s i se pone en marcha un proce-
so de proletar ización en el campo. Y se pone en 
pie una masa sindical estatizada y, por consiguien-
te, al margen de la cooperación con el propietario 
individual. 
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L a inclusión de 900.000 fincas en un inventario 
crea una hipoteca sobre la propiedad que se añade 
a otra hipoteca: la tendencia a estatizar la pro-
piedad. 
E l crédi to territorial se resiente, y la masa de 
tierra movilizable para la reforma deviene inope-
rante como instrumento de crédito. 
E l crédi to territorial funciona sobre el supuesto 
de la t ie r ra-mercancía , que es consecuencia, a 
su vez, del sistema individualista de producción, 
y no funciona cuando la t ier ra-mercancía deviene 
tierra-bien, que es un supuesto del rég imen co-
munista. 
E n esa distinción es tá la ra íz del fracaso del 
Banco Nacional Agra r io . P o d r á crearse una Ban-
ca de Estado ; pero un Banco Nacional con los su-
puestos vigentes de la ley agraria f racasará . 
Dentro de poco tiempo, la tierra no t endrá el 
menor valor en el mercado. E s a desvaloración es 
ya evidente. Y la contracción del crédito, también. 
Y para final, se expropió a toda una clase so-
cial, no en función de la entidad finca, en cuyo 
supuesto la expropiación se habr ía extendido a 
todos los predios que reunieran las mismas carac-
teríst icas de extensión, situación, etc., sino que la 
expropiación se llevó a cabo en contemplación a 
la persona, a la clase social, haciendo trizas el ar-
tículo 44 de la Carta constitucional, que prohibe 
la confiscación de bienes, conmoviendo todo el sis-
tema de propiedad y poniendo una nota infamante 
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en la ley agraria, que no puede ser instrumento 
punitivo, al mismo tiempo que sufr ió una conmo-
ción intensa todo el mecanismo de producción y 
todo el sistema de ga r an t í a s . 
Todas estas formas de socialismo en frío eran 
insospechadas el día 14 de abri l de 1931, porque 
la República española tenía un impulso de signo 
contrario. 
L a ley agraria tiene una finalidad política pa-
reja a la de la ley rusa de nacionalización de la 
t ierra de 1922. A l prohibir las enajenaciones, se 
tiende a que la tierra sea un bien (finalidad comu-
nista) y no una mercancía (finalidad individualis-
ta). L a reserva de la propiedad para el Estado y 
la entrega del usufructo a comunidades de cam-
pesinos van en esa dirección. Nuestra ley agra-
r ia de 1932 recoge las orientaciones señaladas en 
cualquier congreso de la I I I Internacional, como 
táct ica a seguir por la sección comunista de no 
importa cuál país de rég imen individualista. 
L o s partidos republicanos de izquierda ofrecie-
ron a la táct ica marxista la prima de un socialis-
mo en frío operable sobre nuestro territorio. 
Pero lo m á s grave es que la táctica no ha en-
contrado en los partidos republicanos liberales (?) 
más que colaboraciones entusiastas. U n diputado 
progresista (derecha republicana) ha entonado un 
himno de alabanza, en plena C á m a r a , a fia ley 
agraria, y ha recibido un abrazo, que es todo un 
símbolo, del ministro de Agr icul tura , radical so-
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cialista, Sr . Domingo, en quien el diputado pro-
gresista declaró tener plena fe. 
Pero, en cambio, es sorprendente que, en la lite-
ratura oficial y parlamentaria, no aparezca el re-
sultado de la experiencia rusa. 
L a revolución rusa ofreció la tierra al campesi-
no. Los campesinos rusos invadieron las fincas, 
como en Extremadura. 
Pero el problema grave se planteó en Rusia , 
cuando Len in dijo a los campesinos: " E l socia-
lismo no es eso. E l socialismo consiste en que el 
Estado sea el propietario y vosotros t rabajé is las 
tierras del Estado en régimen de colectividad." 
L o s campesinos rusos, entonces, se llamaron a en-
g a ñ o . Y el socialismo comenzó una lucha contra 
los campesinos que no ha concluido todavía. 
" U n a vez más esta política (se refiere a la de 
Stalin) llevada al extremo, provoca de parte de 
los campesinos una resistencia activa o pasiva que 
da por resultado comprometer gravemente el apro-
visionamiento de las ciudades" ( i ) . 
Esto, a pesar de que, en Rusia , el socialismo se 
edifica (?) a golpe de terror. 
" N o insistiremos, por otra parte, sobre la bru-
talidad de los medios—habla un socialista—, a los 
cuales se ha recurrido para la expropiación de los 
Ku laks o de los sedicentes Kulaks , y sobre las 
resistencias campesinas, que han terminado por 
(i) VANDERVELDE: L ' a l t e m a t i v e . — P a r í s , 1933. 
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obligar a los bolchevistas a entonar el mea culpa 
y a operar, una vez más , un "repliegue es t ra té -
g i co" ( i ) . 
"Parece, en primer lugar, que en n ú m e r o de 
casos el kolkhoze es una simple fachada, de t rás de 
la cual los campesinos, aprovechando los subsidios 
que el Estado les concede, cont inúan trabajando 
sus tierras, y, sobre todo, ocultando todo lo posi-
ble los productos y llevándolos al mercado libre, 
de acuerdo con las normas de la economía pr i -
vada. " 
Y u g o w dice: " L a mentalidad de los campesinos 
sigue siendo la de propietarios privados; conside-
ran los bienes de los kolkhoses como pertenecien-
tes al Tesoro, es decir, a otro; sus relaciones con 
las autoridades son hostiles" ( i ) . 
Es ta resistencia es un resultado: el resultado 
del fraude revolucionario. 
E n 1931 el índice de coste de la vida ha pasado 
a 235 contra 100, c i f ra de 1925, en tiempos de la 
nueva Economía Polí t ica. 
E l 20 de marzo de 1932 ha sido necesario dar 
marcha a t r á s , mediante decretos sobre cereales, 
ganado y contribuciones. 
Clynmans, corresponsal del Da i ly E x p r é s , es-
cribía a fin de 1932: 
" E n cuatro años de permanencia en Rusia me 
habi tué a ver sufrir a las gentes. E n la casa en 
(1) VANDERVELDE: Obra citada. 
que vivía, en Moscú, he visto ocho personas ham-
brientas nutrirse todo un día con un ki lo de pata-
tas. Pero es solamente después de haber vivido 
en el campo cuando aprendió lo que es el hambre." 
E l corresponsal del N e w Y o r k Times, en no-
viembre de 1932: " L a colectivación realizada con 
todo " é x i t o " ha terminado en una terrible quie-
bra, conduciendo al país al hambre." 
L a Piati letka ha dado al país un millón ocho-
cientos mi l caballos de fuerza, pero ha hecho per-
der diez millones de caballos. 
"Comunistas y simpatizantes que han viajado 
por la U . R . S. S., donde habían pasado 1930 y 
1931, me confirmaron que desde el punto de vis-
ta del aprovisionamiento, la si tuación se a g r a v ó 
considerablemente desde su primer viaje" (1). 
Pues bien; en E s p a ñ a se acordó hacer con unos 
cientos de miles de hec tá reas—se está haciendo— 
un ensayo de reforma agraria del mismo tipo, sin 
que en la literatura oficial y en los debates parla-
mentarios se roce siquiera el problema ni se apro-
veche el caudal de la experiencia rusa. 
L a Comisión parlamentaria no se ha planteado 
el problema. 
Rusia soviética, después de una línea que se pro-
yecta en zigzag, mantiene manu mil i ta r i la ley 
agraria, pese a la resistencia de los campesinos. 
Tiene que conservar los principios socialistas, aun-
(1) VANDERVELDE: O b r a citada. 
— 124 
que la producción sufra las consecuencias. L a 
República española, que no tenia por qué crear ese 
problema, le ha creado. Pero no ha creado una r i -
queza agraria. Eso no obstante, ha hecho de la 
Reforma agraria estatizada un dogma. 
Y el dogma pesa sobre la economía del agro, 
que es parte importante de la economía nacional. 
Pero pesa m á s todavía otro dogma: el de la debi-
litación económica del derecho de propiedad, con-
secuencia de las agresiones legislativas y psicoló-
gicas. Ese dogma es el dogma de la quiebra. E l 
acceso del cultivador a la propiedad pierde una 
parte de su vir tud. 
L a economía agraria, como todas las economías, 
obedece a un sistema. 
E l sistema ha recibido terribles agresiones si-
mul táneamente . 
De una parte, la revisión de rentas de las fincas 
rús t icas . L a demagogia parte del supuesto de que 
la renta de la tierra es i l íci ta: " l a tierra para el 
que la trabaja". Pero no existe la renta de la tie-
r ra en r igor : hay un precio de venta del uso de 
una cosa-mercancía. 
S i el precio del contrato se lesiona, será nece-
sario, por la misma razón, corregir todos los pre-
cios de todos los contratos en que se cede el uso 
de una cosa-valor mediante precio. Se rá necesario 
suprimir el interés del dinero, que es renta que 
pagó el Estado al capitalista que le cede su capital. 
Y entonces veremos de dónde saca el Estado el 
dinero fresco necesario para convertirse en agr i -
cultor en gran escala, maestro, en régimen de ex-
clusiva, almacenista de tierra, etc., y, sobre todo, 
gerente de esa mutua protectora de las clientelas 
políticas. 
L o expuesto no excluye la realidad de la renta-
privilegio, que necesita tratamiento adecuado. 
Desde el momento en que la tierra, en el sistema 
individualista, es una mercancía, un elemento na-
tural transformado, mediante el capital y el tra-
bajo, es necesario someterla a las leyes del sis-
tema. 
" L a tierra es del que la trabaja" es un tópico de 
política electoral. L a tierra no es del que la trabaja 
ni aun en Rusia. E n Rusia la tierra es del Estado, 
y para el Estado es, en gran parte, el producto del 
trabajo del cultivador. 
E n Rusia el capitalista empresario es el Es ta-
do, y no tolera que nadie le discuta sus derechos 
de empresario. 
Pero el bolchevismo político en E s p a ñ a va m á s 
allá. Quiere, por lo visto, i r a la tierra-bien; es 
decir, al comunismo integral. Pero si ¿'la tierra es 
del que la trabaja" será necesario ampliar la teor ía 
a todos los bienes. Y no se alegue que la tierra es 
un bien natural, porque encuadrada en el sistema 
económico vigente en el mundo, es un producto 
como manufacturado, industrializado, resultante, 
como todas las manufacturas, de la acción con-
junta del capital y el trabajo. 
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E l sistema vigente, con sus errores, injusticias 
y excesos, no es el resultado de un complot, sino 
el resultado de una lucha con factores adversos y 
sistemas opuestos. S i se niega el precio del arren-
damiento de tierra (renta), se expulsa al capital 
del campo. E l capital se r e fug ia rá en la Deuda 
pública, que da una renta. Pero también es ilícito, 
se dice, v iv i r del cupón, y el capital i rá a la Socie-
dad anónima, que da una renta. Pero si no es justo 
v iv i r del cupón-Deuda pública, tampoco lo será 
v iv i r del cupón-deuda privada. L a renta será ile-
g í t ima, venga de donde viniere, porque, según la 
demagogia electoral, tanto representa el trabajo 
del cultivador, la renta del propietario, como re-
presenta la renta de la A n ó n i m a el trabajo del 
obrero. Y así el capital, expulsado del campo, del 
Estado y de la industria, l ab ra r á su propia ruina., 
porque eso es la quiebra del rég imen individualis-
ta de producción, que es, sin duda, a lo que se va 
para imponer un rég imen socialista que nadie sabe, 
en r igor, qué es y a dónde va. 
A l mismo tiempo se legitimaban las invasiones 
de fincas en Extremadura. 
E l Minis t ro de Agr icu l tu ra ordenó a los inge-
nieros del Instituto de Reforma A g r a r i a que, sin 
esperar la formación del inventario entregasen las 
tierras a los campesinos. A eso se le l lamó "inten-
sificar cultivos". E l Gobernador general de E x -
tremadura, por su cuenta, "decretaba" la invasión 
de fincas. Y así , entre el Gobierno, el Gobernador 
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y los campesinos, que invadían las tierras, la Re-
forma agraria hacía como los muertos: iba de 
prisa. 
S imul táneamente se hacía un inventario para 
expropiar cientos de miles de fincas, y se ordena-
ba, por vía confiscatoria, punitiva, la expropia-
ción de cientos de miles de hec táreas pertenecien-
tes a la Grandeza de España . 
Resultado: un semillero de pleitos de revisión 
y una desvaloración tal de la tierra, que hoy el 
crédi to territorial es una frase vacía de conteni-
do. N o se obtiene dinero a cambio de tierra, en 
venta ni en prés tamo. 
E n baja la renta nacional, las consecuencias se 
difunden en todas las capas sociales y en todos los 
ámbitos del Estado. Y eso ocurre al mismo tiempo 
que una política estatista desenfrenada requiere 
grandes aportaciones de la economía nacional al 
Estado. 
E n septiembre de 1933, el Minis t ro progresista 
de Agr icul tura legit imó las invasiones de fincas 
hechas en 1932, y ordenó el pago de una renta. 
E n 1934, el Min is t ro de la C E D A , de Agr icu l tura , 
confirmó la solución adoptada en el a ñ o anterior. 
Esos yunteros ex t remeños parece que no son, 
en general, cultivadores auténticos. Con la colo-
cación de yunteros se ha hecho política electoral. 
Las rentas, muy inferiores a las de la libre con-
t ra tac ión, no se pagan o se pagan con grandes d i -
ficultades y dilaciones. 
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L a política agraria de la República se ha hecho 
en función de conjurar el paro campesino, median-
te la intervención del Estado. 
A l efecto, además de las normas apuntadas, se 
ha llegado al alojamiento forzoso de obreros, im-
puesto a los propietarios de fincas rús t icas , es de-
cir , a la subvención forzosa. 
L a economía agraria ha sufrido, pues, el to-
rrente del bolchevismo de la calle y del bolchevis-
mo m á s grave de la demagogia burguesa. 
E l paro obrero, provocado por una política des-
atinada, es una carga colectiva: no exclusiva de 
la economía agraria. 
Se está arruinando el capital de producción en 
la agricultura a beneficio del capital de especula-
ción. 
Se ha conmovido el edificio en los cimientos con 
amenaza de hundimiento sin beneficio, a la larga, 
para nadie, y con perjuicio para todos. 
L a política agraria consiste, en suma, en arrui-
nar al empresario individual con una política es-
tatista y arruinarse el Estado, que tiene que v iv i r 
del empresario individual. 
E n aniquilar el capital de producción a benefi-
cio del capital de especulación. 
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C A P I T U L O X 
L A O P O S I C I O N 
Constituido el Gobierno A z a ñ a , la oposición re-
publicana no tenía nada que hacer. E l partido radi-
cal se habia obligado a apoyar al Gobierno, a no 
crearle dificultades. E l partido radical era, en vigor, 
toda la oposición. E l grupo federal estaba dividido 
en dos o tres tendencias. L a Agrupac ión al Servicio 
de la República sentía grandes s impat ías por el 
Gobierno. E l Sr . Ortega y Gasset abandonó el P a r -
lamento, comprendiendo, quizá, que no había nada 
que hacer. L a agrupación se disolvió y sus dipu-
tados, independientes, no estaban muy lejos de la 
política gubernamental. 
E l partido progresista sufr ió un rudo golpe con 
la exaltación del Sr. Alca lá -Zamora a la Pres i -
dencia de la República. Cuando se le ofreció el 
cargo reunió a la minor ía parlamentaria; por el 
orden en que estábamos sentados, los diputados 
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fuimos exponiendo nuestras opiniones: Unan imi -
dad absoluta; debía aceptar el cargo. Cometimos 
ese día un error gravís imo. N o había ninguna ra-
zón para que el Sr . Alca lá -Zamora fuese el jefe 
del Estado. E l era, m á s que n ingún otro miembro 
del Comité revolucionario, el aglutinante nacional. 
Por él, más que por n ingún otro, se habían incor-
porado muchos elementos de la burgues ía y aun 
del Clero a la República. Las izquierdas iban sin 
vacilar a monopolizar el régimen. Su monopolio 
de las candidaturas a Cortes Constituyentes, el dis-
curso de A z a ñ a en septiembre, desahuciando a la 
política de Alca lá -Zamora , el episodio de diciem-
bre, revelan un designio evidente de apoderarse de 
la República. Frente a ese bloque había un partido 
radical heterogéneo, que se extendía desde el anar-
quismo hasta los cuadros de la monarqu ía y la 
dictadura. L a tensión del arco le romper ía en pe-
dazos, dificultaría la acción del Sr . Ler roux , que 
percibió inmediatamente el problema. 
Sólo un partido progresista fuerte podía ser un 
contrapeso y evitar la guerra c iv i l . 
P o r otra parte, el Sr . Alca lá -Zamora tenía com-
promisos adquiridos con la opinión que dificulta-
r ían su tarea presidencial. E r a , en suma, el can-
didato menos indicado. 
Pero había muchos intereses conjurados para 
la exaltación del Sr. Alca lá -Zamora . Los unos as-
piraban a verle eliminado de la acción política. Los 
otros, a sustituirle. Todos quedaron complaci-
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dos. Pero el partido progresista que, por ser el 
centro social, es el gran problema de las repúblicas 
de la trasguerra, quedó inicialmente excluido del 
juego polí t ico: tremenda equivocación. Después 
de la toma de posesión del Sr . Alca lá -Zamora , el 
Sr . M a u r a provocó una escisión; fundó el partido 
conservador y le siguieron doce diputados pro-
gresistas. 
Unos cuantos planteamos el problema en el seno 
del partido. Difícil problema. 
Pa ra que el partido pudiera v iv i r necesitaba in -
dependencia en plenitud. ¿ E r a posible? S i no era 
posible; si no podíamos llevar al án imo de las gen-
tes la idea de nuestra autonomía , si no era posible 
cumplir o intentar cumplir los compromisos con 
la opinión, lo correcto era disolver el grupo polí-
tico. 
Nuestro partido, en 1932, no era el gran par-
tido que se hubiese formado si las izquierdas re-
publicanas no le hubieran perseguido implacable-
mente en las coaliciones electorales y las derechas 
le hubiesen ayudado, pero tenía grandes posibilida-
des de acción; personificaba un compromiso que 
no debía abandonar. N o ha sido posible nunca 
adoptar una resolución en relación con el tema. 
Se deformó la cuestión y, empequeñecida, degene-
r ó en otro problema que ya no tenía interés gene-
ral . L o cierto es que el partido progresista había 
defraudado al país, y había dimitido su misión 
autént ica. Entonces debió disolverse la ag rupac ión ; 
13^  
debimos abandonarla quienes nos creíamos en el 
deber de aportar algo a la política republicana. 
Pero una mal entendida lealtad nos indujo a per-
manecer bajo el peso de equívocos de distinto sig-
no. Concebimos, además , la ilusión de que el par-
tido intentara luchar para cumplir, si era posible, 
la obligación que había contra ído. E l problema de 
la oposición, en 1932, era muy claro. " E l Sr . A z a -
ña—como observa Young—inic ia la fase parla-
mentaria de la revolución socialista" (1). Ese pro-
blema vital se escamoteó en diciembre de 1931, y 
el escamoteo del problema se elevó pronto al rango 
de ley de las Cortes Constituyentes. L a política 
en la escuela, en el Ejérc i to , en el agro, iba en esa 
dirección: era una prima a una táctica. L a táct i -
ca absorbía la democracia constituyente. E l señor 
A z a ñ a , con su demagogia revolucionaria, carente 
de signo, sin plan creador, con su "dictadura de-
m o c r á t i c a " había devenido un instrumento en ma-
nos de socialistas y catalanistas. 
E l partido socialista operaba el socialismo en 
frío, desplazaba de la República a la burguesía , 
inyectando dosis de marxismo en los centros v i -
tales del Estado; agarrotaba, en la medida de sus 
posibilidades, los centros vitales de la sociedad. 
L a Esquerra lograba su Estatuto, más que de 
autonomía catalana, de au tonomía de la Esquerra 
sobre Ca t a luña ; creaba ó rganos de partido en la 
(1) The Nezv Spain . Londres, 1933. 
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región au tónoma, se disponía a recibir el traspaso 
de los servicios (Orden público, Beneficencia, im-
puestos, etc.). 
E l sector revolucionario del partido socialista, 
en nombre de la "Repúbl ica del 14 de abr i l " , opera-
ba el socialismo en frío. E l sector del "Esta t Cata-
l á " , en nombre de los compromisos de la Repúbli-
ca, hacía el separatismo en frío. 
E n febrero de 1933 me re in tegré a las Cortes 
después de un año de ausencia. S in otro propó-
sito que el de hacer una advertencia leal, facilité 
a la Prensa una nota (1) denunciando la desviación 
del régimen y la urgencia de corregir el rumbo 
revolucionario sin signo. L a conclusión era que 
A z a ñ a tenía una concepción revolucionaria, sin 
signo, de la Repúbl ica; que se había producido 
"una deformación del orden republicano"; que se 
había monopolizado la democracia constituyente 
al servicio de una interpretación unilateral del r é -
(1) E l Sr . L e r r o u x , generosamente, en octubre de 1931 ced ió 
el paso al S r . A z á ñ a , quien t r a í a un bagaje, una concepción de l a 
Repúbl ica . L a expl icó claramente en un discurso que en Acc ión 
Republicana p ronunc ió treinta d ías después de haberse iniciado el 
debate constitucional. E s a concepción de l a Repúb l i ca es revolu-
cionaria, sin signo, providencialista. Nada ha ocurrido en la v ida 
públ ica española que no haya sido previsto en aquel discurso; desde 
e l rompimiento de l a conjunción hasta l a c i rug ía de urgencia en 
el campo operatorio de la burocracia. S u pensamiento central es 
é s t e : apoderarse de la democracia constituyente y ponerla al servi-
cio de una in te rpre tac ión parcial, unilateral, de" la Repúbl ica . S u 
obra es la rea l izac ión de su programa. L e entregaron una Coná -
t i tución, y mediante la ley de Defensa la ha convertido en una 
esperanza; ha querido hacer de un Gobierno una Junta revolucio-
na r i a ; de unas Cortes, una C o n v e n c i ó n ; de las leyes complemen-
tarias, programa de la Repúbl ica nacional, un programa de par-
tido. De una Refo rma agraria, una revoluc ión agraria, que co-
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gimen; que estaba en crisis "un sistema de gobier-
no" ; que era necesario plantear el problema de esa 
crisis porque era el problema que estaba planteado 
"en la conciencia nacional". 
Por lo visto falté a las reglas del juego. L o con-
veniente, al parecer, era mantener la ficción, aun-
que se hudiera la República. E n mi partido el pre-
sidente del Comité nacional anunció que segura-
mente la Agrupac ión desautor izar ía la nota. E n 
los pasillos estalló un escándalo ; aquella nota (se 
decía) estaba inspirada por el jefe del Estado; has-
ta el estilo indicaba la procedencia. E l secretario 
de la Presidencia de la República, que estaba en los 
pasillos, habló por teléfono con S. E . y rectificó 
la pa t r aña . E l jefe del Gobierno no se creyó obli-
gado a defender al Presidente. Se limitó a decir: 
"ga m'est egal". T o t a l : una tempestad en un vaso 
de agua. 
Pero de la tempestad autént ica , de la que se con-
lapsa la economía sin satisfacer a los campesinos; de una m a y o r í a 
parlamentaria nacional, un mecanismo part idis ta; de un mandato 
nacional mancomunado, un mandato sol idar io ; de un proceso j u r í -
dico, un proceso inspirado por el libre arbitrio. H a sido lógico en 
su error. 
L a negac ión del Poder moderador, l a del Poder judicial , la con-
cen t rac ión de poderes "les vacances de la l ega l i t é " , l a F . I. R . P . E . , 
son episodios de una de fo rmac ión del orden republicano engendrada 
por una falsa in te rpre tac ión , por lo demás , honrada, de lo que debe 
ser la mis ión gubernamental en esta hora. E s t á en crisis, no un 
Gobierno—el diputado de mi m i n o r í a que faci l i tó l a nota a l a P r e n -
sa c o r r i g i ó : " e l Gobierno y un sistema de gobierno"—, sino un 
sistema de gobierno; una in te rp re tac ión integral. Y esta crisis es 
l a que hay que plantear, porque ese es el problema que es tá plan-
teado en la conciencia nacional y el problema cuya solución debe 
facili tar el Gobierno, si cree que, en efecto, todo lo demás es una 
consecuencia de ese problema fundamental. 
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densaba en la calle y en la C á m a r a para descargar 
sobre la República, de la desviación del régimen, 
de eso, ni una palabra; ¿ a quién podia interesar el 
problema de fondo, cuando se venía eludiendo, des-
de hacía dos años? H a b í a un Gobierno que no lo 
planteaba; una oposición que no her ía en su me-
dula el problema : un sistema integral que no lo 
percibía. E r a audacia singular abordar tan peli-
groso tema. ¡ Y no había otro! 
Entonces surg ió la idea de un debate político. 
E n los editoriales de algunos periódicos se dió 
como cosa segura que yo debía iniciar el debate. 
U n día el Consejo de Minis tros acordó la opo-
sición del Gobierno "ante el debate político que se 
propone iniciar el Sr. Cast r i l lo" . 
Y o no me había propuesto nada. N o había sus-
crito ninguna proposición. E l Gobierno jugaba a 
los despropósitos. Claramente se adver t ía que que-
r ía dialogar en las Cortes con quien en las Cortes 
no podía sostener diálogos. 
Entonces consulté con mis compañeros de gru-
po parlamentario y con el Comité nacional de mi 
partido. Se acordó que iniciara, sin preocuparme de 
insidias, el debate político; aprobaron el guión del 
discurso. Consulté con los jefes de minor í a ; acep-
taron, excepto el Sr. Maura . Pero el partido radi-
cal, que había mostrado su conformidad, rectificó, 
y el debate quedó sin efecto. 
Entonces el partido radical convocó a los jefes 
de minoría . Acudimos los Sres. Mar t ínez Bar r io . 
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Franchy, Maura , Tranzo, Botella Asensi y yo. Se 
acordó hacer obstrucción a la obra del Gobierno, 
salvo dos leyes complementarias de la Constitu-
ción. 
E n el documento que suscribimos las minor ías 
se decia, entre otras cosas, é s t a : " E l problema 
exterior a las Cortes, el que con acierto se llama 
el problema de la calle, rechaza todos los artificios 
parlamentarios que el Gobierno quiere montar." 
Problema de la calle, y problema de las Cortes. 
H e ahí el conflicto dramát ico . U n conflicto que co-
menzó a nutrirse en junio de 1931 al formarse las 
candidaturas constituyentes, y que amenazaba a 
la República. E n 1933 se planteó al Gobierno un 
problema que, en diciembre de 1931, las Cortes 
debieron plantearse a sí mismas. L a política del 
Gobierno tenía su raíz vi tal en el socialismo, el ca-
talanismo y la demagogia. L a política de la Repú-
blica debía tener su ra íz vi tal en el sentido nacio-
nal y democrát ico del 12 de abril . L a obstrucción 
que las oposiciones hacíamos al Gobierno no evi-
taba ya la obstrucción que en la calle se hacía a 
la República. 
Quienes juzgaban superficialmente veían en la 
obstrucción un "funesto precedente parlamenta-
r io" . Para nosotros la obstrucción bien encauza-
da, mirando a la calle, podía ser una fórmula sal-
vadora de la República si lográbamos contener la 
hemorragia de opinión y canalizar el descontento 
dentro del á rea del régimen. 
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Unos miraban a los partidos, a las Cortes. Otros 
a la opinión. Los lenguajes eran diferentes: no se 
entendian. 
Pero pronto se advir t ió , singularmente en el re-
presentante del partido radical, Sr . Mar t ínez B a -
rr io, una preocupación que frustraba la eficacia 
de la actitud de los partidos de oposición, L a pre-
ocupación interpartidista; la de no malograr un 
Gobierno de concentración de todos los partidos 
republicanos. L a obstrucción, que nació pensando 
en la calle, mur ió pensando en los partidos. L a po-
lítica de los partidos estaba rebasada: no intere-
saba a nadie en el país. Y esa manera de obstruc-
ción era inoperante. 
Pero la política partidista seguía gravitando so-
bre la República. Polít ica partidista el monopolio 
de las candidaturas; política partidista el desahu-
cio de la significación de Alca l á -Zamora : política 
partidista el Gobierno A z a ñ a ; política partidista el 
silencio de las oposiciones en relación con el fondo 
del problema; política partidista la obstrucción. E l 
pleito ante E s p a ñ a se perdía por horas. 
E n abril se abr ió , al fin, el debate político con 
ocasión de la obstrucción. 
L o inició el Sr . Botella. Tesis. " E l Gobierno 
tiene en secuestro al Poder públ ico". Cierto. Pero 
desde diciembre de 1931. 
A continuación hablé en nombre de mi minoría . 
P lan teé el problema desde su raíz. Desde las elec-
ciones a Cortes Constituyentes. 
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Primer problema: el Sr . A z a ñ a decía: ' ' E s que 
nosotros no estamos aquí exclusivamente para 
aprobar el voto de la Const i tución ni el voto de 
las leyes llamadas complementarias. Nosotros es-
tamos aquí para desarrollar un programa y para 
cumplir una polí t ica." Y yo me permit í pregun-
tar a S. S. : " S i ésa es la rkzón de su existencia, si 
ése es el fundamento jur ídico político de su exis-
tencia, tenga la bondad el señor Presidente del Con-
sejo de Minis tros (si lo tiene a bien) de explicar a 
la C á m a r a , para que se entere el país , cuál es esa 
política y cuál es ese programa." 
E l Sr . A z a ñ a no lo explicó, ni podía explicarlo. 
L a política de fondo, del Gobierno, inconfesada, 
era sencillamente una prima a la táctica socialis-
ta. Y la táct ica socialista, una prima al sector ex-
tremista del partido que estaba en la República 
con el pensamiento puesto en la I I I Internacional. 
Segundo: " E n las elecciones constituyentes no 
hubo programas; no hubo más que coalición y fue-
ron diputados los incluidos en la coalición, y no 
fueron diputados, en general, los que quedaron ex-
cluidos de la coalición. Conclusión: " N o hay ma-
yor ías y m i n o r í a " . E l país eligió diputados repu-
blicanos, y toda esta mayor ía es la mayor ía que 
ha venido a constituir la República, pero que no 
ha venido para servir la política de un Gobierno." 
S i este problema se hubiera planteado a fondo 
en diciembre de 1931, tal vez antes, otra sería la 
suerte del régimen. 
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Tercero: E l Gobierno se emplea en una política 
clasista. Leí un documento: " A n t e la proximidad 
de las elecciones han desplegado dichos Turados 
mixtos una actividad desmedida"... "en beneficio 
exclusivamente de la política socialista".. . "en 
perjuicio de la economía nacional". 
Cuarto. E n el Gobierno se perciben claramente 
reacciones marxistas. E n la enseñanza, en la con-
cepción del Estado, de sus funciones, domina un 
pensamiento marxista. " E l partido socialista debe 
ser un factor de la Repúbl ica" . " E n la concepción 
de S. S., que no sé si la tiene, pero que la practica, 
la República tiene que ser un factor del partido 
socialista, y a eso nos oponemos en la medida de 
nuestras fuerzas". 
Hemos desembocado en el verdadero dilema: el 
partido socialista para la República o la Repúbl i -
ca para el partido socialista. Y el partido socialis-
ta para una táct ica revolucionaria. Quienes que-
r íamos lo primero éramos "reaccionarios". Quie-
nes, práct icamente , laboraban para lo segundo, 
eran republicanos "au t én t i cos" , sin hacerse siquie-
ra esta pregunta: ¿ adónde va el partido socialista ? 
A l concluir mi discurso, un diputado calificado 
me di jo: " M u y bien: ha enfocado usted muy bien 
los problemas "doctrinales". 
Refleja bien el ambiente de la C á m a r a este ju i -
cio de un cronista de las Constituyentes, escrito 
en la misma pág ina en que comienza el texto ta-
quigráfico de mi intervención. " N o son ODortunas 
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las concepciones difusas". " Y un sector tan repu-
blicano, pero tan lejos de las realidades vivientes, 
había de sentirse, por fuerza, disgustado de sus 
mismas intervenciones". 
Que el marxismo se servía de la República para 
sus fines tác t icos ; que el Gobierno era una ficción 
sin raíces vitales en el subsuelo nacional; que la 
legislación social se había trocado en arma de par-
tido con daño de la economía nacional, etc., pare-
cían índices de una concepción difusa, "alejada 
de las realidades vivientes". 
L a subversión que he estudiado en el capítulo I I I 
estaba en marcha, pero muy agravada. E n octubre 
de 1931 la subversión operaba en un campo, en 
cierto modo, doctrinal. E n abri l de 1933, operaba 
en un campo táctico. 
"Pe ro cu idado—añade el cronista—. Fiemos d i -
cho que tenía una misión (el partido progresista), 
una sola misión que cumplir : la de def en lerse con-
tra el enemigo común, Y ese enemigo exist ía , y 
cada vez amenazaba con mayor audacia." 
También este juicio r ima con el ambiente de la 
Cámara . E l enemigo común. ¿Cuá l era? ¿ D ó n d e 
estaba ? 
E l Sr . A z a ñ a le señalaba cada día. Los moná r -
quicos: he ahí el enemigo. Los monárquicos que 
abandonaron al Rey cuando el Rey abandonaba E s -
paña. Los monárquicos cuyo ministro de la Gue-
rra, cuyo presidente del Consejo, cuyo director ge-
neral de la Guardia civi l se entregaron, ¿ eran, cier-
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tamente, el enemigo? Y o creo que no. N o había 
monarqu ía posible ni monárquicos que fuesen un 
peligro cierto. E l peligro estaba en la ola gigantes-
ca de reacción que estaba fabricando el Gobierno. 
E l peligro estaba en la subversión doctrinal, gu-
bernamental y táctica, que había ganado muchas 
conciencias. 
E l peligro de la revolución de abril estaba, como 
en toda revolución, en sus desviaciones, en sus ex-
cesos, en sus errores. E l peligro de la República 
estaba, digámoslo ya, en el partidismo republica-
no, en cuanto la República estaba preparando, por 
la derecha, un Termidor. E l peligro, por la i z -
quierda, estaba en el sector extremista del partido 
socialista. E l sector que en 1918 se declaró partido 
comunista disgustado porque el socialismo español 
no ingresaba en la IIT Internacional. 
Frente a ambos peligros la República no hacía 
nada. Los republicanos trabajaban a pérdida. A 
pérdida para la República. 
Contra ambos peligros teníamos el deber de lu -
char todos los diputados republicanos no implica-
dos en la política del Gobierno. 
H a y otro aspecto del debate político que intere-
sa destacar. 
E l Sr . Azaña , desde la cabecera del banco azul, 
me tomó de conductor para dialogar con quien, 
por su altura, no tenía voz ni voto en las Cortes. 
Decía el Sr . A z a ñ a : 
" E n el discurso del Sr . Castrillo hay, en primer 
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té rmino, cierto número de errores de gran impor-
tancia, importancia que se acrece, no por su pro-
pio contenido, sino por la preparación, porque el 
Sr. Castril lo nos dijo ayer que todo lo que dijo lo 
tenía pensado. ( Y o había dicho, ante una interrup-
ción, que eran inútiles las interrupciones, porque 
yo tenía pensado lo que iba a decir y que lo dir ía .) 
Después de todo, es una laudable costumbre que 
debían seguir todos; pero el que S. S. lo haya pen-
sado antes—y ya teníamos algunos anuncios de su 
pensamiento en semanas pasadas, en que S. S. per-
dió una magnífica ocasión de callarse (Rumores.) 
( se refiere a la nota)—; el hecho de haberlo pensa-
do no hace sino poner m á s de relieve a la vista de 
todos la gravedad y la profundidad de sus equivo-
caciones." 
Durante dos horas fué glosando el señor Presi -
dente del Consejo de Minis tros los pá r r a fo s de m i 
primer discurso, sin el menor propósi to de contes-
tarme a mí ni a la minor ía progresista. E l Sr . A z a -
ña estaba equivocado una vez más . Precisamente 
yo discrepaba de un sector de mi partido porque 
entendía, y obraba de acuerdo con esa convicción, 
que debíamos actuar con independencia, sin l iga-
duras imposibles. Creía que en una República, el 
jefe del Estado es un símbolo. Y que si los parti-
dos no cuidan de la intangibilidad de la insti tución 
alejándola de sus problemas, acaban con el jefe del 
Estado con riesgo de acabar con la República. N u n -
ca en n ingún momento he procedido en desacuer-
da — ! 
do con esa convicción arraigada. Y en mantener-
la, incluso contra un sector de mi partido, cifro 
mi mayor orgullo porque he puesto a prueba mi 
propia fortaleza. 
Es inexplicable que si el señor Presidente del 
Consejo creía en la pa t r aña de los pasillos, con-
tinuase ejerciendo su cargo: un cargo de confian-
za que supone además confianza por parte de quien 
la recibe. U n cargo que exige la defensa de las 
instituciones como supuesto necesario y primer 
deber. 
L o que ocurr ía era otra cosa. Las elecciones 
constituyentes se hicieron bajo el signo de derro-
tar al Presidente. E l Gobierno A z a ñ a nació para 
desahuciar, no a un hombre, sino a una política. 
E l Sr . A z a ñ a se creía asistido de una misión pro-
videncial. Y los molinos de viento le parecían g i -
gantes puestos por las obscuras fuerzas de la re-
acción en su camino. De otro modo: el equívoco 
que se dejó en pie en junio de 1931 y en diciembre 
de 1931 hacía su obra en 1933. Los equí vocos de 
todas clases estaban labrando la ruina de la Repú-
blica. 
E n las Cortes, la oposición no había operado a 
fondo. Pero en la calle se condensaba. L a opinión 
sabía a qué atenerse: U n pequeño grupo político, el 
partido agrario, que no era otra cosa que el espí-
r i tu de la monarqu ía rediviva, operaba intensamen-
te sobre la opinión, sin plantear la cuestión de for-
ma de gobierno. L a campaña, febrilmente dema-
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gógica, tenía, sin embargo, un nervio v i ta l : la 
desviación de la República, los excesos marxistas, 
los excesos de la "dictadura democrá t i ca" , la des-
viación del laicismo, la prima al separatismo. E s -
paña se puso en pie, y se a g r u p ó a la sombra dé 
esa bandera. 
Los republicanos liberales habían sido rebasados 
por el reflujo de la opinión. Eramos autores, por 
acción y omisión, de la República desfigurada. E l 
país había perdido la fe, no sólo en el Gobierno. 
También en la oposición. 
L o que sucedía en las Cortes ya no interesaba 
al país. Sólo le importaban los episodios que acele-
raban la consulta electoral. E s p a ñ a estaba deseosa 
de recobrar su soberanía. De. dictar su fallo. 
Poco después del debate político se abr ió la c r i -
sis. E n junio de 1933. 
Entonces el proceso revolucionario ent ró en una 
nueva fase. E l Gobierno dimisionario se reunía 
frecuentemente. L a mayor í a parlamentaria for-
maba un bloque compacto; dificultaba la solución 
de la crisis. 
Prieto recibió el encargo de formar Gobierno: 
fracasó. Marcelino Domingo no intentó cumplir 
su encargo "por una serie de razones ínt imas y po-
l í t icas" . E l jefe del Estado confirmó en su puesto 
al Sr. A z a ñ a . Ignoro si la crisis ha podido tener 
otra solución. Pero la ratificación de poderes al 
Sr. A z a ñ a fué una prima a la oposición de que 
era condensador el partido agrario. 
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E n las Cortes, los partidos, poseídos de un fu-
ror centr í fugo, se producían, como dice Rousseau 
de los pueblos, "los unos contra los otros para cre-
cer a costa de sus vecinos" ( i ) . E n la calle el ene-
migo ganaba trincheras contra el sistema integral. 
E l Gobierno parecía estar ciego y sordo. N o 
percibía que se desangraba la República. Que la 
hemorragia de opinión era incontenible. 
Los partidos se entregaban a diversiones estra-
tégicas. U n sector del partido radical socialista 
rompía la solidaridad con la obra que, con sus vo-
tos y representantes, se había realizado. E l parti-
do se había roto en tres pedazos al impulso de tres 
posiciones personales. E r a tarde. 
E l Sr. M a u r a lanzó un manifiesto condenando 
duramente al Gobierno; se re t i ró , con su minor ía , 
del Parlamento. E r a demasiado tarde. L a oposi-
ción de la derecha republicana debió comenzar 
exactamente el mismo día que las izquierdas rom-
pieron la solidaridad con la derecha republicana. 
Condenar en 1931 el fruto temprano con el mismo 
ímpetu con que se condenaba en 1933 el fruto ma-
duro. L a política del Gobierno Azafia no era una 
causa. E r a un resultado. U n resultado en el que 
nos cabía a los progresistas la m á x i m a responsa-
bilidad. 
A la política del Gobierno A z a ñ a se le combat ía 
ya, en agosto de 1933, desde todos los cuadrantes 
de la mayor ía y de la oposición. Pero era tarde. 
(1) Contrato social. 
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E l desastre de la Reforma agraria—uno de los 
m á s grandes errores de la Repúbl ica—se a t r ibu ía 
a la falta de preparac ión del Minis t ro de A g r i c u l -
tura. L a quiebra de la política militar se endosa-
ba al Sr . A z a ñ a . Nadie quería la responsabilidad. 
Entonces las reacciones defensivas se traduje-
ron en un cubileteo con las ideas, y con las posi-
ciones políticas, que, en el calle, nu t r í a las filas de 
la oposición. E l oportunismo era el mejor aliado 
de la reacción. L a razón que asist ía en aquel tran-
ce al Sr . A z a ñ a era evidente. 
L a política militar se hizo de acuerdo con el 
Gobierno, un Gobierno de todos los partidos. Con 
el aplauso de la C á m a r a . Nadie le hiciera nunca 
ia menor objeción. " ¡ N a d i e ! ¡ N u n c a ! " 
Refiriéndose a la crisis de 1931, decía A z a ñ a : 
" Y a se la hubiera dado yo aquel día a quien la 
hubiese querido tomar; lo que es que entonces 
nadie la quer ía tomar. E l porqué, lo ignoro; pero 
sería menester averiguarlo." 
L a cuestión era clara. Se dió paso a A z a ñ a en 
diciembre de 1931. 
Se toleró y se aplaudió su política. Hablaba en 
nombre de la conjunción republicano-socialista. Se 
decía mandatario de la República, in térpre te de 
la revolución. 
L a oposición era débil. N o era, en rigor, opo-
sición. 
E n una revista extranjera leíamos (1): " L a de-
( i ) L e M o i s . P a r í s . 
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mocracia no tolera fraudes". Y esto: " L a oposi-
ción del Sr . Le r roux no osa levantar su voz con-
tra la política de la mano de hierro". S in embargo, 
Ler roux sí tenía espíri tu de oposición. Pero tal vez 
era prisionero de un sector de su propio partido. 
Cuando el Sr . Azaña invocaba la salud de la 
República, la unanimidad venía a parar en un coro 
patr iót ico que sonaba a charanga o a responso. 
¿ P o r qué en septiembre de 1933 rompían la so-
lidaridad con el Gobierno A z a ñ a los mismos que 
con sus votos y aplausos le habían sostenido y alen-
tado? ¿ P o r qué la abandonaban quienes forjaron 
el mito? 
Pues sencillamente, porque el país había habla-
do en diferentes elecciones. Y el país estaba con-
tra la política del Gobierno. E l Gobierno había des-
viado el curso de la República, desplazando a las 
clases medias, defraudando a la democracia. E s -
taba clara la "crisis de un sistema de gobierno". 
Y se quer ía cargar la crisis del sistema a la cuen-
ta exclusiva del Sr . Azaña . E n 1931, grave error. 
E n 1933, injusticia grave y, además , infecunda. 
E n septiembre de 1933, casi toda la C á m a r a se 
había pasado a la oposición. A la oposición de su 
propia obra. 
E n la calle crecía, como bola de nieve, la opo-
sición auténtica. 
U n a oposición cuya causa y cuyo volumen no 
acer tó a valorar a tiempo el partidismo que escla-
vizó a las Cortes Constituyentes. 
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C A P I T U L O X I 
E L C H O Q U E C O N L A O P I N I O N 
E n septiembre de 1933 se produjo, al fin, la c r i -
sis del Gobierno del Sr . A z a ñ a . E l Sr . A z a ñ a ha-
bía presidido cuatro Gobiernos durante dos años . 
L a crisis se abr ió a consecuencia de unas pre-
guntas que S. E . el Presidente de la República 
formuló al Gobierno y que el Minister io interpre-
tó como retirada de la confianza presidencial. 
Se abrieron las consultas. Y o , en representación 
del partido progresista, propuse evacuar mi con-
sulta en té rminos que el partido al teró de acuerdo 
conmigo. Pero interesa reproducir aquí mi pro-
yecto de dictamen. 
"Descartada, por negativa del Gobierno dimi-
sionario, *la solución transitoria de su continua-
ción, a fin de aprobar exclusivamente las leyes 
pendientes, lo que si de una parte podría ser acep-
table desde un punto de vista estrictamente parla-
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mentario, de otra podría ser peligroso dado el es-
tado de la economía y del espír i tu nacionales, pro-
cede enfrentarse con el problema profundo que la 
realidad política plantea. 
E l Gobierno dimisionario personificaba una po-
lítica congruente con el sentido revolucionario de 
una fase del proceso evolutivo de la República. A l 
cabo de dos años se ago tó el impulso del pueblo 
que un día alentaba esa política con la esperanza 
de una ascensión social autént ica. Por otra parte, 
el país ha exteriorizado, por los medios a su al-
cance, un divorcio profundo entre la E s p a ñ a gu-
bernamental y la E s p a ñ a vital. N o importa, si el 
Gobierno ha querido formular o no pregunta de-
terminada al Cuerpo electoral. L o importante es 
interpretar lealmente la Voluntad, expresa o táci ta-
mente manifestada, del país con ocasión de las 
úl t imas elecciones. 
E n conflicto, pues, la opinión del país, expresa-
da por los medios a su alcance, y la política del 
Gobierno, es urgente investigar una solución ade-
cuada a la magnitud del problema. 
A l efecto, es urgente e indispensable, bajo pena 
de grave riesgo, realizar una política que, sin t ra i -
cionar los principios básicos de la República, se 
acomode al sentido transaccional del plebiscito o r i -
ginario del nuevo régimen, a fin de centrar el sis-
tema político y ampliar la base de adhesiones po-
pulares fundamental de la democracia republica-
na, con la finalidad incanjeable de reconstruir los 
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valores espirituales y materiales en trance de de-
rrumbamiento vertical si no se acude rápidamente . 
Pa ra lograrlo debe formarse un Gobierno de 
concentración, presidido por el Sr . Ler roux, en ra-
zón del resultado electoral, con inclinación hacia 
los partidos del centro, con aportaciones de ele-
mentos coincidentes en la interpretación del actual 
momento político y de un programa definido de re-
construcción, y que sea susceptible de ejercer el 
influjo psicológico suficiente para actuar sobre la 
opinión pública, y recabar, en su día, su confian-
za mediante las elecciones. 
S i las actuales Cortes, generadoras por su com-
posición de la política vigente, imposibilitaran la 
orientación que el país reclama y que antes queda 
expresada, entonces procedería su disolución." 
L a crisis se resolvió formando Gobierno el se-
ñor Ler roux con retazos de partidos. U n Gobierno 
inter-partidista a base de escisiones. P rograma: 
dulcificar la aplicación de las leyes laicas; acomo-
dar a la realidad el ritmo en la susti tución de la 
enseñanza religiosa; garantizar la aplicación de 
la Reforma agraria. 
L o de menos era el plan legislativo. L o esencial 
es que el Gobierno Le r roux no respondía al meca-
nismo articulado en diciembre de 1931, con la 
presidencia del Sr . A z a ñ a . L a prueba es que el 
debate quedó reducido a un cuerpo a cuerpo en-
tre Le r roux y Azaña . 
A l primer contacto con la C á m a r a se hudió el 
Gobierno; pero se hundieron, a la vez, muchas 
cosas. 
L a formación del Gobierno des jerarquizó a los 
partidos republicanos, llevando a su seno un ger-
men de anarquía . 
Se llevó al Gobierno representantes de los par-
tidos, que no personificaban el espír i tu de los par-
tidos, ni su disciplina, ni su ortodoxia. 
E l Gobierno necesitaba un matiz izquierdista, y 
requir ió a un diputado de extrema izquierda radi-
cal socialista que había provocado una escisión de 
su grupo—un grupo rabiosamente anticlerical—, 
alegando que era débil su política laicista. Pues 
bien: el Gobierno del Sr . Ler roux llevaba como 
primer punto de su programa "dulcificar la apli-
cación de las leyes laicas". E l nuevo ministro, fiel 
a su significación, no dulcificó nada; pero se lo-
g r ó la finalidad de la "ponderac ión de matices". 
Hac í a falta que sonara la palabra radical-socia-
lista, y se designó a dos ministros que habían evo-
lucionado, distanciándose de la posición socialis-
ta de D . Marcelino Domingo en el Gobierno, ha-
cia el centro republicano. 
Los partidos, heridos en su medula, reacciona-
ron, derribando a un Ministerio que, salvados los 
respetos personales, era un trampantojo. 
Pero la política partidista no se detuvo en ese 
punto. Pre tend ió incapacitar al Sr . Le r roux para 
presidir el nuevo Gobierno. A l efecto, se votó una 
censura contra ¡un Gobierno dimisionario! 
— 152 — 
Ante el país el Gobierno del Sr . Ler roux, con 
la política de Ler roux , tenía crédito. Pero aquel 
Gobierno que soldaba retazos de partidos, no in -
teresaba a nadie. N i al país, n i a la C á m a r a . E n 
este trance, el Sr . Le r roux hizo un sacrificio in -
fecundo. 
Las Cortes vivían su úl t ima hora. 
Se abrieron consultas de nuevo. 
S i en septiembre de 1933 pensábamos que de-
bían disolverse las Cortes si no toleraban una po-
lítica de rectificación que resolviese el problema 
vital de la República, no será necesario decir cuál 
fué nuestro consejo en octubre. 
E r a urgente disolver las Cortes. Pero la opera-
ción ofrecía peligros indudables. 
S i la consulta electoral la presidía el partidismo, 
todo se perder ía . S i la presidía "una polí t ica" con-
trapuesta a la del bienio y que operase sobre la 
opinión para recabar la confianza del país y des-
arrollar su plan en la nueva etapa legislativa, po-
dr ían salvarse muchas cosas. 
H e aquí mi consulta: 
"Par to del supuesto de que el nuevo Gobierno 
que se forme deberá convocar elecciones, dadas 
k s dificultades evidentes que las actuales Cortes 
oponen a la política de rectificación que el país 
parece demandar, si se juzga por los índices elec-
torales que conocemos, y que el sistema de econo-
mía exige imperiosamente. 
Todo queda reducido, pues, en esta hipótesis a 
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determinar las caracter ís t icas del nuevo Gobier-
no. Vis to el problema desde dentro, el interés de 
los partidos aconsejaría un Gobierno de amplia 
concentración republicana para hacer efectivo un 
acentuado control recíproco. Pero visto el proble-
ma desde fuera, la opinión, al margen de los par-
tidos políticos, requiere, a mi juicio, que presida 
la consulta electoral un Gobierno republicano que 
dé a España la sensación de que h a r á una política 
rectificadora de la anteriormente realizada, sin 
comprometer los principios fundamentales del nue-
vo régimen. Ese Gobierno, que ha de dirigirse al 
Cuerpo electoral en busca del apoyo de la mayor ía 
del país, debe tener una cierta homogeneidad como 
la han tenido los Gobiernos que durante dos años 
realizaron la política partidista que ahora se trata 
de rectificar; sin perjuicio de que esa formación 
gubernamental, que debe estar orientada hacia el 
centro, ofrezca al pueblo y a los partidos, con una 
conducta limpia, la plenitud de ga r an t í a s de since-
ridad electoral y absoluta pureza en el procedi-
miento. " 
Se formó un Gobierno para presidir la consul-
ta electoral. E l Gobierno fué el producto del par-
tidismo. E l acento del Gobierno recayó en las com-
binaciones de partido y no en la opinión. 
E l Gobierno no podía atraer una brizna de opi-
nión. L o integraban dos ministros independientes: 
lo presidía un radical que, espiritualmente, ya no 
pertenecía al partido radical; un progresista que 
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no era progresista, solidarizado con la política que 
el país rechazaba; cuatro radicales socialistas—un 
partido demagógico hecho pedazos—. E r a suficien-
te instalarse frente al Gobierno para atraerse a 
la opinión. 
E l Sr . Ler roux , desplazado, selló alianza con las 
fuerzas no republicanas de la C. E . D . A . 
Se dió el fenómeno paradój ico de que el señor 
Ler roux , en alianza con la C. E . D . A . , venía a 
estar situado en una posición electoral contraria 
al Gobierno presidido por su mismo partido. E l 
maquiavelismo partidista, que había causado es-
tragos incalculables en el Gobierno, causaba estra-
gos m á s voluminosos a la hora crí t ica de la con-
sulta electoral. Entonces abr ió el Sr . Mar t ínez 
Bar r io , al formar su Gobierno, y al presidir las 
elecciones, una herida a la República que todavía 
no ha cicatrizado. 
U n Gobierno con cuatro ministros radical-so-
cialistas, cuyo par t ido-cuña había presionado al 
partido socialista durante dos años , ¿podr ía atraer 
opinión a la Repúbl ica? N o , era un polo de re-
pulsión que se t raduc ía en una prima a la Con-
federación Española de Derechas Autónomas . .Si 
el Sr . Ler roux , desplazado, se aliaba con la 
C . E . D . A . , ¿qué cabía esperar? ¿Cuáles ser ían 
las consecuencias? 
E n el Comité revolucionario se as ignó al parti-
do radical, y especialmente a su jefe, un lugar se-
cundario. Entonces se produjo un fenómeno bien 
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visible. E l Sr . Lerrot ix, en su campaña electoral 
para las Constituyentes, ya inició su política de 
atracción, como reacción de partido en presencia 
de la actitud de sus compañeros de Comité. Este 
hecho es un brote de la subversión de muchas co-
sas de la República. L a subversión, en este aspec-
to, fué la ley de la política. L a derecha republica-
na creía que su misión era contemporizar con la 
izquierda, ser bien visto en la izquierda. Ler roux , 
rechazado por la izquierda, trabajaba con el pen-
samiento puesto en la derecha. E s decir: que en 
este orden se ha producido, como en todos los de 
la República, una insolidaridad inicial. E l Comité 
revolucionario estaba fundado, de hecho, sobre la 
insolidaridad a partir del día mismo en que se ins-
taurase la República. 
Esa orientación en busca de la opinión de dere-
chas, provocada por la torpeza de la izquierda fren-
te a Lerroux, se ha traducido en que el partido 
radical haya abierto sus cuadros a las organiza-
ciones políticas de todos los colores. 
Las fuerzas del pasado encontraron lo que nece-
sitaban. 
U n a bandera republicana para acogerse. E l par-
tido radical, psicológicamente, ha venido a ser, 
por lo expuesto, un representante de los intereses 
espirituales y materiales de la t radición. H a he-
cho innecesarios por esa razón los partidos de de-
recha republicana, que quedan en la incómoda pos-
tura de estar a la izquierda del radicalismo. 
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Paralelamente hacía su aparición otra fuerza: 
la Iglesia. 
L a Iglesia, en las sectas cristianas, es una tute-
la de las conciencias. Pero el catolicismo español 
mezcla la religión católica con la política de la 
Iglesia, que pretende el derecho de ser una política 
y un gobierno. Por esa razón, en E s p a ñ a la Igle-
sia tiene planteado permanentemente un problema 
político. E l problema de su gobierno, de su políti-
ca, al amparo del sentimiento católico, muy arrai-
gado en el país. 
L a imprudencia política del Gobierno A z a ñ a y 
su declaración de escaso sentido político y de muy 
escasa realidad: " E s p a ñ a ha dejado de ser católi-
ca" , sirvió una magnífica ocasión a la Iglesia para 
rehacer su política, gastada con la Dictadura, al 
servicio de cuya organización se puso desde el 
primer día. 
Entonces nació un partido que, en úl t imo aná -
lisis, expresa la política de la Iglesia adaptada a 
la fase actual del proceso de evolución de España . 
T a l es el origen de Acción Popular, centro nucleal 
de la Confederación Española de Derechas A u t ó -
nomas. Esta fuerza política inició, desde el primer 
momento, una táct ica cautelosa, alimentada a dia-
rio, como la táct ica cautelosa de un sector socia-
lista, por los gobernantes de la República. 
L a táctica de un sector socialista era operar den-
tro de la fortaleza contra la seguridad de la forta-
leza. L a táctica de la C. E . D . A . debilitar, desde 
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fuera, los muros y aprovechar la grieta que los 
Gobiernos abr ían para asaltar la fortaleza. 
E n diciembre de 1931, o enero de 1932, publi-
qué un art ículo en E l So l demostrando la urgencia 
de articular una fuerza republicana para canalizar, 
dentro del á rea del régimen, el descontento y la 
desilusión que ya apuntaban. " F a b i á n V i d a l " , en 
L a Vos , percatado de la magnitud del problema, 
glosó el ar t ículo y destacó la importancia del pro-
yecto. E n los medios parlamentarias se comentó. 
Pero no se hizo nada. L a alegre francachela parti-
dista hizo su obra, y a su sombra se iba haciendo 
la C. E . D . A . 
L a C. E . D . A . t raba jó sin descanso. Su cam-
paña de agi tación no era ya una prima a la revo-
lución, porque era la revolución misma. Complicó, 
ante todo, al clero secular. Y , en las elecciones 
de 1933, incluso al clero regular. Monjas y frailes 
rompieron las leyes severas de la clausura monás -
tica y formaron en las filas de votantes. E n las zo-
nas rurales especialmente, la agi tación religiosa y 
sus métodos y excesos recordaban ciertas estam-
pas de la insurrección de la Vendée, después de la 
Revolución francesa. 
Se mezclaban inextricablemente los medios ecle-
siásticos a los fines políticos y los medios políticos 
a los fines eclesiásticos. 
L a alta burgues ía cayó, sin vacilar, de ese lado. 
E l catolicismo de las ol igarquías es, en E s p a ñ a , 
desde siempre un seguro del cupón y una coraza 
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de la cuenta corriente. Y alentaron y subvenciona-
ron la campaña demagógica "en defensa de la re-
l ig ión" . 
L a C. E . D . A . ag rupó , además , a una gran par-
te de la clase media y de la pequeña burgues ía ate-
rrorizadas por la política estatizadora del Gobier-
no "cartelista" que presidía el Sr . Azaña . 
L a C. E . D . A . recur r ió a todo. Aprovechaba 
las desgracias; aumentaba los errores; acusaba sin 
piedad; combatía sin distinción. Donde hallaba una 
razón la e sg r imía ; cuando no tenía razón, provo-
caba la ilusión óptica. 
Los errores de la política, del Gobierno y la d i -
visión de los republicanos, creaban las condiciones 
objetivas necesarias para el triunfo de la reacción. 
L a C. E . D . A . se puso, pues, en tren de com-
bate. Ganar trincheras, asaltar la fortaleza. 
Pero la C. E . D . A . pactó sus alianzas electora-
les con fuerzas afines: tradicionalistas y monárqu i -
cos. Estos plantearon claramente la cuestión de r é -
gimen. Para la C. E . D . A . , dada su significación, 
la forma de gobierno no es problema. N o tenía 
inconveniente en hacer suya, como la Genova hu-
gonote, la tesis de la "imprescriptible soberanía de 
las naciones". 
Su Prensa minaba cuanto le era posible a los 
partidos republicano-liberales. L a derecha repu-
blicana era un obstáculo, y se hizo lo necesario para 
hundirla, aparte de los errores propios de ese par-
tido a los que reiteradamente me he referido. 
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Los propagandistas de la C. E . D . A . no olvi -
daban hablar del exilio del cardenal Segura, 
para excitar a la opinión, sin perjuicio de que al-
tas j e ra rqu ías eclesiásticas reconocieron los erro-
res políticos de S. E . y aun no hicieron nada para 
defenderle de la expatr iación. 
Excitaban a las gentes a cuenta de la supresión 
del crucifijo en las escuelas del Estado, sin per-
juicio de que altas j e ra rqu ías de la Iglesia acepta-
ron la separación de la Iglesia del Estado, como 
la aceptó en la Comisión de consti tución el jefe de 
la C. E . D . A . a conciencia de que, en régimen de 
separación, el Estado no puede tener símbolos re-
ligiosos en sus centros de enseñanza. 
L a demagogia de las derechas se enlazó con la 
demagogia de las izquierdas, y así se cubrió el 
horizonte de E s p a ñ a de nubes demagógicas . 
E l resultado electoral fué una ca tás t rofe repu-
blicana. Acción republicana se vió reducida a cua-
tro diputados. L o s Sres. A z a ñ a y Bello deben su 
acta a las fuerzas socialistas de Bilbao y las fuer-
zas nacionalistas de Cata luña. 
E l partido radical socialista perdió cincuenta y 
tres mandatos: salvó dos. Y ello, a pesar de tener 
cuatro ministros en el Gobierno, cuatro ex minis-
tros y buen n ú m e r o de subsecretarios y directores 
generales. 
E l partido progresista obtuvo tres puestos en 
el Parlamento. 
L a O. R. G. A . , uno o dos. 
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E l partido socialista no ha querido alianzas. Se-
guro de haber absorbido el sentido izquierdista de 
la República y de haber exprimido el jugo de los 
partidos republicanos de izquierdas, recontó sus 
efectivos: cincuenta y nueve actas. 
L a mitad que en 1931; pero diez veces más que 
en sus mejores tiempos. N o había salido mal de la 
prueba. Su táctica de derrotar a la derecha repu-
blicana t r iun fó en las elecciones de 1931. E n las 
de 1933 culminó la derrota, que metódicamente 
había preparado durante dos años , de aniquilar a 
la izquierda republicana. H a b í a logrado su desig-
nio de monopolizar la "Repúbl ica au tén t i ca" . E n 
la zona izquierda t r iunfó , pues, el partido so-
cialista. L o único que, por desgracia, tenía en 
el ala izquierda sustantividad propia y propio 
relieve. 
E n la derecha t r iun fó el partido agrario con-
vertido en Confederación Española de Derechas 
A u t ó n o m a s ( C E D A ) . E s a fuerza der ro tó al sis-
tema de gobierno cuya crisis tantas veces de-
nuncié. 
E l Sr . Le r roux fué en las elecciones a remol-
que de la C E D A . Ler roux fué arrinconado en el 
Comité revolucionario y en el Gobierno provisio-
nal. Excluido de la Federación Parlamentaria de 
Izquierdas ( F I R P E ) . Censurado después de dimi-
tido para incapacitarle polí t icamente a los efectos 
de la formación del nuevo Gobierno. Desplaza-
do del Gobierno en octubre de 1933 en un mo-
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mentó crítico. Ler roux, desplazado, llegó hasta la 
C. E . D . A . , al impulso de una ley de mecánica po-
lítica. 
L a C. E . D . A . logró hacer triunfar su táctica en 
plenitud. H i z o cuanto ha podido para destruir a 
la derecha republicana. L e fué fácil, porque la de-
recha republicana se en t regó sin condiciones. 
L a C. E . D . A . , partido no republicano, salvó eso 
no obstante la estructura formal de la Repúbl ica : 
sólo la estructura. Me atribuyo una buena parte 
en la operación de salvamento. Se discutía en las 
Cortes el sistema electoral. E l Gobierno presentó 
un proyecto mayoritario con enorme prima a la 
mayoría . Los socialistas y sus aliados fiaban mu-
cho en la presión de los Comités, delegaciones. J u -
rados mixtos y Alca ld ías : en la acción del socia-
lismo en frío. Los republicanos de izquierda de-
bían confiar en una alianza con el partido socia-
lista. N o habían percibido la táctica. Unos y 
otros olvidaban que España , m á s que liberal, 
anarquista, se fuga fácilmente de las prisiones 
electorales, y rompe las camisas de fuerza. E l 
Gobierno A z a ñ a pensaba, en suma, que en el 
país estaba en mayor ía . Entonces crucé una en-
mienda para reducir la prima a la mayor ía y se-
ñalar un tope. Todos los sectores de la C á m a r a 
se sumaron. Se suspendió el debate. Se modificó el 
dictamen. Así nació el segundo escrutinio. E l se-
gundo escrutinio, en alianza con el desprendimien-
to de la C. E . D . A . , salvó a la República. E n el 
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primero quedó derrotada. E n el segundo la C. E . 
D . A . facilitó al partido radical buen número de 
actas. E l partido radical alcanzó noventa manda-
tos. Reducido a sus propias fuerzas no habr ía ex-
cedido el n ú m e r o de treinta. 
A l chocar el sistema con la democracia, sobre-
vino la ca tás t rofe electoral, metódicamente elabo-
rada durante dos años , por las combinaciones ma-
quiavélicas de los partidos que edificaron la Repú-
blica de espaldas a los dictados de la democracia. 
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CAPITULO xir 
LA EXPERIENCIA DE LA DEMOCRACIA 
Del mito democrático ha hecho la República su 
bandera. 
Pero en las Cortes se percibió pronto que, en 
ciertos sectores, se plegaba la bandera de la de-
mocracia y se desplegaba la de la demagogia. 
L a operación electoral de 28 de junio de 1931 
pesaba en la C á m a r a . Se atribuia a la República 
un origen demagógico, revolucionario, que no te-
nía. L a República tiene su raíz democrát ica en el 
plebiscito de abri l . 
Pero se llegó a un acuerdo. Es te : "es la hora 
de las izquierdas". Las izquierdas eran, como he-
mos visto, el socialismo y el catalanismo de la E s -
querra que vivían y se desarrollaban en el clima 
demagógico que crearon Acción republicana y el 
partido radical socialista. 
Esta negación del origen autént ico de la Repú-
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blica a beneficio de los intereses de partido defrau-
dó a la democracia. E l fraude electoral creó el 
fraude doctrinal para justificar el hecho. 
Los interminables discursos que se pronuncia-
ban desde algunos escaños de izquierda recordaban 
las oraciones de los jacobinos en la Convención, y 
estaban fuera de lugar y de tiempo. L a democra-
cia española tenia un temple distinto al de la de-
magogia excitada de 1789. 
E n una democracia lo esencial es el funciona-
miento del aparato para selecionar la " é l i t e " go-
bernante. 
" L a democracia—dice Laski—tiene tanta nece-
sidad de poner a prueba sus procedimientos, como 
el farmacéut ico la exactitud de su balanza" (1). 
L a exactitud de la balanza da el peso específico 
del gobernante. L a precisión en el funcionamiento 
establece una conexión necesaria entre el estado 
de la conciencia colectiva, el temple nacional y la 
política que un Gobierno realiza. E l problema de 
selección de material humano es todo en una de-
mocracia. 
" U n presidente decorativo de la República en 
Francia, donde los ministros serían todo si fue-
sen m á s independientes y menos e f ímeros ; un rey 
constitucional en Bruselas o en Londres, y semi-
constitucional en Belgrado; en W á s h i n g t o n , un 
rey sin corona investido de una inmensa autori-
(1) Derecho y P o t í i k a . M a d . Rev. de Dcho. Pr ivado. 
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dad; en Suiza, un directorio casi anónimo elegido 
por las Cámaras , y el Consejo Federal, encargado 
de tramitar los negocios, negociar los tratados, 
prepara las leyes; en otros pueblos, una dictadura 
militar o c ivi l , todo eso valdrá lo que valgan los 
hombres colocados a la cabeza de la nac ión" ( i ) . 
E n política es m á s exacta que en n ingún otro 
orden esta observación de Diógenes, con la antor-
cha encendida al mediodía : " V o y buscando hom-
bres con deseo de encontrar alguno y no le hal lo". 
Todas las ga r an t í a s de acierto en la selección 
serán pocas. 
"Todo valdrá lo que valgan los hombres colo-
cados a la cabeza de la nac ión ." 
S i en enero o febrero de 1932 se hubieran di-
suelto las Cortes Constituyentes como proponía-
mos, antes de poner en marcha "una pol í t ica" 
(que se reducía a poner unos rieles republicanos 
para la circulación de una táct ica) , la democracia, 
orientada con el punto de referencia de los deba-
tes de la Carta constitucional, habr ía decidido so-
bre la política de su preferencia y los partidos 
que debían encarnarla. 
Pero el Gobierno de los partidos llevó adelante 
la ficción de hacer una política diferenciada con 
los votos indiferenciados del Cuerpo electoral. 
E l Sr. A z a ñ a presidió un Gobierno y realizó 
"una polí t ica" sin la menor raíz democrát ica au-
téntica. 
(1) ROSSEL: Obra citada. 
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E l Sr . Mar t ínez Bar r io presidió un Gobierno 
por puro accidente. Por puro accidente presidió un 
Ministerio el Sr . Samper. Ninguna de las tres je-
faturas se forjó en la calle al yunque de una po-
lítica definida. 
L a democracia se encontró en presencia del he-
cho inusitado de tres Gobiernos fraguados sin el 
consentimiento expreso del país y sin responder al 
mandato de una política autént ica. 
Los métodos electorales para el Gobierno son 
decisivos. 
" L o s métodos electorales que conducen a los 
hombres al Poder—ha escrito W e l l s — ( i ) tienen 
gran importancia en la marcha de los negocios hu-
manos. Hemos visto hundirse a la República ro-
mana por sus deficientes métodos electorales." 
Las fuerzas revolucionarias de todos colores 
percibían el hecho de que los republicanos aspira-
ban al Poder para crear desde el Gobierno las 
condiciones objetivas necesarias para fabricar su 
política. A eso se reduce la táctica marxista revo-
lucionaria: a subir al Poder por cualquier vía y 
crear desde el Gobierno, mediante el Gobierno, las 
condiciones objetivas necesarias para fabricar el 
socialismo. 
E l modo republicano es, por lo expuesto, un re-
curso táctico de signo marxista. E s decir, de ne-
gación de la democracia. • 
(i) Esquema de la Hi s to r i a . 
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H a y , además , el problema de los métodos elec-
torales de los ministros y el del peso específico de 
los Gobiernos. 
E l ex presidente del Consejo Nacional y del 
Tr ibunal federal suizo, V i r g i l i o Rossel, resume las 
condiciones primordiales de una acción eficaz de 
gobierno con estas palabras de un autor: "Son la 
estabilidad, la continuidad de las funciones sin las 
cuales es imposible perfeccionarse, dar la talla, y 
emprender una obra durable ; son la iniciativa y la 
responsabilidad, fuera de las cuales el individuo 
queda reducido a un productor mediocre, según 
la ley del mín imo esfuerzo; es la competencia, 
principio evidente que exige que cada uno ocupe 
su lugar; aquel del cual es digno; es la jerar-
q u í a . . . " ( i ) . 
N o ha podido haber continuidad. L a República 
que se const i tuyó nació de la operación electoral 
de una facción. E s la obra ín tegra que chocó con 
la democracia en noviembre de 1933. E s la obra 
ín tegra la que, en esta hora, está sometida a re-
visión. 
N o es posible la estabilidad de los Gobiernos. 
E n la niebla confusionaria se pierden los Gobier-
nos. Aver iguar qué es lo republicano y qué es lo 
republicano de la República con posesivo, "nues-
tra Repúbl ica" , es tarea agotadora de Gobiernos. 
E n poco más de tres años la República ha teni-
(1) L e Peuple R o L París, 1934. 
do quince Gobiernos y cincuenta y tres ministros. 
Diez Gobiernos y unos cuarenta ministros en año 
y medio. 
Pero no es posible, en cambio, descubrir un haz 
de equipos de Gobierno que expresen una política 
verdadera. 
E l peso especifico de los ministros no llama cier-
tamente la atención, salvo excepciones poco nu-
merosas. 
H a n descubierto los partidos un tipo de gober-
nante sui géner is . E l gobernante apolítico. " A mí 
pregúntenme ustedes sobre A o B ; pero no me 
hablen de polí t ica". E l gobernante reducido a des-
pachar expedientes en momentos en que apenas 
no hay m á s que gigantescos problemas políticos 
de todas clases es, necesariamente, el "productor 
mediocre" de que habla Rossell. S i renuncia a la 
iniciativa rigurosamente política, pierde el senti-
do de la responsabilidad, que es apor tación vigilan-
te, y aportación directiva a la política del Gobier-
no. Y esa política es, en úl t imo análisis , lo sustan-
tivo. L a dirección técnica del departamento minis-
terial es tarea que real izar ía , con acierto, un jefe 
de negociado. 
E n la democracia, la iniciativa política es in -
transferible. S i se transfiere al jefe del Gobierno, 
el partido que aporta su colaboración—en el su-
puesto de los Gobiernos de coalición—queda dis-
minuido, pierde su propio perfil, y los ministros 
devienen secretarios de despacho. Por eso no se 
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concibe en régimen democrát ico el partido que co-
labora en el Gobierno sin una política y el minis-
tro que colabora sin la representación de un par-
tido; salvo el caso de las personalidades de gran 
relieve, cuyo volumen suple a la política de un 
partido. 
L o que ha sucedido después tiene su origen en 
aquellos Gobiernos del Sr. A z a ñ a que se consti-
tu ían para hacer una ley agraria, un Estatuto de 
autonomía , etc., sin concretar las directrices cen-
trales políticas de la obra. De donde podía salir 
una ley agraria de tipo ruso o de tipo checoeslova-
co, que obedecen a directrices políticas polares sin 
que el Gobierno se conmoviera. De ahí las posicio-
nes políticas de recambio y el abuso acomodaticio 
de la distinción, ya en trance de caducidad, entre 
política de izquierdas y política de derechas. 
E l escaso n ú m e r o de sesiones dedicadas a orde-
nar la Consti tución ha ocasionado lagunas pertur-
badoras. L a deficiente organización de los partidos 
causa el deficiente funcionamiento del aparato re-
presentativo. 
E l jefe del Estado puede, a mi juicio, retirar la 
confianza a un Gobierno que cuente con la con-
fianza del Parlamento, a condición de disolver la 
C á m a r a . 
S i cancela la confianza de un Gobierno cuya po-
lítica es grata a la C á m a r a y mantiene en pie a la 
C á m a r a , el conflicto entre las Cortes y la Jefatura 
Estado se produci rá ipso fado . L a apreciación sub-
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ietiva, l ibérr ima, del Jefe del Estado, consiste en 
decidir cuando hay disparidad entre la política del 
Gobierno que tiene mayor ía en el Parlamento y la 
opinión pública. Entonces retira la confianza, en 
nombre de la nación, al Gobierno y a las Cortes y 
provoca la consulta al país. 
Pero la Const i tución parte del supuesto de que 
hay partidos definidos, con perfil inconfundible, 
que expresen una política clara y que esa política 
ha recibido la confianza de la democracia. 
U n supuesto de la democracia es la publicidad. 
E l jefe del Gobierno dir igió, en octubre de 1931, 
una carta al Consejo de Ministros justificando su 
dimisión, y el Consejo de Ministros t r ami tó la car-
ta como si se tratara de un negocio privado. N o la 
conoció la C á m a r a y la Prensa y el país en aquel 
momento, que era el instante oportuno. 
Se produce la crisis de octubre de 1933. E l se-
ñor Mar t ínez Bar r io ejecutó en el Sr . Ler roux la 
sentencia de incapacidad política que los partidos 
dictaron contra el Sr . Ler roux. E l Sr . Mar t ínez 
Barr io t r ami tó esta parte de la crisis como nego-
cio privado. 
E n la misma crisis, el Sr . Mar t ínez Barr io ex-
t irpó el espír i tu de todo un partido; también el 
cuerpo; y llevó a su Gobierno, sin consultar con el 
Comité nacional y con el grupo parlamentario del 
partido progresista, a un brote unipersonal, extra-
ño al partido, que el jefe del Gobierno fabricó a 
su antojo, sin haberse molestado en explicar al par-
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tido operado ni al país dónde elaboró el quiste in-
orgánico, por qué y para qué, como si las leyes de-
mocrát icas y los partidos fueran patrimonio pr i -
vado o res nullius a disposición del primer ocu-
pante. 
E s posible que se expropie sin indemnización a 
un partido político sin que los perjudicados, por 
delicadeza, protesten de la expropiación. Pero no 
es posible que la expropiación deje de herir en su 
medula a la norma democrática, que está muy por 
encima del in terés privado y de las veleidades 
de un jefe de Gobierno que quiera perderse en las 
nieblas de la improvisación. 
E n la aplicación de las normas democrát icas , de 
ga ran t í a s , ha funcionado el arbitrio partidista. 
Las Comisiones gestoras y el ambiente de terror 
electoral fabricaron los Ayuntamientos de mayo 
de 1931, de signo contrario a las Corporaciones 
elegidas en abril del mismo año, que fueron el o r i -
gen legal de la República. 
E l Gobierno Ler roux ha suspendido los A y u n -
tamientos de ra íz popular, siquiera deformada, y 
los ha sustituido con nuevas Comisiones gestoras 
de su partido. 
Las Diputaciones no han dejado de funcionar 
bajo el imperio de las Comisiones gestoras. 
Hemos llevado, en representación del partido 
progresista, dos órdenes de ga ran t í a s democrát i -
cas a la Carta constitucional. 
"Ar t í cu lo 9.0 . . . Los alcaldes serán designados 
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siempre ( i ) por elección directa del pueblo o por 
el Ayuntamiento." 
E l Ayuntamiento elige siempre al alcalde; pero 
antes el gobernador ha fabricado casi siempre el 
Ayuntamiento. 
"Ar t í cu lo 66. E l pueblo podrá atraer a su de-
cisión, mediante " r e f e r é n d u m " , y las leyes votadas 
por las Cortes." D u r ó el debate toda una tarde. 
Se crearon mi l trabas y restricciones. A l fin, salió 
el proyecto. Pero. . . " U n a ley especial regu la rá el 
procedimiento y las g a r a n t í a s del " r e f e r é n d u m " 
y de la iniciativa popular." Y la ley no se ha dic-
tado. 
Cuando se trataba de una norma democrát ica 
la fórmula era é s t a : " U n a ley r e g u l a r á . " Cuando 
se trataba de una norma sectaria, la fórmula era 
esta otra: " U n a ley votada por estas Cortes, re-
g u l a r á . . . " 
E n el art ículo 10 se previó "una ley que deter-
mina rá su régimen (el de las provincias), sus fun-
ciones y la manera de elegir el ó r g a n o gestor de 
sus fines pol í t ico-adminis t ra t ivos ." L a ley no se ha 
dictado. 
" L o s Municipios (ar t ículo 9.0) de la República 
son autónomos y el igirán sus Ayuntamientos. . ." 
N o se ha dado el Estatuto de autonomía . Les 
elige, como hemos dicho, el Gobierno civi l . 
Se han suspendido más de cien periódicos me-
diante la ley de Defensa de la República. 
(1) E l subrayado no figura en el texto. 
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Se han hecho deportaciones sin proceso. 
E l arbitrio para la " d e p u r a c i ó n " de escalafo-
nes, incluso de la carrera judicial, endosado por 
las Cortes al ministro, va contra el orden de ga-
ran t ías que establecen los art ículos 41 y 98 de la 
Consti tución. L a ley de Defensa de la República 
suspendió la Consti tución, pero las ga r an t í a s ele-
mentales no pueden suspenderse sin derogar todo 
el orden jurídico. 
E l ar t ículo 101 ordena que " l a ley establecerá 
recursos contra la ilegalidad de los actos o las dis-
posiciones emanadas de la adminis t rac ión en el 
ejercicio de su potestad reglamentaria y contra los 
actos discrecionales de la misma constitutivos de 
exceso o desviación de Poder." L a ley no se ha 
dictado. Y el recurso por abuso de Poder no fun-
ciona. 
E l p á r r a f o úl t imo del ar t ículo 44 dice a s í : " E n 
n ingún caso se impondrá la pena de confiscación 
de bienes." Las Cortes votaron, en agosto de 1932, 
una ley que expropió los bienes rúst icos de todas 
las personas que perteneciesen a una clase social. 
U n ex ministro del Gobierno que propuso a las 
Cortes la expropiación, confiesa la confiscación 
como medida penal. 
" ¿ N o había en la conspiración y en el complot 
del 10 de agosto complicados—por haber empuñado 
las armas, o por haber dado medios económicos, o 
por haber dado alientos—la mayor parte de los 
Grandes de E s p a ñ a ? ¿ N o eran estos Grandes los 
— 174 — 
dueños de las dehesas de Extremadura y de los 
latifundios de Andalucía y Castilla? L a medida 
revolucionaria que se imponía contra ellos era ló-
gica y obligada : expropiación sin indemniza-
c ión" ( i ) . 
Se confiscaron los bienes, pues, de los que empu-
ñaron las armas; de los que facilitaron medios 
económicos; de los que "dieron alientos". A todos, 
por igual, se les aplicó la pena. Dice el ex ministro 
citado que la responsabilidad afecta " a la mayor 
parte", y se aplica la pena a todos. Finalmente, el 
Gobierno hace la acusación, instruye el proceso, 
no oye a los encartados, inventa la pena, la aplica 
sin recurso y ejecuta el fallo sin ga ran t í a s . 
L a expropiación tiene lugar en función de las 
cosas y de su utilidad. L a confiscación se opera en 
función de las personas y de su culpabilidad de-
clarada por la jurisdicción competente. E n el caso 
a que me refiero, la culpabilidad presunta, sin m á s , 
indujo al Gobierno a proponer la expropiación. 
L a Comisión de Reforma agraria no percibió 
que su misión, referida exclusivamente a poner en 
marcha una reforma social, se desnaturalizaba. 
L a lesión a los intereses de los Grandes de E s -
paña (con cuya clase social no tengo, dicho sea de 
paso, ninguna relación) es menos grave que la le-
sión a la norma democrát ica, que es el valor per-
manente que la República necesita para conservar 
su propia vida. 
(i) M . DOMINGO: L a experiencia de! Poder. 
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E l Gobierno eludió el problema. "Estamos en 
pie de guerra". 
Pero un Gobierno constitucional, beligerante, 
no es un Gobierno; es decir, un arbitro. U n Go-
bierno en pie de guerra contra la legalidad que 
le sirve de fundamento y que el mismo Gobierno 
ha erigido en fundamento de la República, entra-
ña un evidente peligro para el régimen. 
Cierto que todo eso se hacía en nombre de " l a 
revolución". L a revolución de abri l se hizo para 
instaurar la República y organizar un Estado de 
derecho después de la quiebra del Estado moná r -
quico. L a otra revolución, la revolución contra el 
orden republicano, contra la norma democrát ica 
era, si se juzga por los efectos, una carga oculta 
que pesaba sobre la República desde su gestación. 
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C A P I T U L O X I I I 
L A E X P E R I E N C I A E N L A E C O N O M I A 
L a coalición socialista-republicana que consti-
tuyó la República y la gobernó durante dos años 
con la afirmación neta de que " l a República es así 
y no podrá ser de otro modo", se reflejó inmedia-
tamente en la economía nacional y en la economía 
del Estado. 
E l Sr . A z a ñ a , y con él muchos republicanos, par-
t ía de un supuesto que podemos reducir a esta idea 
central. Nosotros no tenemos ninguna solidaridad 
con la Mona rqu í a y con la Dictadura; con su obra 
y con sus métodos. Creía , sobre ese supuesto, ha-
ber resuelto un problema político. Pero en una po-
lítica autént ica juegan las cosas y no las per-
sonas. L a M o n a r q u í a y la Dictadura como for-
mas, sus hombres, sus partidos y sus institu-
ciones habían caído. Pero hay algo que es anterior 
y superior a las formas: un sistema de economía; 
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un sistema de producción y un modo de organiza-
ción social. E l Sr. A z a ñ a y sus colaboradores ope-
raban, pues, en esta primera fase de su razona-
miento, con palabras, con ideas, que representaban 
aspectos puramente formales. Esas palabras y esas 
ideas tenían un valor mientras los temas a discutir 
estuvieran instalados en la corteza. Pero cuando 
afectaban a la medula se producía este fenómeno. 
A z a ñ a se sentía ín t imamente solidarizado con un 
partido socialista minado por la I I I Internacional, 
sin comprender que, en esa zona, la República, 
aun la República de izquierdas, estaba mucho m á s 
cerca de la Dictadura y de la Monarqu ía que de 
los supuestos de Moscú. L a visión de largo alcan-
ce de los socialistas y la visión l imitadísima de los 
sectores republicanos, con muy contadas excepcio-
nes, operó una subversión trascendente al campo 
de la economía. 
E l partido radical socialista francés rechazó el 
programa de colaboración con los socialistas, refe-
rente a estat ización de los seguros, debilitación de 
los créditos de guerra con tendencia al desarme y 
una nueva vuelta a la tuerca de impuestos sobre 
herencias. 
E l partido radical socialista francés debió com-
prender que era grave desarmar al ejército nacio-
nal francés, mientras el ejército de la I I I Interna-
cional acrecienta su poder en Rusia, valiéndose de 
los subterfugios necesarios para cohonestar la leva 
anual de un millón de hombres con su doctrina con-
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í r a r i a a la guerra. Percibió , sin duda, que era ab-
surdo desarmar económicamente a la nación para 
armar al Estado, provocando así una guerra eco-
nómica del Estado contra la nación, que es el fin 
del marxismo en su fase de evolución leninista. 
Comprendió, en suma, el partido radical socialista 
francés que toda colaboración es lícita, menos la 
colaboración para arruinar los supuestos de la de-
mocracia republicana. 
L a experiencia española demuestra, por el con-
trario, que la táctica socialista no sólo encontró un 
ancho campo operatorio, sino que el izquierdismo 
republicano, y muchas veces la derecha republica-
na, se complacían en no enterarse de que la I I I In-
íernacional y la República de abril de 1931 son 
polos de recíproca repulsión. 
Sobre la economía española pesó, desde los pr i -
meros meses, un sistema de cargas: las reformas 
sociales, que desvaloraban la renta nacional sin 
rendimiento para el obrero; la carga psicológica 
(la más grave de las agresiones al sistema de pro-
ducción); la carga física de las invasiones de fin-
cas (asalto de campesinos y asalto de ingenieros 
del Instituto llamado de Reforma agraria); la car-
ga física y psicológica de las huelgas políticas. 
Este sistema de agresiones al sistema de pro-
ducción rompió el bloque en algunas de sus zonas, 
y en otras, lo resquebrajó. 
E n E s p a ñ a hay pocos grandes capitales. Espa-
ña es todavía, en muchos aspectos, un país de for-
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mas precapitalistas. E l capital agredido se refugió 
en los sótanos de los Bancos nacionales o ex-
tranjeros. Se confundía el abuso, que es hiper-
trofia de un órgano de la producción (en rigor, 
inexistente en España ) , con el capital, que es el 
pan de cada día para todos: empresarios y obre-
ros y como la fachada de la civilización. 
L a consecuencia necesaria había de ser una de-
presión económica acentuadís ima. "Coincidiendo 
—como dice el Sr. Fe rnández Baños , jefe del Cen-
tro de estudios del Banco de E s p a ñ a — c o n nuestra 
iniciación de una política socializante, cuyos efec-
tos se notan intensamente en 1933, a la vez que el 
mundo en general empieza a resurgir ," L a depre-
sión económica general coincide con una debilita-
ción extremada del crédi to territorial. 
H a y un índice que es elocuente. 
E n 1933 el Banco Nacional Hipotecario pres tó 
77 millones, contra 180 millones en 1932. 
S i se hiciera una discriminación se vería que la 
baja recae principalmente sobre la tierra, porque 
la t ie r ra-mercancía tiende a desaparecer mediante 
el ensayo de orientación bolchevista de la Reforma 
agraria, que comprendía y amenazaba abarcar una 
parte considerable del territorio nacional. L a pro-
piedad, estatizada en la forma que hemos visto en 
el capítulo correspondiente, deja de ser un valor. 
L a decadencia del crédito trasciende a la cons-
trucción. E l número de licencias para construir 
bajó de 1.100 a 300 en un año. 
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E l índice del paro, según las estadísticas oficia-
les, siempre optimistas, es és te : 
A b r i l de 1934, 703.814; junio, 480.000; julio, 
520.000. N o conozco los datos correspondientes a 
noviembre de 1934, después de la revolución de oc-
tubre y el cese de las faenas del campo. Pero es 
fácil el cálculo. 
Otros índices: 
1930 Importaciones........ 2.477.000.000 
Exportaciones. . . . . . . . . . . . . . . . . 2.299.000.000 
1932 Importaciones 974.000.000 
Exportaciones 738.000.000 
1934 Julio. Importaciones. 52.220.000 
Exportaciones. 77.670.000 
E l volumen general desciende de 1.024,15 en los 
siete primeros meses de 1932, a 861,49 en igual 
período de 1933, y 852,24, en 1934. 
E l índice de huelgas es és te : 
1922, 488 huelgas; 1924, 165; 1930, 514; 1931, 
704; 1932, 432. 
E l Estado bolchevista en Rusia no tolera huel-
gas, ni la realización de aspiraciones obreras me-
diante la coacción sindical. E l Estado es un capi-
talista único, cuya patronal es la burocracia, que 
a nadie permite discutir su fuero. E l mito es que 
ese Estado es de la colectividad y para la colecti-
vidad proletaria. E s un mito semejante al de la 
dictadura del proletariado. 
Pero el Estado que se llama burgués facilita al 
bolchevismo los medios de destrucción del propio 
Estado y los medios del desarme económico de !a 
nación. 
E l Estado soviético no tiene inconveniente en 
hacer capitalismo de Estado en vez de hacer socia-
lismo; no le interesa pagar salarios según el ren-
dimiento y no según las necesidades del trabaja-
dor; ni apelar al trabajo a destajo y al trabajo 
forzado. E s decir, que para salvar la producción 
aniquila sus principios. Aquí los republicanos bur-
gueses han salvado los principios socialistas sin 
preguntar si se hundía la producción. 
A lo expuesto hay que añad i r los daños mate-
riales causados en la ganade r í a y en las dehesas 
de Extremadura, en Asturias, y en menor grado, 
en otras zonas de España . 
Mientras D . Marcelino Domingo reunía a un 
grupo de técnicos para someter la economía a un 
plan, a su lado, en el Gobierno, había un grupo de 
políticos que tenían el plan de destruir la economía, 
inyectando marxismo en la espina dorsal del orga-
nismo económico. 
E l plan del Minis t ro de Economía ha fracasado. 
Pero el otro plan ha ganado el terreno que se le 
ent regó durante tres años . 
L a subversión está todavía ahí haciendo sus es-
tragos. 
Los índices de la iniciativa privada descienden. 
Eso es evidente. Sería inútil perderse en un mar de 
cifras sobre transportes terrestres, navegación, va-
lores industriales, etc. Es suficiente el juicio de 
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conjunto y contemplar la realidad en torno. Cierre 
de fábricas, de talleres, de comercios; debilitación 
de la moral deudora; hipertrofia del dinero en 
cuentas corrientes (en el Banco de E s p a ñ a unos 
mil millones); contracción del c réd i to ; todos los 
s íntomas, en suma de los períodos de crisis. 
L a Conferencia Siderometalúrgica ha demos-
trado que las seis grandes Compañías dan d iv i -
dendos inferiores al 2 por 100. 
Las empresas ferroviarias es tán en la misma si-
tuación. "Dividendos superiores al 5 por 100—dice 
el presidente de U n i ó n Económica, Sr . B e r g é — 
son práct icamente desconocidos, y los que suben al 
2 sin llegar al 5, representan casos r a r í s imos . " 
" S e g ú n el Banco de la Nación—escr ibe C o n i — 
1.183 Sociedades anónimas han dado en 1932 
un interés medio de 1,8" al capital realizado. ¿ P a r a 
qué va el empresario a seguir exprimiéndose los 
sesos para sacar un 2 ó 3 por 100 de interés a 
su capital, con riesgo de perderlo todo en el mo-
mento menos pensado? 
E l Estado mismo ofrece una renta segura del 
6,50 por 100 sin trabajo ni riesgo de ninguna es-
pecie. Pero eso sí, quisiera yo saber qué es lo que 
va a suceder el día en que la mayor parte del capi-
tal nacional esté colocado en fondos del Estado. 
Quisiera yo saber quiénes serán los encargados de 
trabajar, de crear riqueza para atender al servicio 
de esos t í t u los" (1). 
(1) E l Estado contra la nación. M a d r i d . Espasa-Calpe. 1933. 
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E l razonamiento del ilustre profesor de Econo-
mía es aplicable a España . 
S i el Estado paga un interés de 5 ó 6 por 100 
por el dinero que necesita para convertirse en maes-
tro único, terrateniente, constructor, etc., es dis-
paratado pretender que el capital se emplee en em-
presas que rindan un 3 por 100 o un 4 por 100, 
con el riesgo, además, de perderlo todo en una 
hora. 
Los gobernantes de estos años , verdaderos téc-
nicos del destrozo, no han comprendido que traba-
jaban a ritmo acelerado contra la República, al 
trabajar para una política estatista y para el des-
arme económico de la nación. 
E s a política va derecha al bolchevismo o al fas-
cismo. 
Se ha caído en la peor de las formas de dema-
gogia; hacer fantas ías sobre la distr ibución de r i -
queza, sin asegurar la producción de riqueza. Eso 
conduce a la crisis y al paro obrero, que es una 
prima a la revolución bolchevista. Pero, por otra 
parte, la demagogia del partidismo republicano ha-
cía pagar a las clases medias a peso de oro los as-
censos políticos, los intereses de partido; todos los 
golpes descargaban sobre la " b u r g u e s í a " . Y ía 
" b u r g u e s í a " en España la forman, al lado de unos 
pocos grandes capitalistas que exportaron sus ca-
pitales y de cien mil propietarios medianos y gran-
des, que no siempre son unos Cresos, un millón de 
pequeños propietarios, cientos de millares de pe-
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queños artesanos, industriales, comerciantes, mé-
dicos, abogados, arquitectos, ingenieros, literatos, 
periodistas, artistas, etc., que sufrieron las conse-
cuencias de los delirios demagógicos de los gober-
nantes "republicanos". 
Descargar el peso de las reformas sociales, p rác -
ticamente, sobre unas clases sociales, que pagaron 
muy caras ciertas aspiraciones de partido, es fa-
bricar fascismo; el fascismo es, como veremos, una 
defensa contra la proletar ización de las clases me-
dias. 
L a economía española ha pagado cara la expe-
riencia de un intento bolchevista realizado por un 
sector del partido socialista. A E s p a ñ a le ha cos-
tado miles de millones la política electoral de cier-
tos partidos republicanos. Polí t ica bolchevista de 
un sector socialista y política electoral, demagó-
gica, republicana, forman la tenaza que asfixia a la 
economía nacional. 
L a política económica (?) ha consistido en esta 
operación. Desarmar a la iniciativa privada para 
que no pueda sostener (esclavizar, dice el marxis-
mo) a la masa obrera. 
Pedir dinero el Estado a la iniciativa priva-
da, en trance de desarme, para aliviar el paro 
obrero. 
E l sistema conduce necesariamente a lo que Ju -
les Romain llama sagazmente la estatización de la 
miseria o la transferencia de la miseria del indi-
r iduo a la colectividad. 
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S i se carga al Estado todo el peso, se empobre-
ce el Estado. S i se carga todo el peso a la clase me-
dia, se arruina la clase media. E n uno u otro caso, 
bolchevismo o fascismo; pero no democracia re-
publicana. 
L a experiencia Roosevelt es muy instructiva a 
este respecto. 
Recordemos que en 1928 había en los Estados 
Unidos quinientos empresarios cuyos rendimien-
tos eran superiores a un millón de dólares. Las ren-
tas medias de 3.000 a 5.000 dólares se habían ele-
vado en la proporción de 150 por 100 en relación 
con 1927. 
Veinticinco millones de coches automóviles da-
ban un promedio de un "auto" por cada cinco per-
sonas. L a nación vivía sin el Estado. Se enrique-
cía, prosperaba. Viene la crisis—una de esas c r i -
sis cíclicas en las que el marxismo ve siempre el 
apocalipsis del sistema individualista—provocada 
por causas ajenas al sistema de producción (gue-
rra , nacionalismos económicos, que son consecuen-
cia de la guerra), y entonces en los Estados Unidos 
se conmueve, naturalmente, el edificio. 
Roosevelt, con el deseo lógico de aliviar la c r i -
sis, interviene. 
E n el mensaje presidencial de 4 de marzo de 
1933 anunció su decisión intervencionista. " E l e -
var el valor de los productos agrícolas , y con ello 
el poder de compra del campesino"... " U n a plani-
ficación nacional". . . " U n a intervención muv es-
trecha en todas las actividades de la Banca y del 
c r éd i t o " . 
E l aumento, provocado por decreto, del precio 
de las primeras materias, trae consigo un aumento 
en el coste de la vida, y éste una legitima petición 
de aumento de salarios; pero el aumento de sala-
rios desemboca, a su vez, en un nuevo aumento 
de precios, que hace inoperante el aumento de sa-
larios. E l salario nominal h a b r á aumentado; pero 
el salario real—capacidad de adquis ic ión—perma-
necerá inalterable. 
S in necesidad de hacer un estudio a fondo del 
bienintencionado proyecto presidencial y de las fan-
tas ías del "brain trust'-, y menos un balance de-
finitivo de una experiencia que está en marcha, 
importa sólo a nuestro propósi to establecer este 
contraste. 
L a crisis había puesto en paro a unos cinco mi -
llones de familias. 
L a cifra de subvencionados por el Estado re-
presenta cincuenta millones de personas, que v i -
ven con dinero del Estado. E s decir, la mitad apro-
ximadamente de la población de los Estados U n i -
dos. H e ahí la solución Roosevelt. 
Pero ahora se plantea el otro problema. E l pr i -
mer semestre de 1934 se liquidó con un déficit de 
cinco mil millones de dólares, o sea, a la par, un 
déficit de veinticinco mi l millones de pesetas en 
seis meses. 
H e ahí la transferencia de la miseria del indi-
viduo a la colectividad representada en el Estado. 
E l remedio es sencillo; pero las consecuencias 
pueden ser una catás t rofe si no se opera con pulso, 
porque, al mismo tiempo, la iniciativa privada que 
ha de suministrar esa masa gigantesca de dinero 
está en "panne" en vir tud de las intervenciones 
de distinto tipo. 
L a divisa de la N . R. A . " W e do our part", 
puede trocarse de la noche a la m a ñ a n a en una i n -
terrogación. 
U n bandazo que va desde la ausencia total del 
Estado en la economía en febrero de 1932, a la 
intervención del Estado en todos los órdenes de la 
economía, no puede menos de ser una experiencia 
peligrosa. 
E n E s p a ñ a la política electoral se ha traducido 
en un furor director de la Economía , sin que, en 
las Cortes, se haya discutido—y esto es lo grave—• 
si hay una economía dirigible, si es conveniente d i -
r ig i r la y si hay hombres capacitados para la direc-
ción. Y menos se haya hecho un plan orgánico de 
Economía dirigida, supuesta la eficacia de la in-
tervención. 
E n Francia, el presidente radical-socialista, mon-
sieur Flandin, no duda en romper con el dogma 
partidista para afrontar la crisis. 
H e aquí sus palabras en el debate sobre la de-
claración ministerial: 
"Je ne suis pas, l'avue, de ceux qui croient po-
seder la veri té intégrale. J 'ai une tendence. Je l 'ai 
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a.firmee devant vous; je crois que nous reussirons 
mieux en revenant progresivement á la liberté te-
lle que j ' a i Tai definé, organisée , controlée, defen-
dúe, q'en reserrant chaqué jour un peu le carean 
de l 'économie dir igée qui etouffe le pays." (Aplau-
dissements á droite, au centre et sur divers bañes 
á gauche.) 
"Durante muchos años Francia ha sido victima 
de todos los errores de una economía dirigida, l i -
mitada. M á s importantes daños la amenazan"... 
" P o r razones electorales y parlamentarias, se ha 
establecido una legislación fijando un precio de t r i -
go a una tasa superior a la del mercado libre. Las 
consecuencias de esta medida han sido pesadas pér-
didas para el Tesoro; el trigo, caro (115 francos), 
pero invendible, y el pan a un precio dos veces más 
elevado que en Bélgica . . . "una economía dirigida 
no conduce m á s que al comunismo o al Estado único 
capitalista" (1). 
E n E s p a ñ a hemos tenido todo eso. Precio polí-
tico para el t r igo: trigo invendible; obligación a 
la Banca de que preste sobre el t r igo; resistencia pa-
siva de la Banca; pan caro, precio intervenido de 
los contratos de suministro. 
L a ley francesa de julio de 1933 fijó el precio 
mínimo para el trigo en 115 francos. Pero la rea-
lidad le reducía a 80 francos. A h o r a bien: el pre-
cio del pan se regula al precio legal del trigo (pre-
(1) NITTI : L'inquietucL' du monde. P a r í s . 1934. 
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ció político, electoral). Consecuencias: pan caro, 
mercado del trigo congelado y ventas de trigo a 
8o francos, según la ley de la oferta y la demanda, 
que, con todos los abusos a que se presta, no es 
derogable por decreto. 
E l Gobierno Flandin ha llevado a la C á m a r a un 
proyecto de ley para restaurar el mercado libre. 
S i M . Flandin tuviese jurisdicción para resta-
blecer en Francia y en el mundo el mercado libre 
en todos los órdenes, es ta r íamos al cabo de la calle. 
Porque lo que ha ocurrido con la ley de trigo de 
julio de 1933 en Francia es mal general. 
L a caída de la N . R . A . es justamente la caída 
de los precios mínimos ; es decir, de los precios po-
líticos. 
E l comercio del mundo en 1926 era de 66.000 
millones de dólares. E n 1932 descendió a 36.000. 
Europa es el centro de la economía del mundo; 
por eso importa que los Gobiernos no pierdan el 
pulso. M e refiero a Europa, excluida Rusia , que en 
el aspecto económico es As ia . 
Rusia, India y China, juntas, representan en 
1932 el 6,99 por 100 del comercio mundial. Menos 
que Alemania, menos que Francia. Casi igual que 
los Países Bajos, con 18 millones de habitantes 
contra 160 millones que tiene Rusia, y un territo-
rio de 63.000 ki lómetros cuadrados, siendo Rusia 
la sexta parte del mundo. 
E s verdad que en Rusia las gentes carecen de 
pan, de azúcar , de manteca, de zapatos; pero, en 
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cambio, Rusia tiene un plan de economía. Y nos-
otros no queremos ser menos que Rusia. Venga el 
plan del Estado aunque se arruine la nación. E s 
verdad que Europa y Amér ica , antes de la guerra, 
han vivido los años más prósperos y felices de nues-
tro tiempo. Pues lo razonable es inventar algo dis-
tinto de aquello. Y trabajar para forjar las cade-
nas de nuestra economía, que es forjar las cade-
nas de nuestra libertad. 
Pero sea lo que quiera la economía dirigida o 
la economía planificada, lo cierto es que, durante 
cuatro años , la República ha tenido catorce o quin-
ce Gobiernos, sin que en sus respectivas declaracio-
nes se haya planteado el urgente problema de la 
economía que, en esta hora, inquieta al mundo. 
A l plan marxista para destruir la economía han 
opuesto los gobernantes republicanos la pasividad 
y la incomprensión, cuando no la demagogia. E s 
decir, tres fuerzas eficaces de colaboración. De co-
laboración en la destrucción de los supuestos de la 
democracia republicana. 
U n Estado que trabaja contra la nación no 
puede pretender que la nación trabaje para el 
Estado. 
Todavía no ha podido hacer la República un 
presupuesto. 
A una economía deprimida por la convulsión re-
volucionaria y la c i rugía de las reformas sociales, 
se le echa en unas horas la carga de los sueldos de 
millares de maestros, profesores de institutos a 
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granel, campesinos a sueldo del Estado, burocra-
cia frondosa, red de Jurados mixtos, etc. Y la base 
imponible falla. 
Se dice que hay provincias que sólo recaudan el 
6o por IOO de los tributos. N o he podido compro-
bar el dato. Pero le acojo sin grandes reservas. 
Se ha hecho política electoral, que es la política 
m á s cara. E l personal es el que vota y el que "hace 
partido". 
Por otra parte, el estatismo en todos los órdenes 
es carís imo. 
L a subvención del Estado a los kolkhozes la 
aprovecha el campesino ruso, según hemos visto, 
como si fuese una subvención personal o un suel-
do. Eso mismo sucede con la subvención de nuestra 
Reforma agraria a las colectividades de campesi-
nos asentados. 
Y el dinero invertido en prés tamos que hace el 
Estado a los cultivadores, para "revalor izar" los 
productos del campo, no se devuelve o hay resis-
tencias para la devolución. 
Y así un Estado maestro, agricultor, banquero, 
etcétera, un Estado "estatizador" no puede ya con 
la carga sin que la nación mejore. 
E l estatismo de un rendimiento partidista o tác-
tico; pero arruina a la nación. Los ministros de 
Hacienda son víct imas de la política general. Re-
conocen que la obra presupuestaria es deficiente. 
Pero lo e x t r a ñ o es que haya hacendistas que se 
resignen a la deficiencia de la obra y no exijan un 
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cambio de rumbo, supuesto necesario de un pre-
supuesto nivelado. 
L o grave no es la nivelación formal. L a grave-
dad está en que nunca se sabe cuáles son las c i -
fras verdaderas en materia de ingresos. 
L a recaudación en los primeros meses de 1934 
tiende a decrecer. L o grave no es el volumen de la 
depresión, sino la tendencia. 
E l presupuesto de gastos para .1935 suma 4.500 
millones en números redondos, y los ingresos 4.200. 
E n personal invierte el Estado, aparentemente, 
1.600 millones; pero en el Minister io de A g r i c u l -
tura figuran partidas para política agraria que 
son, en resumidas cuentas, subvenciones a funcio-
narios (campesinos, agricultores, etc.), mediante 
diferentes sistemas. 
N o es aventurado afirmar que el personal con-
sume cerca del 40 por 100 del presupuesto. Gra -
cias a la política de los maestros-agentes de la po-
lítica de partido, los yunteros improvisados y los 
campesinos a sueldo. 
Si a esto se añade el servicio de los intereses de 
la Deuda pública, gracias a la política estatista de 
la Dictadura, agravada por la República, se com-
prenderá la situación. 
E n enero de 1934, el Banco de E s p a ñ a tiene un 
saldo deudor con el Tesoro de 83 millones. E n no-
viembre, el saldo cambió de signo. E l Estado debe 
al Banco 400 millones. Déficit en 24 de noviembre 
en la cuenta de Tesore r ía , 483 millones. 
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E l Tesoro emitió 259 millones para gastos de 
Instrucción pública. 
Déficit en noviembre en la cuenta de Tesorer ía , 
742 millones. 
L a cuenta que precede, hecha por un diputado 
en las Cortes (1) no es, en rigor, la cuenta del dé-
ficit, porque la caja no tiene nada que ver con el 
presupuesto. Pero en todo caso es un índice. U n 
índice que revela la debilitación del torrente t r i -
butario. 
E l torrente tributario se debilita porque el Esta-
do se entrega a una política estatista y demagó-
gica, que es una política de agres ión a la economía 
nacional, que es el eje del presupuesto. 
E l problema grave está en este contraste: 
E l Estado necesita 4.500 millones para 1935, y 
ha recaudado por todos los conceptos en 1934 
3.850 millones. L a diferencia entre lo que el E s -
tado consume y lo que el país puede dar, según el 
índice recaudatorio, es de 700 millones de pesetas, 
con la tendencia visible a decrecer el torrente t r i -
butario por el colapso creciente de la iniciativa p r i -
vada. 
E l secreto de la experiencia Po incaré en 1926 
fué que supr imió la política demagógica y sometió 
la economía a sus propias leyes. 
E n 1912 gastaba el Estado español 1.140 millo-
nes de pesetas. 
(1) SR. CHAPAPRIETA: D . S. n ú m . 132. 
E n 1935 necesi tará ese gran dilapidador 4.500 
millones; es decir, cuatro veces más . Y la nación 
está cuatro veces peor. 





I93I • 38344 
I932 • 524,85 (1) 
Para 1935 se prevé un déficit superior a 800 
millones de pesetas. 
L a República no ha hecho su presupuesto eco-
nómico, porque no ha hecho su presupuesto polí-
tico. 
L a gravedad no está tanto en el déficit del E s -
tado como en el déficit de la economía nacional. Y 
el déficit de la economía nacional deriva del dé-
ficit en la política nacional, asfixiada por una po-
lítica estatista y partidista que crea la a tmósfera , 
necesaria para el bolchevismo o para el fascismo. 
(1) Datos según las liquidaciones de E l Financiero. 
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CAPITULO XIV 
L A R E P U B L I C A Y L O S G E R M E N E S F A S C I S T A S 
H a y un contraste que no puede desdeñar un 
analista de la experiencia republicana. Este : en 
1930 el mito electoral, nacional, era el mito demo-
crático. E n 1934 el mito electoral para levantar 
opinión es el mito ant idemocrát ico. Se multiplican 
las promeses de reajuste del Estado a la nación, 
a t ravés de las formas ant idemocrát icas . 
Falange Española , de las J . O . N . S. nacional 
sindicalismo, promete esto: 
"Nuestro Estado será un instrumento totalita-
rio al servicio de la integridad política. 
Todos los españoles par t i c iparán en él a t ravés 
de su función, municipal y sindical. Nadie parti-
c ipará a t ravés de los partidos políticos. Se abolirá 
implacablemente el sistema de los partidos políti-
cos con todas sus consecuencias; sufragio inorgá-
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nico, representación por bandos en lucha y Par la -
mento de tipo conocido." 
UE1 Bloque Nac iona l" se propone "encuadrar 
la vida económica en Corporaciones profesionales", 
y a ñ a d e : "Coincidimos todos en rechazar el Par -
lamento fundado en el sufragio universal inor-
gánico. " 
L a C. E . D . A., en su Congreso clausurado so-
lemnemente en E l Escorial , acordó rechazar " l a 
democracia degenerada con su doble signo parla-
mentarismo y sufragio universal e igual ." L a for-
mación del futuro Es tado—dice—será "cabalmen-
te contraria a la del viejo Estado l iberal". E l pue-
blo se incorpora al Gobierno, según el programa 
de la C. E . D . A . , de un modo orgánico y j e r á r -
quico. 
Por unos u otros caminos, venimos a parar a 
esto: 
M a , se la democracia pui essere riversamente 
út isa, cioe se democracia significa nom respingere 
i l pópolo ai margini dello Stato, i l fascismo poté 
da du scrive essere definito una "democracia or-
ganizzata, centralizzata, autori taria" ( i ) . 
Se d i rá que ese fenómeno ant idemocrát ico es 
puramente un hecho de las fuerzas tradicionales 
de la nación . T e r o no. E l sindicalismo de la C, N . T . 
es opuesto al juego democrát ico. 
Y el marxismo se vale de un eufemismo para 
( i ) BENITO MUSSOLINI : L a dottr ina del F a e d s m q . Mi l ano , 
Roma, 1932. Biblioteca della Enciclopedia italiana. 
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rechazar la democracia; se pronuncia contra la 
"democracia burguesa", como si a la democracia, 
método de creación social, no debieran las masas 
obreras todo lo que tienen y todo lo que son. 
E l marxismo aspira también, en úl t imo análi-
sis, en España , a la democracia "centralizzata, 
autoritaria", de que habla Musso l in i ; es decir, a 
la antidemocracia. 
E l fallo de la experiencia democrát ica que hemos 
estudiado; la falta de lealtad en la observancia de 
las reglas del juego, por unos y por otros, lo apro-
vechan los cuadros de la antidemocracia. 
S i la democracia es un "camouflage", ;para qué 
la democracia? S i es un peligro de desintegración, 
¿pa ra qué la democracia? S i los partidos que tie-
nen el Poder mediante la democracia defienden la 
dictadura, ¿ p a r a qué la democracia? 
S i Largo Caballero, en Ginebra, ministro de un 
Estado en rég imen de libertad decía, repitiendo 
una frase de Lenin , " l a libertad, ¿ p a r a q u é ? " ¿ Pa ra 
qué el régimen de libertad? H e ahí las conclusio-
nes de tipo fascista. 
S i una clase que todo se lo debe a la democracia 
infringe a su antojo la norma democrát ica , "las 
clases", "los cuadros sociales", in f r ing i rán la nor-
ma democrát ica. Y a la inversa. 
N o es aventurado afirmar que la deslealtad de-
mocrát ica ha engendrado los brotes fascistas como 
fenómeno de la biología política. N o hay reacción 
sin acción. 
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E l partido socialista llevó su astucia de guerra 
hasta el límite de apellidar fascista a todo republi-
cano que no tiene una visión del proceso histórico 
social equivalente a la del partido. Esa deslealtad 
ha causado estragos evidentes. E n 1931 quer ía 
aplastar a la derecha republicana; a una derecha 
republicana que, para cumplir sus compromisos, 
perdió su substancia ín tegra . Y en 1934 se encuen-
tra en la C á m a r a frente a doscientos cincuenta 
diputados de extrema derecha, y fuera de las Cor-
tes frente a tres organizaciones ant idemocrát icas 
de tipo fascista. 
Pero no es sólo el problema político formal. 
H a y algo m á s profundo. 
Cuando el fascismo se acercaba al Poder se leía 
en los periódicos de Italia esto: 
" E n Milán, 1.600 socialistas se es tán imponien-
do a 800.000 ciudadanos." Los 800.000 ciudada-
nos de Milán buscan un sistema de fuerza para re-
ducir a los 1.600 socialistas que, bajo un Gobierno 
débil, estaban sometidos a una minor ía que que-
ría, a toda costa, imponer su ley. Pa ra lograrlo, el 
nuevo sistema—nuevo en la forma—suprime las 
libertades y organiza jur íd icamente el terror. Pero, 
¿es que los 1.600 socialistas de Mi lán se proponían 
respetar las libertades individuales, renunciar a su 
ley de hierro y poner en vigor las normas del dere-
cho de gentes? 
Los fascismos europeos no sólo han hecho su 
aparición bajo el peligro—real o aparente—de una 
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acción revolucionaria de clase, sino que han adop-
tado la misma táctica y métodos de lucha seme-
jantes. H a y un evidente intercambio de principios 
entre Moscú y Roma. 
E n Moscú, el Estado a t r avés del partido. E n 
Roma, la nación representada en un partido. E l 
bolchevismo aniquiló a la clase media y el fascis-
mo toma en cuenta la clase media. E n el Estado 
soviético impera la dictadura en nombre de una 
clase. E l Estado fascista está gobernado por una 
dictadura en nombre de "las clases". 
E l fascismo italiano es un producto de los socia-
listas revolucionarios. 
E l fascismo italiano, en la oposición, hacía cam-
pañas demagógicas ; la abolición de la policía po-
lít ica; libertad de conciencia; supresión de t í tulos-
nobiliarios; disolución de sociedades a n ó n i m a s ; i n -
ventario de las grandes fortunas; entrega de la 
tierra a las asociaciones de campesinos. Como 
Mussolini era un socialista proponía, en suma, una 
ordenación colectivista adaptada a las condiciones 
de vida de Italia. 
Aprovechando la situación caótica de la post-
guerra, el desorden en la producción, las huelgas, 
tomó el Poder, apoyado por los elementos menos 
revolucionarios del país. Es decir, por quienes se 
veían amenazados por un proceso de proletariza-
ción: agrarios, industriales, comerciantes. 
Las clases han organizado, pues, una dictadura 
para conjurar el peligro que, dados los preceden-
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tes de la revolución rusa, creían percibir por el 
lado de la dictadura de una clase. 
Aparte de lo expuesto, en los brotes fascistas hay 
una causa de tipo económico: la proletar ización de 
las clases medias y el empobrecimiento (paro) de 
las clases proletarias. 
E n una sesión de Cortes de abril de 1933, en 
réplica al señor Presidente del Consejo de M i n i s -
tros, advertimos esto: 
" E n E s p a ñ a hoy no se plantea quizá un proble-
ma económico grave que ponga en peligro nada; 
pero se está iniciando un proceso de descomposi-
ción de tal naturaleza que, si no se corrige, va a 
provocar momentos angustiosos para la vida del 
país, y esto, quiérase o no, declárese o no, es lo 
que substancialmente absorbe la atención del pue-
blo español. Y la causa de todo esto, señor Pre-
sidente del Consejo, no es n i la política de sus se-
ñor ías , porque no existe en rigor esa política; no 
es la política constituyente, porque ya no importa a 
la vida del pa í s ; la causa de todo esto es la táctica 
de partido y de clase a que me he referido antes (1), 
que ha producido como consecuencia una vez m á s , 
en el proceso histórico del mundo, la demostración 
de que no se pueden realizar ensayos para los cua-
les un país no está preparado." 
H a y crisis económica angustiosa en 1934. L a 
hay porque la fabricó "una t ác t i ca" tolerada " c á n -
didamente" por los sectores republicanos. 
( i ) E l subrayado no figura en el texto. 
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E l aparato económico está en "panne". 
E n Alemania, una operación prolongada de so-
cialismo en frío, agravada con el desequilibrio que 
causó la política de reparaciones y deudas de gue-
rra, han provocado un proceso de proletarización 
de las clases medias, sin la compensación de un as-
censo de las clases proletarias. 
Las clases han organizado en Alemania su dic-
tadura. A lo que no se resignan las clases consti-
tuidas en nación es a desaparecer, a beneficio de 
una dictadura política de clase, antinacional, y que 
no tiene potencia creadora en n ingún orden. 
" H a y un hecho histórico contemporáneo de la 
más grande importancia, y que todos los espíri tus 
políticos deben meditar. Se puede suprimir el des-
contento de la clase media destruyendo radicalmen-
te la clase media como en Rusia . Pero la opera-
ción no parece posible m á s que allí donde la clase 
media representa una ínfima minoría . E n los paí-
ses de la Europa Central y de Occidente, donde es 
a la vez muy numerosa y muy cultivada, donde 
constituye, con sus ramificaciones y sus agrega-
ciones, más de un tercio quizá de la población, me 
parecerá infantil creer que se de ja rá conducir en 
masa al exilio o al patíbulo. E s preciso, pues, con-
tar con ella. E s preciso, pues, ver claramente a qué 
su descontento puede conducir" ( i ) . 
E n España , las clases medias y la pequeña bur-
i l ) |ULES ROMAIN: Obra citada. 
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guesía han sido víct imas de un fraude gigantesco. 
Bajo la Monarqu ía , en la desembocadura de la 
dictadura militar, adquirieron el convencimiento, 
merced a una propaganda intensa y a la acción 
conjunta de un grupo de intelectuales y de políti-
cos de la clase media, de que el rég imen ya no po-
día asegurar un mínimo de estabilidad social. Que 
era un peligro para sus intereses y una amenaza 
para sus actividades. Las clases medias se entre-
garon, por esa razón, confiadas, a la República, 
y decidieron la suerte del plebiscito que las clases 
obreras y las organizaciones republicanas por sí 
solas no hubiesen podido decidir. . 
Entonces, ya instaurado el régimen, comenzó a 
operarse, en frío, un ataque a los intereses de las 
clases, una amenaza sis temática a sus actividades, 
en nombre de una política de clase y de un interés 
de partido. Las clases, no sólo se vieron defrauda-
das, pero creyeron percibir una deslealtad. Reac-
cionaron con tal energía que, por primera vez en 
el curso de la His tor ia , en el año tercero de la vida 
del régimen, las clases que le fundaron le desasis-
tieron en las urnas. 
Los sectores de derecha republicana llaman a 
esto " incomprens ión de las derechas". H a y , en 
efecto, en las clases altas mucho de incompren-
sión. Pero la aristocracia y el clero, por sí, no de-
cidieron la suerte del plebiscito. F u é , sin duda, la 
acción de las clases medias en sentido amplio. E l 
pequeño propietario—que trabaja, que sufre, que 
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contribuye—que ha visto que su propiedad no era 
instrumento de crédito. Cuando se expropió a una 
clase social, no en función de la mesura de sus 
fincas, sino de las personas propietarias, escanda-
losa confiscación (sin perjuicio de que, en relación 
con las fincas, fueran necesarias determinaciones 
justas), y cuando para llegar a esa confiscación se 
burló habilidosamente el ar t ículo 44 de la Carta 
constitucional, se expropió también un poco a esos 
pequeños propietarios que, fatigosamente, viven 
de la t ier ra-mercancía . Y se les expropió porque el 
sistema de la t ie r ra-mercancía se conmovió pro-
fundamente, y el capital se retrajo; falló el crédi-
to y la miseria relativa se extendió por los campos. 
Cuando se es tampó en el proyecto de la Comi-
sión constitucional el principio de la socialización 
forzosa de la riqueza y la nacionalización de las 
empresas (por " t r a n s a c c i ó n " entre republicanos 
y socialistas), millares de tenedores de valores fe-
rroviarios adquiridos con el ahorro de muchos 
años , temblaron. Y los comerciantes, amenaza-
/dos por la tendencia de la cooperativa socia-
lista estatizada. Y los industriales, agobiados 
por una legislación social al servicio de una 
política de partido. 
E l fenómeno de la Europa central es distinto 
del de España . E n la Europa central el proceso de 
proletar ización de las clases medias y el paro obre-
ro son, en gran parte, consecuencia de la guerra. 
E n España , desde el Poder, se organizó la g-uerra 
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para provocar el proceso de proletar ización y el 
paro. 
E n la Europa central el hecho es una desgracia. 
E n E s p a ñ a es un complejo, cuya gravedad no es 
necesario ponderar. 
Esas clases sociales reaccionaron. Esa reacción 
es la raíz de una especie fascista. 
E s una desgracia, pero es así. 
Los partidos, perdidos durante cuatro años en 
la niebla del partidismo, no percibían la realidad 
vital. Su clasificación del material humano (repu-
blicano, no republicano) operaba en la superficie. 
Pero a los cuadros orgánicos de la sociedad no le 
interesan los rótulos cuando su propia vida está 
en peligro. 
L a demagogia electoral de los gobernantes y 
las combinaciones partidistas de los partidos, no 
resolvieron el problema de la E s p a ñ a vital. A l 
contrario, lo agravaron. 
E n mi dictamen para la consulta en Palacio, en 
septiembre de 1933, decía : " H a y un divorcio pro-
fundo entre la E s p a ñ a gubernamental y la Espa-
ña v i t a l . " Y aconsejaba la fórmula , a mi juicio 
adecuada, para "reconstruir los valores espiritua-
les y materiales en trance de derrumbamiento ver-
tical si no se acude r á p i d a m e n t e " . 
Desde entonces el partidismo, perdido en la mis-
ma niebla, ha trabajado a pura pérdida. T a l vez 
los problemas son ya superiores, en volumen y gra-
vedad, a los buenos propósi tos de los partidos. 
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L a quiebra de los métodos democrát icos ; la im-
precisión de la balanza; la quiebra del orden pú-
blico ; la amenaza de la dictadura marxista; la quie-
bra de la economía; el proceso de proletar ización 
de las clases medias y empobrecimiento de las cla-
ses obreras; la quiebra de los nuevos supuestos re-
publicanos de la unidad nacional (impulso espiri-
tual formidable en España ) , son ya en sí gérmenes 
de organizaciones fascistas. 
T a l vez los fariseos digan que el fascismo es un 
producto político espontáneo; una causa. Pero en 
la biología social los fenómenos de reacción son, 
naturalmente, un resultado. 
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C A P I T U L O X V 
L A E X P E R I E N C I A D E L A C . E . D . A . 
Los Gobiernos radicales y de la C . E. D. A., 
desde enero de 1934, obedecen a una doble táctica 
de partido. P o r parte de la C. E. D. A . la táctica 
es é s t a : primero, apoyar a L e r r o u x ; después, go-
bernar con L e r r o u x ; finalmente, gobernar sin L e -
rroux. 
L a táctica del partido radical es congruente: 
primero, recibir el apoyo electoral y parlamentario 
de la C. E. D. A . ; después, colaborar con la 
C. E. D. A . en el Gobierno; finalmente, apoyar 
en el Parlamento a la C. E. D. A . para que go-
bierne. 
L a táctica se reduce a esto: turnar en el Poder 
ambos partidos mientras se mantengan en pie las 
Cortes elegidas en noviembre de 1933. Ir a una 
alianza electoral, si ello es posible, en las p róx imas 
elecciones. 
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L o más perceptible es la política interparti-
dista que tantos estragos causó en las Consti-
tuyentes. 
Se advierte que es indiferente que gobierne el 
Sr. Ler roux apoyado por la C . E . D . A . o que go-
bierne la C. E . D . A . apoyada por el Sr . Ler roux . 
E r a indiferente que gobernase el Sr . A z a ñ a apo-
yado por los socialistas o los socialistas apoyados 
por el Sr . A z a ñ a ; la política del tacto de codos no 
es una política, es una táctica. 
U n a táct ica para alcanzar el Gobierno, sin más , 
es elevar al rango de dogma la moral marxista. E l 
marxismo, o lo que se llama marxismo, es, en úl-
timo análisis , eso: una táct ica para llegar al Go-
bierno. 
Pero la táct ica de la C . E . D . A . se inspira en 
un sentido providencialista del Poder. 
E n 1933, en una campaña demagógica carente 
de sentido de la responsabilidad, desper tó la i lu -
sión de las gentes que, en efecto, le otorgaron la 
mayor ía en la Cámara . S i en el segundo escrutinio 
renunció a la mayor ía cediendo actas al partido 
radical, ha sido justamente porque sus compromi-
sos con la opinión eran tantos y de tal volumen 
que, con mayor ía visible, hubiese tenido que dero-
gar hasta la ley de la g rav i t ac ión universal. 
Desde enero hasta octubre de 1933, la C. E . D. A . 
lucha heroicamente para convencer al país de que 
el día que gobierne h a r á esto y lo otro. 
Pero lo cierto es que el Gobierno no puede v iv i r 
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sin los votos de la C. E . D . A . , y que los votos que 
el partido radical presta a la C. E . D . A . se los 
dió la C. E . D . A . al partido radical, en gran parte, 
en las elecciones de 1933. 
De ahí las contradicciones y equilibrios, votos 
de confianza, retirada de la confianza y rectifica-
ción de la confianza, que son la política de la C. E . 
D. A . en el año 1934. 
A l mismo tiempo, el partido radical advierte 
que, en su día, dará paso al Gobierno de la 
C . E . D . A . 
L o primero que ocurre preguntar es por qué no 
llegan a un acuerdo la C. E . D . A . y el partido ra-
dical sobre una gran política nacional, puesto que 
es tán de acuerdo para el intercambio de votos par-
lamentarios que les permiten turnar en el ejercicio 
del Poder. 
L a C. E . D . A . , sin ministros en el Gobierno, 
la C. E . D . A . con tres ministros en el Gobierno 
y la C. E . D . A . con todos los ministros en el Go-
bierno, todo será lo que fueron las elecciones del 
19 de noviembre de 1933: el triunfo integral de la 
coalición de derechas. 
Las contradicciones que engendra una táctica 
se traducen en contradicciones políticas. 
Desde octubre de 1934, la C. E . D . A . vive so-
bre un volcán de contradicciones políticas. 
H a hecho de prisa un partido "an t i " , "contra", 
y los partidos nutridos con negaciones son estéri-
les. Se explican en los sectores monárquicos ; no 
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en quienes ya en 1931 aspiraban a gobernar la 
República. 
L a C. E . D . A . justifica sus contradicciones po-
líticas en razón de su sacrificio necesario para lle-
gar al Poder. Que se quebrante el dogma y el rito, 
si yo llego al Poder. H e ahí el sentido providen-
cialista del Gobierno a que nos hemos referido. 
Pero obtener así el Gobierno, quebrantando en ese 
aspecto las reglas del juego, es, repitámoslo, moral 
revolucionaria. 
E l Poder sólo se obtiene legí t imamente cuando 
cada partido es él mismo. S i se sacrifica, sacrifi-
cando sus dogmas de oposición, podrá alcanzar el 
Poder; pero no el Gobierno. E l Gobierno en una 
democracia es el gobierno de las cosas y no el go-
bierno de las personas. 
Mientras en E s p a ñ a no haya eso no saldremos 
del "impasse" revolucionario. Aceptar la Repú-
blica a condición de gobernarla es repetir la t ác -
tica demoledora de un sector socialista: republi-
canos sólo en el supuesto de que se haga su Repú-
blica. E s decir, que no sirven a la República. Se 
sirven de la República. 
Ahora , los amigos de la C. E . D . A . se la-
mentan de que en la República encuentran obs-
táculos para cumplir sus compromisos: los obstácu-
los de una Const i tución que es como es; de unas 
leyes constitucionales que son como son; de una 
red burocrá t ica , y aun hablan de obstáculos m á s 
incoercibles. 
M O 
E s natural todo lo que sucede. L a C. E . D . A., 
so capa de contrarrevolución, lo que hizo en su 
campaña fué una verdadera revolución para no 
dejar de la p i rámide republicana nada desde el 
vértice a la base, salvo el rótulo. 
Pero esa campaña , legít ima en los sectores mo-
nárquicos y tradicionalistas, es ilegítima en sec-
tores que van a gobernar un r ég imen ; ilegítima y 
engañosa, porque un régimen, por débil que sea, 
es siempre m á s fuerte que las fantas ías de un par-
tido, y acaba necesariamente triturando los sueños 
de grandeza y de partido providencial. E n las de-
mocracias no hay partidos providenciales y parti-
dos nacionales. Desde que en la Revolución fran-
cesa fracasó el partido único que soñara el jaco-
binismo, sólo hay partidos de ese tipo en las anti-
democracias. 
Por eso la línea monárquica y la de la C, E . D . A . 
fueron coincidentes hasta noviembre de 1933. A m -
bas, en lo substancial, eran contrarias a la Repú-
blica y a los supuestos de la República. Por eso 
son divergentes ahora; la línea monárquica sigue 
la recta. 
Por eso la C. E . D . A . discrepa de sí misma: 
porque negó todo un régimen, todo, en lo substan-
cial, cuya Const i tución ahora acata, cuyas leyes 
aplica, cuyos métodos acepta, con cuyos partidos 
convive. 
A l fin, la C. E . D . A . ha llegado al Poder para 
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hacer la contrarrevolución. Y ese día estalla la 
revolución. 
Ser ía insensato afirmar que la entrada de la 
C. E . D . A „ sin más , desencadenó la tempestad. 
Pero el silencio del partido radical mientras se 
entregaba el espír i tu de la República, su trayec-
toria (un poco forzada) y la trayectoria de la C . 
E . D . A . han sido factores psicológicos de la re-
volución. Mas , pero aparte los factores psicológi-
cos remotos, hay los próximos . 
E l Sr. Anguera de Sojo fué el presidente de 
la Audiencia del "Esta t C a t a l á " cuando Maciá 
proclamó la República Catalana. L a C. E . D . A . 
que ha hecho una campaña cruel contra el Estatuto 
de autonomía, en nombre de la unidad de la patria, 
y contra la República española, a la que tachaba 
de separatista, designó para representarla en el 
Gobierno al mismo Sr . Anguera de Sojo. 
Para la C. E . D . A . el jefe judicial del "Esta t 
C a t a l á " no era separatista. E l Estatuto de auto-
nomía, sí. 
L a "Esquer ra" tenía pendiente el pleito de la 
iey de cultivos después de haber desacatado la sen-
tencia del Tr ibunal de Garan t ías Constitucionales. 
E n septiembre de 1934, el Instituto de San Isi-
dro, integrado con propietarios catalanes, celebró 
una Asamblea en Madr id . E n ella se vieron cosas 
tan curiosos como el ataque duro del jefe de la 
C. E . D . A . al Gobierno Samper, que vivía gra-
cias a los votos de la C . E . D . A . 
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Pocos días después, el Instituto de San Isidro 
se incorporaba a la C. E. D . A . , mediante el se-
ñor Anguera de Sojo, que el 4 de octubre de 1934 
era ministro de la C. E . D . A . 
Psicológicamente, para la "Esque r ra" esto va-
lía tanto como infr ingir las reglas del juego. H a -
bía un rég imen autonómico, y un sector de la bur-
guesía catalana verdadera creadora del mito revo-
lucionario autonomista, apelaba a Madr id , para 
resolver su problema, mediante una maniobra po-
lítica que exigió al ex presidente de la Audiencia 
del "Esta t C a t a l á " gobernar con un partido uni-
tario españolista, o a la C. E . D . A . , entregarse 
a la zona conservadora del "Esta t C a t a l á " , po-
niéndose en pie el partido sobre su unitarismo y 
sobre su españolismo. 
N o es dudoso que esta operación política, cuya 
torpeza salta a la vista, fuese un factor psicoló-
gico, quizá decisivo, para la rebeldía de la "Esque-
r r a " , que vió a los autonomistas conservadores de 
Ca ta luña unirse a los unitarios conservadores de 
la C . E . D . A . para defender intereses económicos 
e intereses de partido contra la "Esquerra" , 
Cierto que en todo esto puede haber, hay pro-
bablemente, algo m á s profundo que después estu-
diaremos. 
Instalada la C. E . D . A . en el Poder, ha puesto 
en marcha su política. 
Su política, en lo táctico, consiste en llevar el 
t imón. L a C . E . D . A . interpela al Gobierno, en el 
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que tiene tres ministros. Le plantea problemas.des-
de el escaño rojo. Deshace en una hora el pro-
yecto de presupuesto que se aprobó en el Gobier-
no con el concurso de los ministros de la C E . D . A . 
y nada ni nadie se conmueve. E l Gobierno se sa-
crifica. Y no puede ser de otro modo, porque v i -
vimos en estado de guerra y la revolución no está 
liquidada. 
L a C. E . D . A . ya no puede combatir a la Repú-
blica y a la derecha republicana y a los socialistas, 
y combate a su propio Gobierno. Desde enero de 
1934 es su tarea para mantener la esperanza de 
sus masas. Las reglas del juego parlamentario 
quiebran. E s t á en el Poder y, al mismo tiempo, en 
la oposición. Hace oposición a toda clase de obs-
táculos reales e irreales. H e ahí la táctica. 
Veamos ahora la política. 
L a política de la escuela tiene la mayor impor-
tancia, como hemos visto en el capitulo I V . 
" N o se olvide que la escuela soviética es un 
instrumento de un partido. 
Cautelosamente va haciendo su obra. 
Nuestra escuela tiene que ser rigurosamente 
neutra. S i cae en la preocupación dogmát ica polí-
tica, incur r i rá en el mismo error que ahora atr i-
buimos a la escuela confesional. H a y muchas ma-
neras de enseñar la "medicina del siglo x v i " , y la 
"a s t ronomía de Ar is tó te les" . 
S i la escuela española se convierte en instru-
mento de partido, o en colector de dogmas políti-
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eos, se entablará frecuentemente una lucha a muer-
te entre la escuela y el medio social, que aniqui^ 
la rá el prestigio de la escuela. 
¿ S a b r á n los maestros españoles responder a la 
confianza que en ellos ha puesto el Estado? 
That is the question. H e ahí el problema que el 
tiempo ha de resolver. 
Esperemos que la solución sea favorable" ( i ) . 
E n 1934 el interrogante halla cada día nuevas 
respuestas. H a y maestros que hacen de la escuela 
trinchera marxis ta ; que envenenan la conciencia 
del niño a la sombra de la neutralidad. H a y una 
revista en el Minister io que hace, a su manera, 
propaganda tendenciosa. 
L a Prensa denuncia los hechos. Pero el sistema 
manda. H a y unos maestros hechos bajo un signo 
político. Y una burocracia y unos inspectores de 
enseñanza y un mecanismo montado ad hoc. 
L a prensa de la C. E . D . A . ataca al ministro 
de Ins t rucción pública porque no opera a fondo. 
Se olvida que la C. E . D . A . ha renunciado a ope-
rar a fondo en noviembre de 1933, cuando renun-
ció a setenta o más actas en las elecciones, es de-
cir , a una mayor í a que le hubiese permitido el 
descuaje en una hora si el descuaje en una hora 
fuese algo m á s que demagogia electoral (2). 
(1) CASTRILLO: L a or ien tac ión de l a Repúbl ica . 
(2) E n las Cortes l a C . E . D . A . desau to r i zó al M i n i s t r o de 
Ins t rucc ión p ú b l i c a ; pero siguen colaborando en el Gobierno el 
M i n i s t r o y l a C . E . D . A . Y si no colabora no es por voluntad 
de l a C . E . D . A . 
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E n la política agraria culminan las contradic-
ciones graves. 
E l problema de los yunteros creados por la i n -
vasión de fincas en 1932, y al que nos hemos refe-
rido en otro capitulo, fué, en su origen, un despo-
jo. Contra esos despojos, la C. E . D . A. levantó 
el espíri tu de los propietarios. Y los votos. E n 
1934, desde el Gobierno, legitimó la posesión de 
los yunteros durante un año, endosando el conflic-
to al Gobierno próx imo, como el ministro progre-
sista se lo endosó a la C. E . D . A . y D. Marce l i -
no Domingo al ministro progresista. 
Con ocasión de ese episodio el Minis t ro de A g r i -
cultura de la C. E . D . A . ha pronunciado en la 
C á m a r a dos o tres discursos que han conmovido 
a los titulares de la propiedad territorial. Las ideas 
de la C. E . D . A. sobre la justicia social son res-
petables; pero ya las tenía en ciertos sectores de 
la República. N o vale la pena rodear cuatro años , 
combatiendo la política de D . Marcelino Domingo, 
para acabar sintiéndose orgulloso el ministro de 
la C. E . D . A. de los aplausos de los grupos de 
izquierda y de las coincidencias con D . Marcelino 
Domingo. Todo eso, en 1931, muy legítimo. E n 
1934, después de la campaña de agitación, es ya 
perturbador. 
Pero analicemos la doctrina, porque el proble-
ma es importante. 
L a C. E . D . A. se entrega al mito demagógico 
" l a tierra para el que la trabaja", cuyas contradic-
216 
ciones y esterilidad hemos estudiado en el capitu-
lo dedicado a la política agraria. E n primer t é rmi -
no se observa la contradicción entre la política de 
justicia económica para desarmar la revolución y 
la táctica política del partido, que es un factor 
psicológico de la revolución. Quiere, en suma, la 
C. E . D . A . deshacer la revolución con remedios 
económicos después de hacerla con factores psi-
cológicos y políticos. 
Cualquier observador mediano percibe sin difi-
cultad que la revolución de octubre, en Astur ias 
y Cata luña , tiene un impulso político y psicológi-
co y no una razón de escasez económica. 
Hacer justicia social como fin en sí, es nece-
sario. Hacer la para desarmar la revolución por ra-
zones económicas, es razonable. Pero hacer justi-
cia social para desarmar una revolución política 
sin suprimir los factores psicológicos y políticos, 
es un contresentido. S. la C. E . D . A . (sus fuer-
zas) se hubiese incorporado a los cuadros de la 
derecha republicana en 1931 lealmente, hubiera 
hecho más por el desarme de la revolución que 
ahora alcanzando el Poder a toda costa; porque en 
esa actitud tiene sus raíces psicológicas, en parte, 
la revolución. Cuanto m á s se esfuerce la C. E . D . A . 
por invadir la jurisdicción de los cuadros socialis-
tas m á s i r r i t a r á a los cuadros, es decir, más y me-
jor cont r ibu i rá a la revolución. 
Pero, además , la doctrina de la C. E . D . A . en 
relación con el derecho de propiedad de llevar el 
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espír i tu de las encíclicas a la legislación se presta 
a los mayores extravíos . 
Importa, ante todo, observar que la doctrina so-
cial de la Iglesia (como tal doctrina) se presta a 
diferentes versiones. 
E l presidente de la II Internacional socialista, 
Vandervelde, pretende demostrar que el marxismo 
ha influido en las doctrinas adversas, entre ellas, 
en la doctrina social de la Iglesia. 
" L a adaptación de las ideologías a las transfor-
maciones del medio y a la influencia au retour del 
socialismo sobre las doctrinas adversas no es nor-
ma aparente cuando del liberalismo económico se 
pasa a lo que los católicos llaman la doctrina so-
cial de la Iglesia" ( i ) . 
Y para demostrarlo razona por cuenta propia 
sobre textos de las Encíclicas y sobre las glosas 
del P. Ruten. " L a doctrine sociale de L 'Egl i sse , 
resumée dans les Encycliques Rcrum novarum et 
Quadragés imo anno." 
"Cualquiera—dice Vandervelde—, por ejemplo, 
por poco familiarizado que esté con la literatura 
socialista, después de M a r x , reconocerá (se refiere 
a la Encíclica Quadragés imo anno), "incluso en 
las expresiones empleadas", su influencia, cuando, 
hablando de las transformaciones económicas que 
se han producido desde el tiempo de su predecesor, 
P ío X I , hace del Estado social actual, este cuadro 
( i ) L 'Al te rna t ive . L 'Englan t inc . Par is , 1933. 
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que, desde luego, se ha reproducido más frecuen-
temente, tal vez, en los escritos socialistas que en 
las publicaciones catól icas ." 
" L o que en nuestra época salta primero a la vis-
ta no es solamente la concentración de las rique-
zas, sino todavía la acumulación de un enorme po-
der, de un poder económico discrecional, en manos 
de un pequeño número de hombres que de ordina-
rio no son los propietarios, sino simples deposita-
rios y gerentes del capital que administran a su 
gusto." 
"Es te poder es, sobre todo, considerable en los 
que, detentadores y dueños absolutos del dinero, 
gobiernan el crédi to y lo dispensan a su arbitrio. 
Por eso distribuyen de a lgún modo la sangre del 
organismo económico, cuya vida tienen entre sus 
manos y sin su consentimiento nadie puede res-
pirar. 
Es ta concentración de poder y de recursos, que 
es como el signo distintivo de la economía contem-
poránea , es el fruto natural de una concurrencia 
en la cual la libertad no reconoce l ímites ; sólo ellos 
es tán de pie, que son los fuertes, lo cual frecuente-
mente quiere decir que luchan con m á s violencia, 
que son los que menos sienten escrúpulos de con-
ciencia." 
De estos pá ra fos de la Encíclica deduce V a n -
dervelde su conclusión, que es natural: "que con-
tra esta dictadura económica, todos los que su-
f ren" . . . "manifesten une tendence a se raprocher, 
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tout o moins dans l'actíon, malgré les cloisons 
etendus que les nacionalismes et les clericalismes 
s'eforcent de maintenir entre eux". 
"Cómo, por otra parte, podía ser de otro modo 
cuando la Encíclica misma reconoce que a veces 
"las reinvindicaciones (del socialismo) se parecen 
asombrosamente a lo que piden los que quieren re-
formar la sociedad, según los principios cristia-
nos". 
L a doctrina social de la C. E . D . A., del mismo 
modo, está influida, evidentemente, por una doc-
trina social equívoca. 
Pero esto ocurre porque las Encíclicas, en pr i -
mer término, se refieren a deberes éticos. Pero en-
tre el deber ético y la política de intervención del 
Estado, para convertir el deber ético en deber ju -
rídico hay esta diferencia: E l deber ético del de-
recho de propiedad presupone la afirmación del 
derecho de propiedad. E l deber jur ídico, impuesto 
mediante la intervención, puede destruir, si no se 
opera con pulso firme, el sistema fundado en la 
iniciativa individual y en la propiedad individual. 
Los deberes éticos fluentes de las Encíclicas m i -
ran a la resolución de un problema económico para 
que cese un estado de cosas que, como decía 
León X I I I , "hace la vida social horriblemente du-
ra, implacable y cruel" . 
Pero ese problema económico es distinto del pro-
blema político que hoy plantea en el mundo el mar-
xismo. Es te : "Dadme el Poder para que yo, con 
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intervenciones del Estado, pueda destruir el siste-
ma de iniciativa individua! y de propiedad priva-
da, y os da ré la felicidad mediante el sistema de 
pi opiedad estatizada." 
S i se confunden los fines económicos que inte-
resan a las Encíclicas con los medios políticos que 
interesan a la táctica marxista, todo vendrá a des-
embocar en marxismo por diferentes caminos. E l 
estatismo es la grieta por donde penetra el mar-
xismo en la fortaleza del sistema. 
E l bolchevismo es, se ha dicho, un estatismo 
exasperado. 
"Nuestros socialistas germanizados han hecho 
del estatismo un punto de penetración, y es por 
el estatismo adversario, cauteloso y asesino de la 
propiedad individual, que han logrado una domi-
nación de izquierdas, y han comprometido en todo 
instante el principio de nuestras instituciones y de 
nuestra civil ización" ( i ) . 
S i se hace estatismo, se hace marxismo. Y es 
indiferente que lo haga el partido radical socialista 
en nombre de la demagogia o la C. E . D . A . in -
terpretando equivocadamente las Encíclicas. 
E l antimarxismo de la C. E . D . A . puede ser, 
por razón de factores psicológicos y por su polí-
tica estatista, una doble prima al marxismo. 
L o de menos es combatir al partido socialista, 
a la organización, a las personas. L o que importa 
es cerrar la grieta de penetración. 
(i) TARDIEU : L 'heure de l a decisión. P a r í s . F lammar ion . 
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E l error del partido radical ha consistido justa-
mente en dejar que el marxismo penetrara en la 
fortaleza, durante dos años, y emplearse a fondo 
en combatir al partido socialista. 
Importa, por lo expuesto, saber qué es en su 
realidad más profunda el partido que, bajo la de-
nominación abstracta Confederación Española de 
Derechas Au tónomas , y con banderas de abstrac-
ciones, ha hecho su aparición después de la Repú-
blica. 
Pues es, en suma, un exponente de la Acción ca-
tólica española. Y aun cabría decir un exponente 
de un sector de la Iglesia, aunque no de toda la 
Iglesia. 
Ese sector que la opinión pública personifica y 
cuyo ó rgano en la Prensa es E l Debate, ejerce 
una influencia evidente en la política española. 
S i la Acción católica, en su aspecto catequista, 
es ajena a este trabajo, no lo es la C. E . D . A . 
como proyección política, ex t r aña , a su vez, a los 
problemas dogmáticos y de propaganda de una 
doctrina respetable. 
Tampoco pueden sernos indiferentes las evolu-
ciones de la C. E . D . A . y el relente confusionario 
en que envuelve a la República. L a C. E . D . A . 
prescinde, ante la realidad, de aquella forma de 
unidad política centralista que fué la tarea de los 
más ilustres Papas. Y , al parecer, busca en una 
forma de federalismo católico la unidad en esta 
hora. Este aspecto de la actividad de la C. E . D . A . 
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es inquietante en grado superlativo. D . Angel H e -
rrera, conductor de Acción católica, ha levantado 
recientemente en Portugal la bandera del iberismo 
católico frente al federalismo republicano. 
E n E s p a ñ a hay las siguientes aspiraciones fe-
deralistas. L a de los marxistas: quieren una fede-
ración ibérica de repúblicas soviéticas, con el acen-
to espiritual en Moscou. L a de la "Esquer ra" , que, 
a veces, parece aspirar a la federación de la peri-
feria (Cata luña , Vasconia, Galicia, Portugal) con-
tra el centro, arrebatando a Castil la el acento es-
piritual. E l federalismo anarquista de los discípu-
dos de P i y Marga l l , que quieren integrar un E s -
tado fundado en la autodeterminación del indivi-
duo, el Municipio y la región. Y el federalismo 
que apunta en la C. E . D . A . , cuyo acento espiri-
tual está en Roma. 
Pero contraponer el iberismo de la C. E . D . A . 
al federalismo republicano, es, por lo menos, una 
inexactitud. Porque hay muchos republicanos cas-
tellanos que no son federalistas, sino unitarios. Y 
ese unitarismo, que no es iberismo, sino españo-
lismo, le contraponen a todos los federalismos se-
paratistas, cualquiera que sea su rótulo. 
E l catolicismo, ude la provincia hermana de 
Tarragona" de que habla el Sr . Anguera de So-
jo, se parece como una gota de agua a otra gota 
de agua en lo político a las libertades de Cata luña 
que defiende la política de la "Esquer ra" . 
S i la C. E . D . A . había de venir a parar a un 
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iberismo federalista y al reconocimiento de la per-
sonalidad de las regiones "con las facultades de 
propio gobierno", como dice su jefe, podía haber-
se ahorrado la agitación de Castil la en nombre de 
la falsa bandera de la unidad tal como Castil la la 
quiere y la concibe. 
E l proceso formativo de E s p a ñ a durante diez 
siglos, hasta el siglo x v i , es justamente un proce-
so de integración en cierto modo federalista. 
Castilla no es la antí tesis de Vasconia, de Ca -
taluña y de Galicia, porque es justamente la sín-
tesis. Castilla es como el Estado federal espiritual 
de las regiones. Arrancar a Castil la el imperio es-
piritual, para trasladarlo a Barcelona, a Moscú o 
a Roma, es destrozar a España , porque E s p a ñ a es, 
antes que una expresión geográfica, una síntesis or-
gánica y, por consiguiente, una unidad de destino. 
No . N i federalismo republicano, ni federalismo 
ibérico marxista, ni federalismo de la L l i g a , n i 
federalismo de la "Esquer ra" , n i iberismo federa-
lista de la C. E . D . A . , que es, en resumidas cuen-
tas, el separatismo conservador del "Esta t Ca -
t a l á " . 
E l acento espiritual está en Castilla, porque, 
repitámoslo, el espíri tu castellano es la síntesis or-
gánica. 
"Pues los españoles que han tenido importan-
cia histórica han sido siempre los castellanos, o 
bien los que cualquiera que fuera su sangre, vas-
cos (Ignacio, Unamuno), andaluces (Pr imo de R i -
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vera), gallegos (Colón) o alemanes (Felipe II), re-
nacían en este espír i tu v i v o " ( i ) . 
E l federalismo, en España , es pura reacción, 
sea federalismo marxista o federalismo de la 
C. E . D . A . 
Sólo el federalismo ascendente pimargalliano 
sería un avance si no fuese una utopía. 
L a C, E . D . A . es, en suma, un partido totali-
tario, plegable a las circunstancias de lugar y tiem-
po. Se ha cruzado en el camino de la República y 
no se sabe a dónde su línea política puede conducir. 
L a política meramente interpartidista del parti-
do radical (un poco forzada como hemos visto), 
ha conducido al partido mismo a un remolino ideo-
lógico y táctico cuyo fondo es insondable. 
L a prueba de que la C. E . D . A . es un partido 
totalitario, fluye, aparte lo expuesto, de nuestra 
experiencia en el proceso constituyente. Cuando 
nuestro grupo se esforzaba para hacer la "pol í t i -
ca del mal menor" y restar impulso sectario a la 
Carta constitucional, las fuerzas que hoy integran 
la C . E . D . A . nunca estuvieron espiritual y leal-
mente al lado de nuestra tarea. 
E n octubre de 1931, al plantear nosotros el pro-
blema de la verdadera naturaleza de la revolución 
de abril—aspecto político que inquietó a la minor ía 
socialista, muy justamente, como hemos visto en 
el capítulo I I I ; tema que abordamos con ocasión 
del sistema de propiedad individual, frente al prin-
(1) CONDE DE KEISERLING : Europa. Espasa-Calpe. M a d r i d . 
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cipio de socialización forzosa que defendía el se-
ñor Bugeda—, el jefe de la C. E . D . A . terció en el 
debate. ¿ P a r a qué? ¿ P a r a fortalecer nuestra po-
sición referente al sentido del plebiscito de abril? 
¿ Para defender, con nosotros, el sistema ? No . Ter-
ció para dar su concepto de la propiedad y asegu-
rar que el Sr. Bugeda, desde su punto de vista (el 
del Sr. Bugeda)) era m á s lógico que nosotros en 
nuestra posición defensiva del sistema de propie-
dad individual. 
E l Sr . Bugeda, socialista reformista, integrado 
en un movimiento republicano, no era lógico des-
de n ingún punto de vista al patrocinar la socializa-
ción forzosa. 
A l defender la segunda C á m a r a ( i ) nos falta-
ron los votos de la C. E . D . A . , ausente de las 
Cortes en razón de un art ículo 26, con cuyas nor-
mas está gobernando ahora el partido. 
Y al tratar de otros temas igualmente impor-
tantes (familia, poderes del Estado, Justicia, etc.) 
echamos de menos la asistencia parlamentaria de 
la C. E . D . A . Dir íase que se complacía en que el 
peso de las izquierdas deformara la Const i tución 
para combatirla desde la oposición y ahora apli-
carla desde el Gobierno. 
L a política efectiva "del mal menor" y del "bien 
posible" la hacíamos un grupo de hombres de bue-
na voluntad defendiendo la fortaleza del sistema. 
(1) A h o r a ya anuncia la C . E . D . A . que al reformar la Cons-
t i tución hay que crear la segunda C á m a r a . 
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Sin levantar al país en masa y sin el aparato de 
una propaganda agitadora, habr íamos corregido 
los escasos errores que ha corregido la C. E . D . A . 
Y aun otros, simplemente con que la C. E . D . A . 
no se hubiese cruzado en el camino. Y, desde lue-
go, con muchas probabilidades de haber evitado el 
choque revolucionario o, al menos, con probabili-
dades de haber reducido en un 8o por 100 el im-
pulso psicológico de la revolución misma. Es un 
hecho que merece subrayarse, no nos ha pasado 
desapercibido que, cuando los hombres del grupo 
a que antes me refiero, hacíamos nuestra política 
de corrección de excesos y de errores y adver t ía-
mos a los Gobiernos la urgencia de cambiar el 
rumbo, importante periódico ( i ) , de un leal y soste-
nido monarquismo, olvidando el problema de for-
ma de gobierno que, entonces no se planteaba, nos 
alentaba en nuestras campañas por lo que tenían 
de sustantivo (ataque al marxismo, defensa de un 
sistema, etc.), en tanto que el ó rgano de Acción 
Popular en la Prensa ponía práct icamente obs-
táculos en nuestra senda. 
Estos contrastes, al parecer intrascendentes, 
revelan claramente que lo sustantivo para la 
C. E . D . A . es la táct ica que conduce al Gobierno, 
como si en E s p a ñ a y en la República no existie-
sen otros problemas vitales. 
Y explican muchas cosas. Para la C. E . D. A . , 
(i) A. B. c. 
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la política del bien posible y del mal menor no 
existe si el partido no gobierna. Y eso, en una E s -
paña inquieta, es un peligro cierto. 
H a realizado su designio. E s t á en el Gobierno; 
pero gobierna en estado de guerra, y es dudoso 
que su Gobierno traiga la paz a España . Por e! 
camino de la agitación demagógica, que es la mo-
ral de la revolución, no se logra más que la revo-
lución. 
España , resentida con la agi tación demagógica 
de las izquierdas durante dos años , se resiente 
ahora de la agitación demagógica de la C. E . D . A. 
Sólo en una a tmósfe ra de paz podrán trabajar 
las fuerzas de la producción. L a política de la 
C. E . D . A. difícilmente será fecunda. A la hora 
de construir se conmueven los cimientos. 
Las fuerzas de la C . E . D . A. han debido es-
perar la acción del tiempo. E l 19 de noviembre 
de 1933 se hubiese hecho solo; como producto na-
tural del reflujo de la opinión. 
Y con extraordinaria facilidad se hubiese hecho 
la política rectificadora, con pulso, por los mismos 
sectores, que, a pesar de nuestras escasas fuerzas 
parlamentarias, la iniciamos con eficacia en las 
Cortes Constituyentes. 
U n a convulsión c o m o l a que provocó la 
C. E . D . A. sólo es necesaria para cambiar un 
régimen. L a concesión de haberes a un sector del 
Clero, una amnis t ía y otras cosas de ese volumen 
son minucias que no justifican la revolución cedis-
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ta. Has ta ahora la C. E . D . A . ha encendido el 
mundo para poca cosa. 
Apl i ca la ley agraria, buena o mala, mientras 
exista. N o r e fo rmó la Const i tución porque en 1934 
no era momento oportuno. H a y que esperar ¡a 
1936. Y entonces se r e f o r m a r á lo que se pueda. 
L a política vaticana ni siquiera la lleva la 
C. E . D . A . H a y un embajador que no tiene nada 
que ver con la C. E . D . A . , que está haciendo el 
milagro increíble de fraguar con Roma un Tra ta-
do-paz a la sombra de un ar t ículo 26 que es una 
declaración de guerra. 
L a política económica de la C. E . D . A . está 
inédita. E n la declaración ministerial de su Go-
bierno ni siquiera se habla de ese ingente proble-
ma, ni se marca una orientación. 
E n la política presupuestaria sólo sabemos que 
el Estado necesita 4.600 millones, y que se recau-
dan 3.800 millones. Pero la C . E . D . A . no tiene 
una política (salvo el refuerzo de tributos) capaz 
de una nivelación autént ica . 
L iquida el problema del Estatuto de Cata luña 
mediante una fórmula que permi t i rá la restaura-
ción del Estatuto, y no podía ser de otro modo, 
porque en su partido y en su Gobierno hay d i r i -
gentes catalanes (los Sres. Anguera de Sojo y N o -
nell) que, según los núcleos de Acción Popular de 
Cata luña , formaron en " U n i ó n republicana de C a -
t a l u ñ a " , de marcada significación separatista. 
L a C. E . D . A . , después de un año de gobierno, 
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asegura que real izará su programa "cuando go-
bierne". Pero si con mayor ía en la C á m a r a , y con 
la cesión de sesenta o setenta actas en noviembre 
de 1933 al partido radical y al partido conserva-
dor, y con el desmoronamiento de la revolución, 
espera todavía la hora de su gobierno, acaso lle-
gue tarde. L a opinión en E s p a ñ a está muy des-
pierta, a pesar del interés que hay en que el 
país se entere de las cosas cuando ya las cosas no 
tienen remedio, que es, justamente, lo que sucedió: 
con algunos aspectos, los más medulares, de la po-
lítica del Gobierno A z a ñ a , de la cual, en muchas 
facetas, la política de la C . E . D . A . es una exacta 
reproducción. 
L a C . E . D . A . aplaza sus compromisos con la 
opinión para mañana . Pero el m a ñ a n a español no 
es el dominio de la C. E . D . A . M a ñ a n a es una 
in ter rogación que la misma C. E , D . A . ha abierto. 
Su moral polí t ica: " s i me equivoco, mejor para 
mis adversarios", es la misma de A z a ñ a : " s i soy 
un gobernante mediocre, mejor para los d e m á s " . 
Baroja ha dicho que el jefe de la C. E . D . A . es 
hermano espiritual de Azaña . E n sentido provi-
•dencialista, le supera. 
Pero el problema no consiste en que se lucren 
polít icamente los adversarios de A z a ñ a o de la 
C . E . D . A . a cuenta de sus errores. Ese es un 
pleito privado. L o importante es E s p a ñ a y la 
República, condenadas, a lo que parece, a servir de 
campo de experimentación al providencialismo de 
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unos cuantos aficionados a gobernar en momentos 
en que en Europa los partidos aceptan el Gobierno 
como una carga pesada, y como un deber que se 
cumple antes que como un derecho que se ejercita. 
E s admirable la fe que aqui tienen los hombres 
en sí mismos. 
E n tanto se hace el ensayo, la democracia, que 
es claridad en las ideas y fijeza en las conductas 
políticas y coordinación orgánica de intereses espi-
rituales y materiales, está vacante. 
Y la República y E s p a ñ a sufren las consecuen-
cias. 
- 2.51 
C A P I T U L O X V I 
L A E X P E R I E N C I A M A R X I S T A 
E n el pensamiento simplista de las masas—que 
no han leido a K a r l M a r x — , el marxismo es, ante 
todo, una ilusión que los lideres manejan hábi lmen-
te para despertar en las gentes sencillas la esperan-
za del apocalipsis capitalista, y la seguridad de que 
l legará "le grand jour" que, en una hora, ha de 
conducirlas a la tierra de promisión. N o olvidemos 
la ascendencia de K a r l M a r x . E l propósi to marxis-
ta de unir a los hombres en una sola disciplina y 
una obediencia, es de fondo cristiano. 
Recordemos, sin remontarnos demasiado en el 
curso de la His tor ia , la aparición comunista de las 
rebeldías en el seno de la Iglesia con la pretensión 
de expresar la verdadera doctrina. 
Wic ly f fe , en la Inglaterra del siglo x v i , y el 
checo Juan Hus , al final de la misma centuria, 
propagaron la rebeldía. E l sector izquierdista de 
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los husistas derivó el comunismo y la desviación 
se ha traducido en escisión. 
E l cura de Kent , en sus predicaciones, ofrecía 
el contraste de la contraposición de clases. " M i e n -
tras los bienes no sean comunes y mientras haya 
villanos y caballeros, las cosas no m a r c h a r á n bien". 
Las rebeldías de las clases inferiores, eternas en 
la His tor ia , se inician con conciencia de clase ya 
en el mismo siglo x i v en Francia ( L a Jaquerie); 
en Alemania en el siglo x v y otra vez en Francia 
en la comune parisina, cuyos chispazos se exten-
dieron por el Mediodía de la vecina República. 
E n el siglo x i x aparece el marxismo. M a r x no 
es un inventor, sino un ordenador, como en otro 
orden lo fué Darwin . M a r x se inspiró en Hegel , 
Fitche y, sobre todo, en Sismondi. Las teorías eco-
nómicas son de Sismondi. E l a f á n profét ico es un 
hilo del cristianismo, del mismo modo que las pre-
visiones apocalípticas. E l estatismo es de Hegel. 
Siendo el marxismo una imitación del cristia-
nismo, cifra su ideal en la descrist ianización de la 
sociedad. 
E l mundo comunista que profetiza M a r x , el nue-
vo orden de a rmonía social, sin clases, es, por lo 
expuesto, una reproducción. 
E l método para la realización de la utopía en-
gendra diferentes táct icas que hacen de la biblia 
marxista una pieza de recambio ajustable a d i -
ferentes mecanismos, alguno de los cuales ya no 
tienen nada que ver con el marxismo. 
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E l estatismo, como medio, es una deformación 
grave. Y el asalto violento al Poder para emplear 
al Estado en la obra de t rans formac ión social tie-
ne algo de fraude del marxismo. 
M a r x profetiza un proceso de concentración ca-
pitalista; prevé un proceso de proletar ización cre-
ciente y, como final apoteósico, un mundo comu-
nista. Supone, en suma, que el sistema capitalista 
c rea rá las condiciones objetivas necesarias para la 
apoteosis y el triunfo del comunismo. 
Pero el asalto de una minor ía al Poder para 
crear las condiciones objetivas necesarias para un 
orden comunista tiene un fondo de mixtificación 
evidente. E l marxismo es revolucionario en el sen-
tido en que lo fué el cristianismo de las catacum-
bas, pero no en el sentido que le imprimen ciertos 
líderes. 
Los dirigentes se han cansado de esperar. N o 
ven realizadas las profecías de M a r x . Cada día 
las ven más irrealizables. Sustituyen entonces la 
ley del determinismo histórico, en la que fingen 
creer, con la ley de los puños. Pero eso no es mar-
xismo. Eso, en el fondo, no es nada m á s que a fán 
de poder de una aristocracia dirigente. Es susti-
tuir la fuerza del derecho con el derecho de la 
fuerza. Y esa táctica es tan antigua como la hu-
manidad. 
E l estatismo, como medio para someter a la ma-
yoría , es una teoría infecunda, pero útil para los 
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revolucionarios de color marxista cuando ya es tán 
en el Poder. 
" N o es posible—dice Lenin—conciliar el Esta-
do y la libertad." 
Repitiendo el concepto decía La rgo Caballero, 
ministro de la República, en Ginebra: "Liber tad , 
¿ p a r a q u é ? " Y , sin embargo, estaba en el Poder 
al impulso de una revolución que se hizo en nom-
bre de la libertad. 
Hegel, asciente ideológico de M a r x , afirma: " E l 
Estado es la substancia y los individuos los acci-
dentes. E l Estado expresa el dominio del poder co-
m ú n sobre la libertad individual ." 
E n las Constituyentes hemos escuchado concep-
tos fundados en esa tesis cubiertos con diferentes 
banderas. 
Pero la verdad es que lo substancial es el indi-
viduo, centro de gravedad de la sociedad. E l E s -
tado es lo accidental. E l Estado es un artificio ne-
cesario en una fase inferior del proceso de evolu-
ción. Se puede concebir un grado tan elevado en 
el proceso de evolución, por lejano que sea, que 
excluya la necesidad del Estado. L o que no se pue-
de concebir es un orden civilizado en que el indi-
viduo endose su libertad y su potencia creadora 
integras, a una gerencia administrativa, al Estado. 
Fal lan las profecías marxistas sobre el apoca-
lipsis, sobre el "grand jour" . 
M a r x y Engels han sido, claro es, los primeros 
profetas del apocalipsis. 
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E n 22 de mayo de 1852, Engels escribía a M a r x : 
" S e g ú n todo lo que veo, me inclino a creer que 
si la producción forzada actual cont inúa todavía 
seis meses, eso será suficiente para abarrotar los 
mercados del Mundo entero... M a i s cette fois será 
bella". ; . 
E n 21 de agosto: " L a crisis parece llegar.. . De-
pende, por otra parte, de la intensidad de la crisis 
que se produzca en seguida la revolución, es decir, 
dentro de seis u ocho meses." 
M a r x escribía a Engels, en octubre de 1885: 
"Creo que es el momento de llamar la atención 
sobre Francia, donde la ca tás t rofe no puede menos 
de estallar." 
Y a han transcurrido ochenta años y la ca tás -
trofe no se ha producido. N i siquiera en Rusia , 
cuya revolución en 1917 no tiene nada que ver ni 
con el proceso de industr ial ización (Rusia en 1917 
era un país poco industrializado) ni con las previ-
siones de M a r x . 
Pero el hecho ruso se ha infiltrado en las filas 
socialistas. 
E l leninismo, como táctica, ha sustituido al so-
cialismo reformista de ra íz liberal. 
E l leninismo es una religión con sus dogmas, 
sus ritos y su inquisición "científ ica". 
"Leninismo es una combinación de dos cosas que 
los europeos guardan en el seno de su conciencia: 
religión y negocios" (1). 
(1) KEYNES : E s s a ñ m fcrmasion. Londres. 
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"Como otra nueva religión, deriva su poder, no 
de una multitud, pero de una pequeña minoría de 
entusiastas conversos." 
"Como otras nuevas religiones, no es escrupu-
loso." 
"Como otras nuevas religiones es propagado 
con ardor misionero". . . 
Esa nueva religión deriva en una dictadura sin 
precedentes, y una inquisición brutal. 
L a rentabilidad de la dictadura staliniana es ma-
yor o menor: depende del punto de referencia. 
Stalin es un sucesor de Pedro el Grande. Se puede 
valorar el rendimiento del gobierno dictatorial so-
viético como hecho en sí, como operación gober-
nante, y como ensayo de un método para la edifica-
ción del socialismo. 
Como proceso gobernante expresa un retroceso. 
U n socialista eminente, Vandervelde, piensa que, 
desde ciertos puntos de vista, el stalinismo no es 
más "q 'un tsarisme retourne". 
U n a dictadura de gobierno, una inquisición san-
grienta, la "raggione di State", no son nada nuevo 
en la His tor ia . N i los procesos sin ga ran t í a , y la 
supresión de la Prensa, y el eclipse de las liberta-
des. Desandando la His to r ia se encuentra eso en 
todos los tiempos. 
Como método para crear el socialismo, es de-
cir, como experiencia del empleo del Estado para 
crear, mediante la coacción, las condiciones ncce-
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sarias al socialismo, no es cosa mayor el rendi-
miento. 
Primero, la claudicación de la Nueva Economía 
Pol í t ica; después, desde 1927, la línea general de 
Stalin, la colectivación, el plan quinquenal. ¿ R e -
sultado ? 
U n comunista que ya no pertenece al partido, 
Plisnier, escribe: "Tengo la impresión que el Go-
bierno de los Soviets pide demasiado a la máquina 
humana. Diez años de guerra, el hambre: ¿se 
puede respirar? E s entonces cuando se exige este 
esfuerzo (se refiere al plan quinquenal), que se ins-
taura la cadena americana... ¿ E s que se mide el 
aparato industrial por las toneladas de hierro em-
pleadas en construirse o por su rendimiento?".. . 
" S i las fábricas americanas hacen en plena pros-
peridad, entre mi l hombres bien alimentados, tres-
cientos alienados, ¿cuál será la proporción en la 
U . R . R . S.? 
Y ese esfuerzo gigantesco, esa brutal inquisi-
ción roja, esa deprimente pérdida de libertad, ese 
esfuerzo humano increíble, ¿pa ra qué? 
L a línea general de Stalin va a parar al capita-
lismo de Estado. E n dieciocho años Rusia no ha 
podido salir del capitalismo. Plasta 1927, capitalis-
mo individualista: N . E . P. Desde 1927, capita-
lismo de Estado. Es decir, en una forma o en 
otra, sistema capitalista." 
"Nosotros creemos—escribe el socialista A l t e r — 
que la socialización y nada más que la socializa-
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ción no es el socialismo, sino el capitalismo de E s -
tado, y que este capitalismo de Estado o, si se pre-
ftere, este capitalismo social, t endrá los mismos de-
fectos, las mismas contradicciones y las mismas d i -
ficultades que el capitalismo actual." 
"Donde Al te r dice, "socia l ización" hay que leer 
"e s t a t i zac ión" ; quiere decir, en efecto, que la "es-
ta t izac ión" y nada más que la "es ta t i zac ión" no 
es el socialismo. Donde escribe "e l capitalismo so-
c i a l " hay que leer "capitalismo estatal", porque 
se refiere, en efecto, a la riqueza acumulada en el 
Estado." 
"Tiene gran importancia la terminologia, porque 
en estos problemas todos somos víct imas de la t i -
ranía del vocablo. S i llamamos capitalismo social 
al que es simplemente capitalismo de Estado da-
mos por supuesto que el capitalismo de Estado rea-
liza el socialismo. Y esto es lo que nosotros nega-
mos, lo que niegan socialistas como Alter , y lo 
que niegan también los marxistas que, desilusio-
nados por la experiencia soviética, creen que las 
soluciones únicas posibles son el retorno al capi-
talismo individualista o la salida democrá t i ca" ( i ) . 
Rusia no sale del sistema capitalista, porque el 
socialismo, a t ravés del Estado, es impracticable. 
E l socialismo, en el sentido de aumento de bienestar 
de las clases inferiores, en el sentido de una dis-
tancia menor entre las clases, no es el resultado 
(i.) CASTRILLO: L a or ien tac ión de la Repiíbl ica. 
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de apoteosis y ca tás t rofe , sino el fruto sazonado 
del liberalismo en marcha con los reajustes e in-
tervenciones necesarias en cada fase del proceso 
evolutivo. 
H a y que dar de lado las profecías de M a r x , y 
más aún la religión leninista. 
Nada es, en la biología social, como lo ha pre-
visto M a r x y como lo quiere imponer el leninismo. 
E l determinismo histórico no va en la dirección 
marxista, y la influencia del Estado no modifica 
las leyes de la biología social. 
¿ Qué queda de las previsiones marxistas ? 
E l manifiesto comunista de M a r x y Engels se 
publicó en 1850; pero ya veinte años antes. Sis-
mondi creó la fraseología atribuida a M a r x , " l u -
cha de clases", "proletario" y "p ro le ta r i zac ión" , 
etcétera. 
Sismondi observa que las clases intermedias han 
desaparecido y que sólo quedan los que lo tienen 
todo y los que no tienen nada. E n esta observación 
está la raíz de la concentración capitalista y la pro-
letarización creciente, que son ejes del marxismo. 
Pero los hechos desmienten el supuesto. Cada día 
es mayor el n ú m e r o de las clases intermedias. Las 
clases medias aniquilan la ley marxista. 
E n efecto, hoy mandan los "cuadros", las 
"clases", que no lo tienen todo n i carecen de todo. 
Con ellas ha tenido que pactar el socialismo fran-
cés. De su liberalismo ha vivido el socialismo es-
pañol. 
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" U n a de las grandes debilidades del sistema (el 
marxismo) es haber desconocido el papel en la so-
ciedad moderna de una vasta categor ía de gentes 
que n ingún t é rmino común designa, que ninguna 
diferencia r e ú n e ; pero que nociones parciales como 
"los cuadros", "los especialisrías", o vagas como 
"las clases medias", e imágenes concretas como las 
1.200 páginas del anuario telefónico, contribuyen 
a representarnos. E n tiempo de M a r x era ya fas-
tidiosa. Para el marxismo de hoy es un peligro 
mortal" ( i ) . 
N o se puede, en Occidente, hacer una revolu-
ción, ni sin losx"cuadros" ni contra ellos. 
" L a agudeza de las clases—dice Russell (2)—no 
se ha afinado. 
" H a y grados intermedios entre los ricos y los 
pobres, en lugar del lógico contraste neto entre los 
obreros que no tienen nada y los capitalistas que 
lo tienen todo. 
" E n el mundo hay ahora, aproximadamente, 
1.992 millones de hombres; para 444 millones de 
chinos y para lo menos 200 millones de la misma 
civilización, las palabras: "Trabajadores de todos 
los países, unios", ni siquiera se pueden tradu-
c i r " , 
" E l capitalismo norteamericano mira a los tra-
bajadores japoneses con mucho menos recelo que 
JULES ROMAIN : P r o b l é w e s E u r o p é e n s . P a r í s . 
(2) E l socialismo, el miarqui-rmo y el sindicalismo. M a d r i d . 
Agui la r , pág . 53. 
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las uniones obreras, y principalmente los trabaja-
dores de Austra l ia son los que impiden a los me-
jores trabajadores de Italia que vayan a dicho 
p a í s " ( i ) . 
Las crisis económicas no provienen de la con-
centración capitalista. Son la consecuencia nece-
saria de las guerras y trastornos sociales que des-
organizan la producción. L a producción se regula 
a sí misma por el consumo, y los seísmos his tór i -
cos trastornan las leyes de la producción y provo-
can crisis en forma de sobreproducción y subcon-
sumo. 
U n a de las causas de la crisis, además de la gue-
rra, es la presión política del marxismo que, am-
parado de las instituciones democrát icas , penetra 
en el Estado para desorganizar el sistema de pro-
ducción. 
E l marxismo español tiene un hilo liberal en la 
figura de Besteiro, gran puntal del partido, y ale-
jado, porque es un marxista neto, de las aventuras 
revolucionarias de una minor ía . 
E n España , la diferencia de clase se reduce cada 
día. H a y pocos grandes capitales. Entre millares 
de obreros calificados y centenas de millares de 
hombres de la clase media, médicos, comerciantes, 
industriales, pequeños propietarios y pequeños co-
lonos, hay pequeñas diferencias. 
E l sector extremista del partido socialista, con-
(i) NITTI : L a democracia. 
— 242 
vencido de que esa masa de pequeña burgues ía es 
un obstáculo, puso en marcha un plan táctico para 
fabricar la proletar ización de las clases medias. 
Los sectores republicanos, dis t ra ídos y poco pre-
parados, eran, prác t icamente , eficaces colabora-
dores. 
E l partido asal tó la fortaleza por la grieta del 
estatismo. E l estatismo era la religión de los par-
tidos republicanos de todos colores. M á s eficaz que 
el terror legislativo fué el terror psicológico. M á s 
perturbador que lo que hacían los socialistas, lo 
que decían los republicanos de izquierda. 
Se confundieron lamentablemente los medios 
económicos y los fines políticos. Los medios polí-
ticos y los fines económicos. 
A pesar de todo, las clases medias arrollaron en 
las urnas al marxismo. 
Entonces, la táctica, sobreexcitada, y ya con el 
impulso inicial acrecido con otros factores políti-
cos y psicológicos, que estudiaremos, se lanzó a 
la revolución. 
L a experiencia española acredita que la táctica 
revolucionaria leninista ha deformado al socialis-
mo románt ico de raíz francesa. Este hecho es una 
gran desgracia para el progreso de la Humanidad, 
y, a la corta o a la larga, una amenaza para la cau-
sa obrera. 
L a República pactó de buena fe con el socialis-
mo un sistema de mejoras y ga r an t í a s para las cla-
ses obreras. 
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E n ese orden de mejoras económicas, los libera-
íes podríamos decir con un ministro liberal inglés : 
" W e are all socialists, now. (Nosotros somos to-
dos socialistas ahora). 
Pero el leninismo es una operación política, ex-
clusivamente. E s el logro del Poder para una mi-
nor ía que restaura la moral de la razón de Estado, 
el fin que justifica los medios y los métodos de la 
Inquisición. 
Fáci lmente se comprende que ese retroceso no 
tiene nada que ver con K a r l M a r x , con el socialis-
mo, con el ascenso social de las clases obreras y 
con el interés económico de esas clases. 
L a República, creyendo que hacía concesiones 
de tipo económico, trabajaba para la astucia de 
guerra. 
De guerra contra los supuestos de la Repú-
blica. 
L a experiencia española muestra que estaban en 
lo cierto los radicales franceses cuando se negaron 
a aceptar el plan de colaboración. E r a un progra-
ma de colaboración contra el régimen. L a táctica 
marxista emplea cada trinchera para ganar la 
trinchera siguiente, hasta que se llama al domino 
de todo el campo. 
L a táctica leninista no ofrece ga r an t í a s en Es -
paña . N i , lógicamente, posibilidades de adaptación 
duradera. 
L a desesperación y el escepticismo pueden cau-
sar estragos. Pero el "tsarisme r e t o u r n é " en E s -
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paña no resis t i r ía mucho tiempo la presión del im-
pulso liberal español en el interior, y en el exterior 
no resist i r ía el cerco de "fils de fer barbeles". 
Sin embargo, en E s p a ñ a hay un fermento comu-
nista evidente, explicable sólo por el a f án de cier-
tos sectores de la juventud que aspiran a abrirse 
paso sea como sea. 
S i es cierto que hay que examinar con atención 
la experiencia rusa y no rechazar sin estudio cual-
quier resultado sólo por ser bolchevista, también 
lo es que, sabiendo que en Rusia no hay un nivel 
de vida deseable, que falta el pan y las patatas y 
el azúcar y los zapatos; que falta la libertad y las 
normas del derecho de gentes y sobra el terror, no 
hay razón, digo, para que aquí nos dediquemos a 
forjar nuestras cadenas y a fabricar, sin más , un 
futuro de esclavitud y de miseria y de sangre, que 
a g r a v a r á todos los males sin ga ran t í a de n ingún 
bien. 
L a experiencia de la penetración marxista en el 
organismo republicano es una lección para los i lu -
sos, los Gobiernos de aficionados y para el parti-
dismo, que arrol ló , con el mayor aplomo, adverten-
cias leales y cuya oportunidad confirman los he-
chos en esta hora dramát ica . 
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C A P I T U L O X V I I 
L A R E V O L U C I O N D E O C T U B R E 
Durante el verano de 1934, bajo el Gobierno 
Samper, constituido en junio, se percibe una grave 
crisis de autoridad ante un grave conflicto revo-
lucionario. 
L a crisis de autoridad se a t r ibu ía a debilidad del 
Gobierno, Pero sólo una observación superficial 
conduce a imaginar que el fenómeno obedecía ex-
clusivamente a debilidad de los ministros, y que 
un Gobierno de hombres enérgicos hubiera modi-
ficado el curso de los acontecimientos. 
Nada, sin embargo, m á s lejos de la realidad. 
"Franc ia llegó a la revolución no porque el pue-
blo se alzara contra el absolutismo, que allí no exis-
t ía ya, ni tampoco por la miseria y las deudas de 
la nación, mucho mayores en otras, sino porque la 
autoridad estaba en vías de disolución. Todas las 
revoluciones arrancan de la consunción de la so-
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beranía del Estado. U n alzamiento de la calle no 
puede tener tal efecto. E s sólo consecuencia de aque-
lla consunción. U n a república moderna no es m á s 
que la ruina de una monarqu ía que se ha deshau-
ciado a sí misma" ( i ) . 
E n el verano de 1934 había una crisis evidente: 
crisis del Estado. Y contra ella eran impotentes los 
ministros del Gobierno Samper. 
L a propensión a explicar las causas por sus efec-
tos, desvía el juicio. 
Todos los s ín tomas revelaban esa crisis pro-
funda. 
E n Andalucía se p repa ró una huelga de campe-
sinos para impedir la recolección de la cosecha. E n 
M a d r i d se declaró la huelga de la Asociación del 
Ar t e de Imprimir (fué la fundadora, como sabe-
mos, del partido socialista), so pretexto de que el 
diario A B C había admitido a un obrero no afec-
to a la U . G . T . M á s tarde se declaró la huelga de 
metalúrgicos porque reclamaban la semana de cua-
renta y cuatro horas con salario de cuarenta y 
ocho. 
Con motivo del Congreso que en E l Escorial 
c lausuró Acción Popular (núcleo central de la 
C E D A ) , se declaró en M a d r i d la huelga general. 
E n Cata luña , la Generalidad desacató la sen-
tencia del Tr ibunal de Garan t í a s Constitucionales 
anulatoria de la Ley de Cultivos que dictó el Par -
lamento catalán. 
(1) SPENGLER: A ñ o s decisivos. 
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VÍP, vas 
E n plena Audiencia de Barcelona fué detenido 
el fiscal por el jefe de Policía de la Generalidad, 
líder al mismo tiempo del partido separatista " E s -
tat Ca ta l á " . 
E l jefe de Policía fué procesado y destituido; 
pero pocos días después el Sr . Companys, presi-
dente de la Generalidad y representante del Esta-
do en la región au tónoma, asist ía a un homenaje 
que el "Estat C a t a l á " r indió al jefe de Policía des-
tituido. 
E n las provincias Vascongadas se celebró una 
Asamblea facciosa de alcaldes, dirigida por dipu-
tados socialistas y catalanistas. 
A l mismo tiempo el Sr . A z a ñ a había fijado su 
residencia accidental en Ca ta luña y estaba en con-
tacto constante con la Generalidad y los líderes 
de la "Esquer ra" . 
E l Socialista hacía una campaña revolucionaria 
y anunciaba la revolución casi a fecha fija. 
E l Gobierno se movía a impulsos de los aconte-
cimientos, cuyo volumen excedía a las posibilida-
des de cualquier Ministerio. 
Se descubrió un alijo de armas en Muros de 
Nalón (Asturias), impor tan t í s imo; en la Ciudad 
Universi taria se encontró un camión cargado de 
fusiles; en un solar, centenares de pistolas. Se en-
contraban armas y explosivos en los domicilios de 
significados socialistas, entre ellos a lgún diputado 
a Cortes. 
E l Gobierno designó un juez especial para que 
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instruyese el proceso derivado del alijo de armas. 
Se cerraron las Cortes. E l jefe de la oposición 
emprendió un largo viaje por Europa. Los minis-
tros se dedicaban a asistir a la colocación de pr i -
meras piedras y a inaugurar ferias, exposiciones, 
etcétera, etc. E l Gobierno vivia en el mejor de los 
mundos; pero la revolución estaba en marcha. 
E l 5 y el 6 de octubre estalló la revolución. 
Huelga general revolucionaria. Rebelión de la Ge-
neralidad de Cata luña . Rebelión, en masa, de las 
cuencas mineras asturiana y leonesa. E n Cata luña , 
el general Batet, para repeler la agres ión de las 
fuerzas rebeldes, se vió obligado a cañonear el 
Palacio de residencia, el Ayuntamiento, el Centro 
Autonomista de Dependientes de Comercio. E n 
Asturias ha operado, durante un mes, un ejérci-
to, al mando del general López Ochoa, de quince 
mil hombres. H a corrido la sangre a torrentes. 
Las muertes se cuentan por muchas centenas. Se 
han destruido edificios públicos, casas particula-
res. H a habido los cuadros de dolor y de miseria 
que son el producto de la guerra. Gracias al he-
roísmo del Ejérc i to , de la Guardia c iv i l , de la M a -
rina, de los guardias de Asal to y de las fuerzas de 
Policía y Seguridad, E s p a ñ a no está a estas horas 
convertida en una hoguera anárquica o sometida 
a la servidumbre de hierro de una dictadura mar-
xista. 
Todos los conflictos metódicamente fabricados 
en una acción sistemática de desgobierno e impre-
— 249 — 
visión, los problemas no resueltos, los equívocos 
sostenidos, los errores cometidos, las combinacio-
nes de la política partidista, se acumularon en esa 
hora dramát ica del día 4 de octubre de 1934, para 
desdicha de E s p a ñ a y de la República. 
E l federalismo, consistente en entregar una zona 
de la soberanía del Estado a un partido de raíz 
separatista, y en una rama comunistoide, renació 
en la traición de la Generalidad de Cata luña el 
día 6 de octubre, proclamando una República fe-
deral.. . que ya existía. 
L a entrega de los Ayuntamientos al marxismo 
en mayo de 1931 se resolvió en el auxilio de los 
Ayuntamientos adictos a los revolucionarios. L a 
Diputación de Oviedo apor tó su grano de arena. 
E l Sindicato Minero Asturiano, subvencionado 
por el Estado (política social), fué el eje de la re-
volución en Asturias. E l Consorcio de Industrias 
Mili tares, fundado por el Gobierno Azaña , faci-
litó armas (1). 
Ciertos maestros socialistas de Asturias (polí-
tica de la escuela) y de León, se pasaron a las filas 
contrarias al Estado. 
Algunos rodajes del organismo castrense (polí-
tica en el Ejérc i to) no funcionaron con la precisión 
necesaria, sin perjuicio de la eficacia y el heroísmo 
que fueron la nota dominante. 
Pero estos resortes materiales de la revolución, 
(1) Si es exacta la versión generalizada. 
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con ser important ís imos,v no son los decisivos. N o 
hay revolución posible sin un impulso psicológico 
formidable. 
E l impulso psicológico decisivo está, aparte lo 
expuesto, en la subversión, en el proceso forma-
tivo de la República. 
E l partido socialista era dueño del espír i tu de 
la República. D ía tras día lo fué ganando en las 
Cortes Constituyentes. D ía tras día se lo entrega-
ban, sin debate, los sectores republicanos. S i la 
República había entregado el espír i tu, ¿por qué 
había de negarse a entregar el cuerpo? E n esta 
in terrogación es tán las raíces psicológicas de la 
revolución. 
L a revolución en la calle es siempre una conse-
cuencia: la consecuencia de una subversión en las 
ideas. L a subversión que estudié en el capítulo I I I , 
y que se traduce en una política general de parti-
do, ha sido constante. E s a subversión es la causa 
eficiente de la revolución. 
L a prueba más evidente es que el partido socia-
lista y la "Esque r r a " han invocado los fueros de 
la "Repúbl ica a u t é n t i c a " para hacer la revolución. 
L a Prensa republicana de izquierdas ha estado 
hasta úl t ima hora espiritualmente al lado de los 
partidos que hicieron la revolución. N o patroci-
nan la subversión en su fase violenta, pero sí en 
las fases anteriores a la fase violenta. 
Los partidos republicanos de izquierda es tán en 
el mismo caso. 
Acción Republicana, uno de cuyos sectores es-
taba en Cata luña, rompió el día 5 de octubre sus 
vínculos con los órganos de la República y anun-
ció su propósito de apelar "a todos los medios" 
para rescatar la República. 
Los demás partidos republicanos desempeñaron 
su papel. No estaban con la revolución de octubre; 
esto para mí es evidente. Pero,, sin pretenderlo, de-
fendían sus supuestos en nombre de la "Repúbl ica 
au tén t ica" . T a l fué su tarea en las Constituyentes. 
N o aceptar la revolución, pero defender los su-
puestos necesarios de la subversión conceptual con 
el designio de defender la República. Esa es justa-
mente la subversión. Subversión conceptual en 
1931-33. Subversión táctica en 1934. 
A l romper con los órganos del Poder en octubre 
de 1934, lo hicieron para defender lealmente el es-
pír i tu de la República " au t én t i ca " . Pero no com-
prendieron que ese espíri tu lo encarnaba, desde el 
primer momento, el partido socialista. Y que en 
ese hecho tan simple está la raíz más fuerte de la 
revolución. 
Largo Caballero, patrono de la dictadura so-
cialista dirigente, con el mito de la dictadura del 
proletariado, justifica la revolución en nombre de 
la República, "para salvar la Repúbl ica" , y la jus-
tifica en nombre de la libertad tan pronto como se 
formó un Gobierno con los "enemigos de nuestras 
libertades". 
L a subversión y el equívoco son evidentes. 
2^2 
¿Cómo va a defender la República un sector 
que niega la democracia y las instituciones libres? 
¿Cómo va a defender la libertad un sector que 
aspira a someter a E s p a ñ a a la geometr ía de hie-
rro de su dictadura? 
¿ Cómo va a combatir el fascismo un sector que 
patrocina los errores del fascismo, agravados, 
porque va a aniquilar a todas las clases sociales, 
excepción hecha de la clase afiliada al partido so-
cialista ? 
Que el sistema político estaba afectado por la 
subversión, por deformación del orden republica-
no, no lo decimos ahora; lo hemos dicho en las Cor-
tes hace dos años. L o ha dicho en las Cortes el 
Sr . Samper en noviembre de 1934, para explicar 
las causas de la revolución de octubre y defender-
se de la acusación política por negligencia inexcu-
sable frente a la revolución en marcha. L o ha re-
petido en la Prensa nacional y extranjera. Vale 
la pena detenerse en este aspecto del tema y ex-
traer las conclusiones. 
E n noviembre de 1934 el ex presidente del Conr 
sejo de Ministros, Sr . Samper, ha dicho esto: 
" L a causa del movimiento revolucionario radi-
ca en esto: el partido socialista, con motivo del ad-
venimiento de la República, adquir ió un predomi-
nio superior al que le correspondía, y esto por va-
rias razones, entre ellas, como más destacadas, las 
siguientes": (Se refiere en primer lugar al predo-
minio que adquir ió durante la Dictadura. Véase 
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a este respecto el capítulo primero de este libro.) 
" E n segundo lugar, porque el partido socialista, 
cuando se produjo la convocatoria de Cortes Cons-
tituyentes, obtuvo una part icipación en las candi-
daturas desproporcionada a la que correspondía 
a sus propias fuerzas ( i ) , merced a la habilidad 
de ellos y a la manera cautelosa de inmiscuirse en 
tas organizaciones republicanas. Y así ocurr ió que 
donde el partido socialista tenía fuerzas efectivas, 
defendía con tesón, con exclusivismo, la totalidad 
de las candidaturas y no dejaba un resquicio, una 
posibilidad de participación a los partidos republi-
canos, mientras que nosotros los republicanos, cán-
didamente, en aquellos lugares donde el partido 
socialista no tenía fuerza de ninguna clase, o la 
tenía insignificante, le brindamos una hospitalidad 
que le permitía obtener triunfantes algunos can-
didatos. Por eso en Valencia pudieron salir tres 
diputados socialistas, cuando no tenían fuerza si-
quiera para que saliera uno, como se demost ró en 
las elecciones siguientes. Y por últ imo, porque el 
partido socialista, en cuanto alcanzó una partici-
pación en el Poder, no se dedicó a servir los inte-
reses de la Pat r ia , no puso por encima de todo el 
interés general de la República, sino que se dedicó 
a organizar sus fortalezas, sus castillos, sus torreo-
nes, sus trincheras y sus unidades de combate, y 
así logró montar un tinglado que le permit ió ocu-
(i) El subrayado no figura en el texto. 
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par dentro de la República una posición privile-
giada. " 
Estas afirmaciones podr ían traducirse a s í : L a 
causa de la revolución de octubre radica en que 
los sectores republicanos entregaron el espír i tu 
del plebiscito del 12 de abril de 1931 (al entregar 
las candidaturas " c á n d i d a m e n t e " al partido so-
cialista) a una fuerza política que, por ser afecta 
espiritualmente a la I I I Internacional de Moscú, 
se dedicó a organizar sus fortalezas (táctica de 
guerra) antes que a servir los intereses de la P a -
tr ia y de la República. De otro modo: el plebiscito 
nacional del 12 de abri l se en t regó "cánd idamen-
te" a un partido ínter nacionalista; y el plebiscito 
republicano del 12 de abri l se ent regó a una fuer-
za que supedita la República a su dictadura de 
clase. 
E l ex Presidente del Consejo de Ministros, para 
defenderse, carga el peso de la responsabilidad de 
la revolución al proceso formativo de la Repúbli-
ca y al Gobierno de la República durante los dos 
años decisivos. 
E l lector que recuerde los primeros capítulos de 
este libro, percibirá una absoluta coincidencia de 
opiniones en relación con la raíz electoral de la 
subversión por manipulación de las candidaturas 
a Cortes Constituyentes. 
Pero si recuerda el capítulo titulado " L a opo-
sición", percibirá que he denunciado en las Cor-
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tes, hace dos años , después de un año de ausen-
cia, esto: 
"a) E s t á en crisis un sistema de gobierno y 
una interpretación integral de la República. 
b) L a deformación del orden republicano. 
c) Que el Gobierno A z a ñ a "se había apodera-
do de la democracia constituyente para ponerla ai 
servicio de una interpretación parcial y unilateral 
de la Repúbl ica ." 
d) Que el Poder de ese Gobierno era ilegítimo 
(con ilegitimidad radical, no formal), por tener su 
raíz en la operación electoral de 28 de junio de 
1931, cuyo artificio expliqué. 
e) Que en el Gobierno no se percibían sino 
reacciones marxistas en presencia del laicismo, la 
interpretación del Estado, política social, etc. 
/ ) Que era urgente plantear la crisis del sis-
tema de gobierno. 
g) Que había que optar frente a este dilema: 
política del Gobierno, es decir, la República con-
vertida en factor del partido socialista, y otra po-
lítica en la cual el partido socialista fuese un fac-
tor de la República.'' ' ' 
E n las Cortes, en noviembre de 1934, el señor 
Samper explica la revolución de octubre, en úl t imo 
análisis, afirmando que, en efecto, se deformó el 
orden republicano, y que durante dos años ha es-
tado en crisis un sistema de gobierno o, si se pre-
fiere, un sistema político, puesto que gobernaba, 
en régimen de monopolio de hecho, un partido que 
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hacía táctica de guerra antes que servir los inte-
reses de la Pa t r ia y de la República. 
E l proceso evolutivo de la revolución de octubre 
se confunde, pues, con el proceso de la evolución 
de la República. 
L a revolución de octubre no es un incidente, es 
una fase del proceso de evolución de la Repúbl ica; 
de un orden republicano deformado. L a deforma-
ción del orden republicano es el desorden. E l des-
orden ha evolucionado a t ravés de sus fases elec-
toral (junio de 1931), doctrinal y constitucional 
(agosto-diciembre de 1931), gubernamental [(di-
ciembre 1931-septiembre 1933), de oposición (ene-
ro de 1934), de preparac ión de la violencia ante la 
repulsa de la democracia, y de violencia sangrienta 
en octubre rojo. 
L a rebelión de octubre es, en úl t imo análisis , la 
rebelión de ciertos supuestos políticos del Estado 
que se edificó en 1931. Por eso en la rebelión, ar-
mada o no, es tá implicado un ó r g a n o del Estado 
(la Generalidad), organismos del Estado (Consor-
cio de Industrias Mili tares) (1), Ayuntamientos, 
maestros nacionales (?) y, además , una gran par-
te de lo que en 1931 era el mundo republica-
no "como represen tac ión" , es decir, los partidos 
fundamentales del régimen, sus ex presidentes del 
Consejo, ex ministros y una legión de ex diputados 
y j e ra rqu ías de la "Repúbl ica au tén t i ca" . 
(1) Si es exacta la versión de! Sr. Guerra del Río en las Cortes 
y la impresión de la Prensa. 
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H a y una protesta de la base partidista contra el 
subsuelo democrát ico, que es donde tiene sus ra í -
ces la República verdadera. Y una protesta de la 
base de la pi rámide contra el vértice que personi-
fica a la Nación. 
Esa crisis de Estado es, en definitiva, crisis de 
régimen. Por eso el Gobierno del rég imen no po-
día hacer nada en el verano de 1934 para contener 
la revolución. P o r la misma razón los Gobier-
nos posteriores al día 5 de octubre es tán per-
plejos. 
L a acción política de la C . E . D . A . , desde 1931, 
se ha traducido en pura pé rd ida : ha matado a la 
gallina de los huevos de oro. 
Su política se ha reducido a trabajar para go-
bernar el Estado republicano, a la vez que arrui -
naba al Estado republicano. 
N o percibió que si aspiraba al Gobierno de la 
República, su interés y el de su clase consist ían 
en fortalecer al Estado de la Repúbl ica; apunta-
larlo, corregir sus errores, afianzar su prestigio. 
Su táctica desde 1931 hasta noviembre de 1933 
ha sido monárquica , restauradora. N o ha llevado 
la táctica a sus úl t imas consecuencias. 
Pero el socavón está hecho. 
Por su parte, el partido radical sufre y hace 
sufrir las consecuencias de sus vacilaciones con-
temporizadoras por su heterogeneidad confusa en 
las Constituyentes. 
E l partido radical se en t regó a una política de 
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turno. Pr imero A z a ñ a y el partido socialista. Des-
pués será la hora del partido radical. 
Pero A z a ñ a y el socialismo debían edificar el 
Estado republicano y edificaban sobre arena. 
E l dejar hacer del partido radical en espera de 
su turno en el Gobierno, y el hacer de la C. E . D . A . 
para gobernar, son dos trayectorias coincidentes 
en el Gobierno de la República al comenzar el año 
1935. Tienen los partidos los resortes del poder 
del Estado. Pero les falta, en parte, el Estado. U n 
Estado que no se ha hecho sobre bases firmes y 
un Estado que se ha intentado deshacer al yunque 
de una campaña de agi tación demagógica. 
L a revolución de octubre no es un incidente dra-
mático, esporádico. E s un resultado. E l resultado 
de la política general de los partidos de la " R e p ú -
blica a u t é n t i c a " que no es la República. 
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C A P I T U L O X V I I I 
LA EXPERIENCIA REPUBLICANA 
U n a república moderna es, como dice Spengler, 
el resultado de una monarquia que se desahucia a 
sí misma. 
E n 1931 no exist ía en E s p a ñ a una gran masa 
de opinión de la clase media que hubiese evolucio-
nado hacia la República en vir tud de un proceso 
psicológico normal. 
L a Mona rqu í a española se desahució a sí mis-
ma. L a masa neutra percibía el vacío, y optó por 
la República para tramitar un incidente histórico 
que no tenía posible escape, por la misma razón 
que en 1923 se ent regó a la Dictadura militar, que 
fué, en rigor, un cambio de postura de la Monar -
quía en trance de autodesahucio. 
L a Mona rqu í a se desahució a sí misma porque 
carecía de soluciones y de hombres. Y carecía de 
hombres y de soluciones porque no había puesto 
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la balanza democrát ica en el fiel y el mecanismo 
de selección en punto, y "todo va ldrá lo que val-
gan los hombres colocados a la cabeza de la na-
c ión" . E l problema en 1931 era " N e w mend and 
machinery", como dice Young . Nuevo mecanismo, 
nuevos hombres. E s a esperanza movilizó a las cla-
ses medias en 1931 y, antes, en 1923. E l fallo de 
la M o n a r q u í a no fué obra exclusiva del Rey ; fué 
el resultado del fallo del sistema como complejo 
de partidos, de programas y de métodos 
Pa ra el t r áns i to hacía falta una ga ran t í a . N o 
era g a r a n t í a el partido socialista. N o podía serlo 
la "Esque r ra" de Ca ta luña y tampoco un grupo de 
republicanos de izquierda cuya historia revolucio-
naria, en unos, y falta de arraigo en la opinión, 
en otros, eran m á s bien polos de repulsión para las 
clases medias. 
E l partido radical tenía una t radición revolucio-
naria. L a historia de Barcelona es un hecho de-
masiado p róx imo para que la E s p a ñ a católica y 
la E s p a ñ a productora lo hubiera olvidado en 1931. 
L a clave estaba en anudar las masas socialistas y 
la opinión católica y las clases medias productoras. 
Esta fué la misión del sentido progresista de la 
República personificado en los Sres. Alca lá-Zamo-
ra y Maura . 
L a tarea de ambos en el Comité revolucionario 
era muy difícil. N o se trataba, en realidad, de que 
la Derecha republicana levantara una bandera y 
de que los socialistas y las izquierdas siguieran a 
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los caudillos. A l contrario: la Derecha republicana 
levantó bandera, pero para seguir, controlar y fre-
nar a los otros sectores, que eran los únicos que 
tenian fuerzas considerables encuadradas y disci-
plinadas. 
S i los fundadores del partido hubieran dispues-
to de una gran fuerza en el momento de integrar-
se el Comité en octubre de 1930, hubiesen pactado 
con el partido socialista; habr ían ofrecido, era lo 
lógico, un puesto al sector reformista (Besteiro) 
y otro puesto a un representante de la U . G . T. , 
que no podía ser Largo Caballero, y que de ser 
Largo Caballero no podría regentar el Minister io 
de Trabajo, porque ese Departamento reclamaba 
un á rb i t ro a la hora de crear y a la hora de go-
bernar. Hubiesen invitado al partido radical, repre-
sentado por Ler roux , en primer plano, y el resto 
de las representaciones se las hubiesen reservado 
al espír i tu progresista de la E s p a ñ a vital, con al-
guna concesión a las personas de historia republi-
cana. Pero en todo caso, la Derecha republicana 
habr ía tenido siete u ocho representantes si, en 
efecto, ese partido había de organizar la Repúbli-
ca; y, si era verdad, la afirmación de los líderes 
de izquierda referente al matiz del nuevo régimen. 
Pero tres socialistas, La rgo Caballero en T r a -
bajo, y un grupo de republicanos sin gran prepa-
ración y con la cabeza, en general, llena de fanta-
sías demagógicas , y como único control Ler roux , 
en lugar secundario, y dos monárquicos de ayer, 
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forzosamente hab ían de formar un complejo pe-
ligroso. 
Los fundadores de la Derecha republicana habla-
ron en la Casa del Pueblo. Se acreditaron, en efec-
to, en las zonas avanzadas del r é g i m e n : adqui r ían 
una ejecutoria republicana y revolucionaria; pero 
se distanciaban—es evidente—de su clase y de los 
intereses que representaban. 
E l plebiscito del día 12 demost ró que la Repú-
blica no estaba madura. Se i n s t a u r ó ; pero era ur-
gente cultivar el fruto. E l día 14 fué un resultado 
del día 12. Pero no un hecho nuevo ni la ra íz de 
la República. 
E n la campaña electoral constituyente, los se-
ñores Alca lá -Zamora y M a u r a se recluyeron en 
sus despachos ministeriales, mientras todos los par-
tidos se entregaban a un proselitismo desenfrena-
do. N o se emplearon a fondo en encuadrar directa-
mente las fuerzas del centro social que eran la 
base de la República. 
Los candidatos del partido que quisimos llegar 
al corazón de la democracia y que organizamos 
actos de día y de noche en la cuenca minera y en 
tierra de campos, nos j ugábamos literalmente la 
vida por la hostilidad extremista. 
Los candidatos del partido y el partido debimos 
entonces formularnos dos preguntas que interesa-
ban a España . ¿ Q u é es esto? ¿ P o r qué es esto? 
Pero no era hora de formularse preguntas, y se-
guimos adelante. 
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E l resultado fué el que tenía que ser. S i todos 
los partidos hacían su campaña movilizando a sus 
primeras figuras; si la Derecha republicana en cier-
to modo dejaba de hacer, los demás partidos ha-
bían de hacerse y la Derecha republicana había de 
deshacerse. Y eso sucedió. 
L a Derecha republicana obtuvo veinte actas. E l 
partido socialista, ciento veinte; el radical socialis-
ta, sesenta; el Sr . Azaña , veinte, etc., etc. 
L a Derecha republicana tenía, al parecer, la llave 
de la fortaleza, y ent regó la llave o se la arreba-
taron. T a l vez no tenía la llave. 
L a llave de la fortaleza pasó al dominio de los 
sectores triunfantes. Y los sectores triunfantes or-
ganizaron la República. 
L a izquierda republicana, sin masas propias y 
sin ideas específicamente propias, diferenciales, 
pronto devino una zona del partido socialista. 
Cultivaba la izquierda republicana a unas ma-
sas prestadas. L a demagogia excitaba a las masas, 
cuyo control tenían los líderes socialistas. 
Debieron pensar los socialistas que la izquierda 
republicana estaba bien para servir la bandera t r i -
color a los socialistas, como antes la Derecha repu-
blicana fué empleada por los socialistas para que les 
sirviera en cierto modo la bandera bicolor. 
Pero la misión de los socialistas era aniquilar a 
la izquierda republicana que entraba en el campo 
marxista sin t í tulos, como antes había sido aniqui-
lar a la Derecha republicana, que había entrado en 
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la República sin un autént ico derecho, según el con-
cepto que de las cosas tenia el socialismo. 
L a izquierda republicana se entregaba. L a Dere-
cha republicana habia fallado, por unas razones o 
por otras. 
Vió el país dónde estaba el enemigo. 
E l nuevo rég imen que naciera para superar un 
conflicto, el fallo de la M o n a r q u í a parlamentaria, 
creaba otro conflicto m á s grave: concedía una p r i -
ma a la Mona rqu í a absoluta, al marxismo autori-
tario e imperialista. 
L a política del Gobierno, vista a la luz del 12 de 
abril de 1931, era un artificio. Después del voto de 
la Consti tución, única finalidad del mandato consti-
tuyente, no podía haber un Gobierno de partidos y 
una oposición de partidos. L a nación no sabía qué 
era eso de los partidos y cuál era su política y dón-
de habían obtenido los partidos una fuerza parla-
mentaria para gobernar y poner en marcha "una 
polí t ica". 
E s p a ñ a sabía de una conjunción republicano-
socialista que recibió la confianza del país en abri l 
de 1931 y a cuyo bloque creyó que votaba (mani-
obra de las izquierdas y silencio de la Derecha re-
publicana) en las elecciones a Cortes Constituyen-
tes de junio de 1931. 
Los partidos gobernantes organizaron, con la 
mayor seriedad, el Gobierno del Sr . Azaña . " A q u í 
la mayor ía (¿quién eligió a esa mayor ía y para 
qué) y allí la oposición (oposición ¿a q u é ? ) ; el Go-
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bierno h a r á "una pol í t i ca" : ley agraria, ley Elec-
toral, un Estatuto de Cata luña, etc." B ien ; pero 
¿con qué tendencia, con qué política? ¿Con el apo-
yo de qué sector del país que hubiera conocido ese 
plan? ¡Ah! , eso no tenía importancia. U n a ley 
agraria, como fuera: bolchevista o burguesa; es-
tatizada o individualista, ¿qué m á s da? L o esen-
cial era el tacto de codos para gobernar; lo esencial 
para el partidismo. L o esencial para la táct ica mar-
xista era mantener aquel trampantojo político que 
era su grieta de penetración en el Estado y en la 
sociedad. 
Diciembre de 1931 es, por lo expuesto, el punto 
crucial de la República. E l artificio electoral del 
28 de junio había trascendido a la Consti tución. 
Eso era ya inevitable. Pero podía evitarse que 
trascendiese a un Gobierno que no era más que 
un medio para un fin incierto; pero inquietante 
para quien quisiera meditar sobre el alcance del 
28 de junio y sobre la tendencia en el proceso cons-
titucional de un partido dominado por la I I I In-
ternacional. 
Los sectores republicanos que quisieran hacer 
una oposición verdadera tenían una posición úni-
ca : demostrar la urgencia de disolver las Cortes 
Constituyentes en diciembre de 1931 en acata-
miento a la soberanía nacional. 
Pero se impuso la ley de los partidos. 
L a carga enorme de "leyes complementarias" 
previstas en la Consti tución para ser votadas "por 
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estas Cortes" (las Constituyentes) era un recurso 
táctico, coincidente con el discurso del Sr. A z a ñ a 
(no digo previsto, sino coincidente) en septiembre 
de 1931, en Acción republicana, defendiendo esta 
tesis: "Estas Cortes deben vivi r mientras puedan 
sostener a un Gobierno; no creo que pueda elegirse 
a un presidente que disuelva estas Cortes." Todo 
esto es de una claridad impresionante. Pero lo im-
portante era no enterarse. L a soberania nacional 
estaba, en esa forma, retenida por unas oligarquias 
políticas que no habían recibido mandato expreso. 
S i los candidatos de Acción republicana, incluso el 
Sr . A z a ñ a , hubiesen luchado fuera de las candida-
turas de conjunción; si el Sr . Le r roux no les hu-
biese prestado su bandera, Acción republicana, 
quizá, no habr ía tenido representación en las Cons-
tituyentes o la hubiese tenido insignificante. Y , sin 
embargo, mediante un pacto do ut des (os asegu-
ro la vida si me dejáis gobernar) Acción repu-
blicana definía, dogmatizaba, organizada, hacía 
"una pol í t ica" , la de la República " a u t é n t i c a " e 
incanjeable. 
E l artificio es evidente. 
Trescientos hombres decididos pedía el Sr . A z a -
ña en 1931 para hacer la Consti tución. Treinta 
hombres decididos habr ían sido número suficiente 
para no deshacer la República. Treinta hombres 
decididos a romper la disciplina de partido y a im-
poner la ley de la verdad al sindicato monopoliza-
dor, para su fines, de la democracia constituyente. 
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L a Derecha republicana entonces debió organizar 
la oposición en la calle, ya que no había podido 
o no había sabido organizar los supuestos de la 
República de todos, la República del plebiscito na-
cional del 12 de abril de 1931. 
L a Derecha republicana no ha podido hacer nada 
en junio de 1931. Y en diciembre de 1931. Y an-
tes, en octubre de 1931. T a l vez entonces al plan-
tearse el problema del ar t ículo 26, no sólo por el 
ar t ículo 26, sino por lo que significaba la serie de 
hechos que acaecían, debió hablar la Derecha repu-
blicana cara al país . Pero es posible que se hubie-
ran complicado las cosas. L o cierto es que su i n -
eficacia era integral. 
Y a en la sesión inaugural de las Cortes Consti-
tuyentes el jefe del Gobierno y jefe fundador de 
la Derecha republicana se expresaba en estos t é r -
minos : 
" T a l importancia atribuyo a eso que parece co-
tidiano y modesto, que por primera vez y bajo este 
aspecto, siento el dolor de lo que ha constituido 
mi orgullo; de no presentarme con medro electo-
ral ante vosotros. Del propósi to me a p a r t ó el des-
in te rés ; de la sugestión me hizo olvidar la deli-
cadeza." 
Al tas razones inspiraron, sin duda, estas pala-
bras, y, por creerlo así, las aceptamos todos como 
un mandamiento de la nueva religión política. Pero 
en la fuerza parlamentaria de la Derecha republi-
cana había algo que es superior y anterior al des-
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interés de los caudillos y al renunciamiento de las 
ventajas personales por razones de delicadeza. 
E l silencio de la Derecha, en contrate con el 
impulso arrollador de las izquierdas, se t raduc ía 
en una prima a la izquierda. 
E l Gobierno A z a ñ a creó una a tmósfe ra artifi-
cial, densa, marxista. L a táctica penetraba envuel-
ta en el ropaje técnico, " l a justicia social", "los 
avances sociales", todas las astucias de guerra co-
nocidas. L a táct ica j u g ó con partidos, hombres, 
ideas; j ugó con la Prensa de izquierda republicana. 
U n í a a la astucia el sarcasmo. A l sarcasmo, el c i -
nismo para e n g a ñ a r al enemigo: plan de guerra. 
E l Sr . A z a ñ a , más ingenuo de lo que parece, 
pronunciaba discursos que debían provocar el re-
gocijo de La rgo Caballero y demás conductores 
de la táctica cuando pudieran reírse a placer. Con-
tento que encont ra r ía su eco en el Oriente europeo. 
E l Sr . A z a ñ a llevó su ingenuidad hasta el punto 
de sentirse halagado por unas ovaciones que la m i -
nor ía socialista administraba con destreza, y que 
eran, en suma, el premio a una deserción. Pa ra la 
deserción faltaba la voluntad de desertar. L a vo-
luntad de desertar supone estar en un frente y pa-
sarse al contrario. E l Sr . A z a ñ a no desertó por-
que daba la impresión de que no sabía dónde es-
taba. 
E l Sr . A z a ñ a sabía que estaba en la cabecera 
del banco azul ; que un trust periodístico se había 
fundado para su propaganda (la del Sr. A z a ñ a ) ; 
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y sabía, o creía saber de buena fe, que estaba edi-
ficando la República, una República que sería el 
asombro de propios y ex t raños . Ven ían observa-
dores extranjeros, amigos de la revolución; cono-
cían al Sr. A z a ñ a , conocían a los gobernantes y 
organizadores y decían: " N o hay hombres de p r i -
mera fila". Pero en vez de buscarlos mediante un 
mecanismo democrático nos dedicábamos a falsifi-
car a los que teníamos haciéndonos la ilusión de 
que un hombre de Estado se fabrica por decreto. 
E l país percibió lo que era el Gobierno A z a ñ a , 
el fallo de la Derecha republicana y el juego táct i -
co obligado del partido radical; juego incierto dada 
su heterogeneidad y la doble tendencia, que se re-
solvió en escisión. 
España , ante el fallo, se organizó en la oposi-
ción nacional como el día 12 de abri l se había or-
ganizado en otra oposición nacional. 
E l centro nucleal de la oposición fueron las fuer-
zas tradicionales: las de la Iglesia y la Monarqu ía . 
L a Iglesia en primer plano. De ahí la C. E . D . A . 
L a C. E . D . A . , es decir, la oposición nacional al 
trampantojo político 1931-33, t r iun fó el 19 de no-
viembre de 1933. L a C. E . D . A . ha podido restau-
rar la Monarqu ía no cediendo actas al partido ra-
dical en el segundo escrutinio. Pero el general P a -
vía en 1934 vestía sotana y se plegó con ductili-
dad a la nueva forma de gobierno 
L a táctica marxista había vencido a la derecha 
republicana, aniquilado a la izquierda, debilitado al 
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partido radical, monopolizado la democracia cons-
tituyente, el Gobierno de la República y las ideas 
de la República. E n suma: había vencido a la 
República. 
A partir de noviembre de 1933 tenía que ven-
cer a una fuerza más sutil que los ingenuos parti-
dos republicanos: la Iglesia. Y se entabló la gue-
r ra a muerte. 
A z a ñ a , la República " a u t é n t i c a " , la "justicia so-
c i a l " , etc., al servicio de la Iglesia de Moscú. 
Ler roux , la economía nacional, la República de 
todos, etc., en pacto con la C. E . D . A . , absorben-
te, totalitaria. 
Pugna entre dos poderes totalitarios, lucha re-
ligiosa, guerra de dos táct icas similares, guerra 
civi l . 
Guerra c ivi l . L a Iglesia de Roma desde el E s -
tado republicano. L a Iglesia de Moscú en la calle, 
con las armas morales y materiales que le entre-
gara el Estado republicano. 
L a política republicana al servicio de ambas tác-
ticas y E s p a ñ a víct ima de ambas táct icas . 
P o r eso el proceso de evolución de la "Repúbl i -
ca au t én t i ca " (que no es la República) se confun-
de, como hemos visto en el capítulo anterior, con 
el proceso de evolución de la revolución. Los repu-
blicanos de izquierda auxiliares del partido que 
hizo la revolución desde junio de 1931 hasta octu-
bre de 1934, antes de que sonara el primer tiro, 
porque esos partidos no aceptan la fase violenta 
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de la revolución marxista, aunque acepten ciertos 
supuestos, por lo menos, dudosos. 
E l proceso de evolución de la C. E . D . A . se con-
funde con el proceso de disolución del prestigio 
del Estado republicano en la medida en que le fué 
posible a la C. E . D . A . conseguir ese fin median-
te una campaña demagógica revolucionaria. 
" N o se puede ocultar—escribe L e Mois—que 
la responsabilidad de M . G i l Robles no es ligera 
en toda la crisis que acaba de sacudir intensamen-
te a E s p a ñ a y a sus nuevas instituciones... N o es 
menor en la hora presente" ( i ) . 
De ahí estas paradojas dramát icas . 
L a revolución marxista se ha hecho con la ban-
dera de la República autént ica. 
L a defensa del Estado republicano ha corrido, 
en parte, a cargo de un partido (la C. E . D . A . ) 
que se forjó combatiendo a la República. L a de-
fensa de la sociedad española la realizó ese parti-
do mediante un Estado cuya fortaleza debilitó du-
rante tres años , en la oposición, en una acción 
coincidente con la del enemigo que trabajaba en el 
Poder para asaltar la fortaleza. 
Pero el choque entre las fuerzas revolucionarias 
y reaccionarias, uno de cuyos episodios d r a m á t i -
cos ha sido la criminal intentona de Asturias y la 
t raición del Gobierno de la Generalidad, ha dejado 
un vacío, puesto que sobre las fuerzas socialistas 
(i) Noviembre de 1934. 
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y de la "Esque r ra" se cons t ruyó durante dos años 
una política que, como hemos visto en el capítu-
lo I V , tomó rango de la República por antono-
masia. 
L a gravedad de la revolución de octubre para 
E s p a ñ a está en el hecho en sí, en las vidas que se-
gó, en los destrozos que ha hecho. Pero, concreta-
mente, para la República la gravedad de la revo-
lución radica en que la revolución a r ra só , con al-
gunos supuestos políticos, elementos subjetivos y 
objetivos del mundo republicano "como represen-
tac ión" . Desde ciertos supuestos constitucionales 
(autonomía) hasta algunos dogmas y los partidos 
y las j e r a rqu ía s que, durante dos años , expresa-
ban la República y la representaban. 
Porque fuera de ese mundo "como representa-
c ión" , no se ha forjado un ideal republicano na-
cional que sea un verdadero polarizador. 
H a y que pensar que el cambio de régimen, sin 
más , no era en la E s p a ñ a de nuestro tiempo un 
polo de a t racción nacional integral. N i tiene razón 
de ser la fuerza mítica con intensidad nacional. 
L a República no ha puesto fin a una guerra en el 
exterior y a una guerra c ivi l . N o expresa el fin de 
la guerra autént ica (caso Rusia) y el retorno de 
los soldados a sus hogares. 
N o tiene nuestro pueblo delante ingentes pro-
blemas (revisión de tratados, deudas de guerra, 
expansión comercial) que, al conmover las fibras 
vitales de la nación, la agrupen en torno de un 
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hombre, un rótulo , una bandera (Italia, Alemania) 
que signifiquen un medio para cumplir una empre-
sa nacional. 
Se ha abusado de la credulidad del buen pueblo 
español. 
E s p a ñ a es un país providencialista. 
Por el espír i tu providencialista dominante en el 
pueblo español—aun el ateo tiene un fondo rel i-
gioso insobornable—los cuadros sociales se entre-
garon sucesivamente a la Monarqu ía , a la Dic ta -
dura y a la República. Y la masa se ha entrega-
do a los mitos "marxismo" , "socialismo", "revo-
lución", "comunismo estatal" y "comunismo liber-
tar io", que pretenden ser, y son para la masa, i l u -
siones de tipo religioso. 
E n la República se ha despertado excesivamen-
te la ilusión del grand jour. E l grand jour en 
que el Rey desapareciese; el de la revolución del 
Gobierno A z a ñ a ; el de la Reforma agrar ia; el del 
Gobierno de la C . E . D . A . 
Primero, la República-providencia. L a fiebre de 
exaltación de los errores del pasado; la g a r a n t í a 
de un porvenir paradisíaco, al mismo tiempo que 
no se organizaban los supuestos para una R e p ú -
blica instalada en su meridiano natural, en la zona 
templada. 
Después , el mito de la Derecha republicana, el 
soñado partido centro, que despertó la ilusión de 
millones de españoles que creíamos de buena fe 
que política y sinceridad son té rminos compatibles. 
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Fal ló el partido. 
M á s tarde, el mito Azaña . Inteligencia, falta de 
preparación, seriedad, ilusión, demagogia; pero, 
en el fondo, nada organizador y creador. Después , 
la C. E . D . A . y el jefe de la C. E . 13. A . Juramen-
tos de fidelidad, movilización ciudadana, himnos, 
banderas; ya tenía la E s p a ñ a vital un "duce". 
Grandes gestos, gran aparato, asambleas con su 
acompañamiento de huelga general, política na-
cional, soluciones heroicas... A l fin, un parti-
do m á s que vive sobre un volcán de contradic-
ciones. 
Se ha abusado, en suma, del fetichismo como 
fin en sí. 
E s p a ñ a vive desde hace cuatro años bajo el re-
lente ilusorio del providencialismo de algunos po-
líticos. Pero nadie se ha cuidado de despertar la 
ilusión democrát ica autént ica , creadora, organiza-
da, defendida. Es decir, la fe de E s p a ñ a en sí 
misma, y, sobre todo, el sentido de su propia res-
ponsabilidad y de su destino auténtico. N o se ha 
adoctrinado a la democracia. A l contrario, se la 
desorienta, se la i r r i ta , se fabrica el escepticismo. 
E l apostolado de orientación de la democracia, 
de formación de la conciencia política del país , es 
penoso como todos los apostolados, de rendimiento 
lento. E s más popular, y asegura las ascensiones 
rápidas , tomar una bandera providencialista y ga-
nar la confianza ciega de la opinión pública provo-
cando antes una ilusión óptica, sin comprender 
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que este pueblo, " faná t i co como las tormentas del 
desierto" ( i ) , puede un día hacer la peor de las 
revoluciones: la de la desesperación escéptica. 
L a His tor ia , en general, no pare grands jours 
ni hace milagros. L a justicia y el progeso sociales 
los logran los pueblos mediante una ascensión pe-
nosa, forjando su propia vida con el trabajo y en 
la libertad. A la aurora de cada "gran d í a " su-
cede el ocaso de la gran desilusión. E s una ley 
que no conoce infracciones-
H a y períodos excepcionales en la historia de 
los pueblos que necesitan hombres excepcionales 
y los encuentran. Hombres que expresan una sín-
tesis nacional. 
E n España , por desgracia, los fetiches llevaban 
dentro el secreto de Polichinela. 
N o hay un ideal republicano nacional porque no 
ha habido un plan creador autént ico 
E l Comité no hizo un plan de República nacio-
nal. N o podía hacerlo. Estaba minado por el i n -
ternacionalismo, sin un control nacional poderoso, 
dada la escasa representación de los partidos no 
sectarios. 
L a substancia dominante en el Comité revolu-
cionario era ext raespañola o no española, o anti-
española. 
E l Comité no ha tenido tiempo de construir un 
plan creador. E l plan común no podía ser otro 
(i) CONDE DE KEISERLING: Europa . Espasa-Calpe. Madrid. 
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que la conquista del Poder. Conquistó el Poder el 
Comité sin remover grandes obstáculos; el obs-
táculo se removió solo. L a Monarquia se deshau-
ció a sí misma en 1923 y ejecutó la sentencia en 
1931. E l Comité no ha podido crear la solidari-
dad autént ica. Sólo las largas luchas y sacrificios 
en común crean la solidaridad. E l Comité arries-
gó muchas cosas, es evidente. Pero todo fué fá-
cil. "Manif ies to" y prisión, en diciembre de 1930. 
V i s t a del proceso, en marzo, seguida de absolu-
ción. E n abril el Comité había pasado de la p r i -
sión a la Presidencia. E n la facilidad había una 
carga oculta, una amenaza. L a República era res 
nullius. F u é la obra de nadie. Y por eso muchos 
se llamaron al dominio y adminis t rac ión de lia 
victoria. 
Quien había puesto algo en la empresa, el Rey, 
había pasado la frontera. E l resto lo puso Espa-
ña con su serenidad y su cautela. N o fué a la 
aventura de Jaca. F u é el pueblo español a la victo-
ria de los pueblos hechos: a las urnas. 
E l Rey no podía reclamar su parte en la victo-
ria. Pero tampoco España . Se c ruzó en su camino 
la operación partidista del 28 de junio de 1931. 
U n régimen ascendente se t rocó ese día, en cierto 
modo, en un sistema como monárquico , descen-
dente. 
E n mayo la República descendía del Minister io 
de la Gobernación a las Comisiones gestoras que 
organizaron los Ayuntamientos y las Diputaciones. 
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E n junio la República descendía de los semina-
rios socialistas y comités improvisados al Cuer-
po electoral. 
E l 12 de abril de 1931 fué un impulso de aba-
jo arriba, es decir, republicano. E l 28 de junio de 
1931 fué un impulso de arriba abajo, es decir, 
monárquico. 
U n a Mona rqu í a que se desahuciaba a sí mis-
ma fué heredada por unas ol igarquías que, por 
lo pronto, desahuciaban al sistema republicano. 
H a b í a una aristocracia republicana, que no ha-
bía hecho casi nada, que se cruzaba en el camino 
de la democracia española, que lo había hecho todo. 
Las ol igarquías , antes que en cultivar el fruto 
inmaturo de la República, pensaron en cultivar 
su propio huerto; para eso tenían el privilegio pro-
pio de las ol igarquías . 
Sólo a un partidismo que ha perdido la r azón 
puede ocurrirle pasar, en una hora, de una M o -
n a r q u í a católica y tradicionalista a una Repúbli-
ca bolchevizante. 
Pero asi como el Comité revolucionario sobres-
t imó a las masas obreras y a ciertas zonas de la 
Aviación y del Ejérc i to en general, para emplear-
las contra la Monarqu ía , las ol igarquías , después, 
siguieron en la tarea de sobrest imación de las ma-
sas para administrar la victoria. 
Unamuno ha dicho que la República es una Re-
pública "de funcionarios de todas clases". T a l vez 
de ol igarquías de varias clases. 
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Se formó, pues, el clima político para v iv i r . 
Y una fila de aspirantes de todas clases. Enton-
ces el fetichismo fué sustituido por el arribismo. 
L o esencial era llegar. Ideas, programas, dogmas, 
hasta el rito, todo se sacrificó muchas veces al de-
seo de llegar. Llegar por llegar. E l cargo, como 
fin. Esto en los cargos secundarios no tiene ape-
nas trascendencia. E n los cargos de Gobierno es 
todo el problema de un régimen, porque "todo val-
d r á lo que valgan los hombres colocados a la cabe-
za de la nac ión" , y porque es desmoralizador en 
alto grado la quiebra de los métodos electorales 
para el Gobierno. Comenzó entonces a funcionar 
la diplomacia secreta de los partidos, la dictadura 
partidista de la intriga y de la clandestinidad. Y 
en los grupos se impuso la moral política del tacto 
de codos. Es decir, la ley del m á s " h á b i l " y la del 
más "discreto". U n capi tán de industria norte-
americano ha dicho que los financieros profesio-
nales han arruinado a Alemania y los reforma-
dores profesionales han arruinado a Rusia. E n 
la E s p a ñ a republicana han causado estragos in -
calculables los profesionales de la "d i sc rec ión" . 
Operarios de su propio interés , a la vez que téc-
nicos del dejar hacer, mientras las fuerzas obscu-
ras del nihilismo procuraban deshacer. 
Pa ra comprender lo que ha sucedido en Espa-
ña y lo que todavía puede suceder, es suficiente 
recordar cómo el partidismo ha improvisado go-
bernantes y cuál es la si tuación de los partidos 
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que gobernaron y organizaron, de alguna manera, 
la Repúbl ica : 
Part ido radical.—De ra íz revolucionaria y anti-
clerical, trabaja en el campo de la derecha con un 
partido clerical y reaccionario y con el riesgo de 
ser asimilado por éste. Sucede esto, porque el se-
ñor Ler roux fué relegado a plano secundario en 
el Comi té ; porque las izquierdas le pusieron el 
veto, y su impulso ha llegado hasta sellar un pac-
to entre el partido radical y la C. E . D . A . 
Part ido conservador.—Cofundador de la Dere-
cha republicana en 1930. Disidente cuando la De-
recha republicana se t r a n s f o r m ó en partido pro-
gresista. Al iado electoral de la C. E . D . A , en 
ÍQSS; opuesto a la C. E . D . A . en 1934. 
E l partido conservador, en suma, rechazado por 
la derecha, ha trabajado en 1934 en la misma 
línea táctica que la izquierda, y muy a la izquier-
da del partido radical. 
Part ido progresista.—Su raíz , el discurso de 
Valencia. Católico, de derecha. A l tomar el t í tulo 
progresista en 1931, fué un partido liberal. P o r 
serlo, cuando el autor de este libro presidió el gru-
po parlamentario en 1933, se opuso tenazmente, 
de acuerdo con el grupo y con el Comité nacional, 
a la política del Gobierno A z a ñ a , que era, en úl-
timo análisis, una grieta de penetración marxista 
en el Estado y en la sociedad. Pero esa actuación 
no gustó . Impuso al partido el Sr. Mar t ínez Bar r io 
un brote unipersonal que, por ser e x t r a ñ o al par-
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tido progresista, hacía el juego al Sr . A z a ñ a y a 
los socialistas cuando el partido con nosotros los 
combatía. L a "habi l idad" consistía, en suma, en 
contemporizar con un Gobierno polar de la polí-
tica progresista, con un Gobierno dominado por 
la táctica de la antipatria. 
E l mismo Sr . Mar t ínez Bar r io , que llevó a su 
Gobierno a esa representación (¿ ) del partido pro-
gresista, que en bloque la rechazó, aunque no po-
día exteriorizar la protesta, se quejó a nosotros 
de que la representación aludida había decidido 
con su voto la vida del Gobierno A z a ñ a , mientras 
en el " C o m i t é de los C inco" t r aba jábamos para 
derribar al Gobierno A z a ñ a . E n el verano de 1934 
esa representación del partido en el Gobierno (el 
partido progresista no ha tenido otra representa-
ción en n ingún Gobierno) era grato a los socialistas 
y a la Prensa de extrema izquierda, sin perjuicio 
de que miembros del partido colaboren en 1934 en 
altos cargos del Gobierno con la C. E . D . A . , cuyo 
Gobierno mereció también la confianza parlamen-
taria del grupo progresista. 
Izquierda republicana.—Es el partido de los se-
ñores A z a ñ a , Domingo y Casares Quiroga. 
E s decir, tres partidos en uno: Acción republi-
cana, un sector radical-socialista y la O. R. G . A , 
Izquierda republicana rompió con los ó rganos 
del Poder, previos juicios graves, en 5 de octubre 
de 1934, y anunció su propósi to de apelar a "to-
dos los medios" para rescatar la República. 
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Unión republicana.—Se integra con dos secto-
res. U n o que colaboró con Marcelino Domingo 
y con la política de A z a ñ a hasta el verano de 1933. 
E n esa época provocó una escisión en el partido 
radical socialista. E n las elecciones de noviembre 
de 1933 formó parte del Gobierno en representa-
ción de la ortodoxia radical socialista. E n 1934 
se funde en el partido de " U n i ó n republicana", 
con el que, al parecer, son incompatibles los se-
ñores A z a ñ a y Domingo por razones fáciles de 
comprender después de lo expuesto. 
E l otro sector, el fundamental, lo integra el se-
ño r Mar t ínez Bar r io . 
E n 1930 fo rmó parte del Comité revolucionario 
en representación del partido radical que acaudi-
lla Lerroux. E n 1933 combatió con nosotros y 
demás miembros del "Comi t é de los C inco" la 
política del Gobierno de A z a ñ a y de los socialistas. 
E n 1934, después de las elecciones, que presidió, 
representó al partido de Le r roux en el Minis ter io 
de la Guerra y en el de Gobernación. E n enero 
de 1934 declaró que era urgente formar un Go-
bierno del partido radical y de la C. E . D . A . , 
presidido por Lerroux, aunque el Sr . Mar t ínez 
Bar r io no fo rmar í a parte de ese Gobierno. M á s 
tarde, el Sr. Mar t ínez Bar r io se separó del señor 
Ler roux porque éste se entregaba a la C. E . D . A . , 
como si todo lo que tenía, o casi todo, el partido 
en las Cortes no se lo debiese a la donación de 
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la C. E . D . A . al partido radical en las elecciones 
de 1933. 
E n octubre de 1934 dió una nota rompiendo 
con los ó rganos del Poder porque dieron paso al 
Gobierno a la C. E . D . A . E n noviembre de 1934 
declaró en la C á m a r a que ve en la C. E . D . A . 
a un "adversario leal" . Y en 1935 declara que 
nada le impide unirse con los otros sectores de 
izquierda; incluye en su programa la socialización 
de la tierra, minas, montes, Empresas de servicios 
públicos y Banco de España , es decir, la socializa-
ción de los principales medios de producción. 
Ese sector radical demócra ta del Sr . Mar t ínez 
Barr io , por otra parte, en 1933 ejecutó en cabeza 
del Sr . Le r roux la sentencia de incapacidad polí-
tica que dictaron las izquierdas, organizando la 
derrota del partido radical; y en nuestra cabeza 
y la de un grupo de diputados ejecutó la sentencia 
de incapacidad que no sabemos quién dictó, orga-
nizando la derrota del partido progresista, práct i -
camente condenado a muerte como tal partido, y 
frustrando en una hora los sacrificios y afanes 
de todas clases que el partido y nosotros nos im-
pusimos durante dos años . E n octubre de 1933 
formó un Gobierno electoral en el que incluyó a 
cuatro radicales socialistas (un partido que hizo 
la política del Gobierno A z a ñ a ) , tres ministros sin 
partido (que no representaban a ninguna polí-
tica) y lanzó al Sr . Le r roux por la pendiente de 
la C. E . D . A . , organizando así la derrota espi-
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ri tual de la República, que culminó el 19 de noviem-
bre de 1933. E n 1934 insiste, mediante una esci-
sión, en organizar la derrota del partido radical. 
Fáci lmente se comprende que entre los engrana-
jes de esa política de recambio había de triturarse 
no sólo un sistema de democracia, sino un sistema 
planetario si cayese en el radio de acción de tan 
complejo mecanismo. L a acción de las o l igarquías 
para crear sus propios intereses de partido, la 
"d i sc rec ión" silenciosa de los " h á b i l e s " , defrau-
daron a la democracia, crearon el escepticismo, 
mientras los técnicos del nihilismo llevaban la po-
lítica a todas las instituciones apol í t icas : E jé rc i -
to, Justicia, Escuela, y a otras, delicadas: Dere-
cho de Propiedad, Sistema de producción, etc. 
Y así se desart iculó el Ejérc i to , se colapsó la 
economía, se crearon dificultades al presupuesto, 
se envenenó la Escuela, se disgustó a la Magis t ra -
tura, se puso en trance difícil el crédito territorial 
y el paro y la crisis hicieron su aparición. E s de-
cir, se creó el clima del descontento nacional y el 
clima de la táct ica internacionalista. 
Se hacía República al revés. 
M á s a ú n : las ol igarquías aspiraban a repartir-
se la soberanía del Estado, única expresión de la 
Nación misma. Y al impulso de las Internaciona-
les se inició la decadencia de la idea de nación, 
de los valores nacionales. 
Se ha creado una contraposición, en muchos as-
pectos, entre nación y nuevo Estado. Carecía el 
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partidismo rector de la visión política del jacobi-
nismo en la Revolución francesa, que, aun entre 
la niebla demagógica, quiso defender, aunque al 
fin no lo lograra, a la República del impulso for-
midable del pasado francés . Y asi dec laró : " N o 
somos comunistas; defendemos la propiedad." 
" N o somos autoritarios; defendemos la libertad." 
Y defendían la trasferencia de la soberanía del 
Estado único, que personificaba el Rey, a la N a -
ción única con soberanía indivisible, porque to-
davía suf r ía Francia la experiencia de los residuos 
feudales y de la atomización de la soberanía. 
L a República española comenzó con el error 
psicológico de no definirse metida en el tué tano 
de la Nación. " E s p a ñ a , dice la Const i tución (ar-
tículo 1.0), es una República democrát ica de tra-
bajadores..." Y esta idea oriental, política, se in -
crus tó con el disfraz de la obligación que tenemos 
todos los ciudadanos de trabajar. E s decir, una 
astucia táct ica que siguió operando a placer du-
rante dos años bajo el relente del equívoco crea-
do por las o l igarquías , mientras ellas creaban sus 
propios intereses de partido. N o es ex t r año que la 
míst ica oriental de la masa, que, en la Edad M e -
día, a r r a s ó pueblos a sangre y fuego, y fundó 
imperios que se hundieron al peso de la civi l iza-
ción, haya sido el dogma imperante en la E s p a ñ a 
de estos años . N o es la fuerza del número para 
imponer las normas del derecho de gentes, es la 
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fuerza del n ú m e r o para imponer el derecho de los 
p u ñ o s ; es decir, la vuelta al derecho de conquista. 
A l comenzar el año 1935, el jefe del Gobierno 
ha declarado que no hay otra solución de Gobier-
no aparte el ministerio radical y de la C. E . D . A . ; 
que no hay hombres. 
Y es exacto. L o sorprendente es que haya una 
Nación y una República, a pesar de haber traba-
jado los partidos a pérdida durante cuatro años . 
N o hay soluciones de Gobierno. N o hay equipos 
gobernantes. N o hay una Consti tución viable. H a y 
crisis política, crisis económica, crisis social y, so-
bre todo, crisis moral, escepticismo. 
Escepticismo, porque la política de partidos 
der ro tó a la política de Don Quijote. E l 12 de 
abril de 1931 fué aniquilado por el 28 de junio 
de 1931. E l español, como observa certeramente 
el Conde de Keiserling- toma en serio a D o n Q u i -
jote. E s p a ñ a es pueblo serio. Todo lo que ha hecho 
en la His tor ia ha sido querer superarse, querer ser, 
a fuerza de sacrificio y de derrochar espíri tu. Y 
la política que ha imperado,, de desprecio a los 
principios, de sacrificio partidista del fuero al hue-
vo, ha llenado el alma española de melancolía. 
E n el temple patético de esta hora está expre-
sado el más decisivo fracaso de toda una política. 
Has ta la fe en la libertad ha quebrado. E s p a ñ a , 
que ha escrito las páginas maravillosas de Vi l l a l a r 
y el Dos de M a y o (libertad municipal y libertad 
nacional); este gran pueblo, que, sumergido en su 
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propia historia, ha escrito esa otra página esplén-
dida del 12 de abril de 1931 (liberación política), 
ha ido a caer cuando iba a ser él mismo, en una 
política de partido que reniega de la libertad, de la 
democracia, y se pasa a la religión de la esclavi-
tud y de los intereses partidistas. 
Cata luña, que ha luchado por unas libertades que 
no son apenas una frase y que realizó esfuerzos 
gigantescos para galvanizar el cadáver de su len-
gua, reducida antes a una jerga de pescadores, y 
que inició su renacimiento en periódicos r o m á n -
ticos; el movimiento regionalista, inicialmente es-
piritual, tan distinto de la polit iquería de ahora, ha 
venido a parar a la incorporación a la C. E . D A . 
(que se ha hecho en nombre del unitarismo) en una 
hora, de millares de propietarios del Instituto de 
San Isidro que se hacen centralistas como por arte 
de magia, después de un empacho de au tonomía 
cuando el Parlamento cata lán vota una ley de cul-
tivos que lesionó aquellos intereses materiales. 
Esta tremenda decepción de un pueblo serio, capaz 
de darlo todo, que contempla atónico el raquitismo 
de una política menuda, es. en úl t imo análisis, la 
expresión sintética de la experiencia. 
H a y , por otra parte, unas masas sobrestimadas, 
no siempre por puro romanticismo, en 1930, en 
^ S ^ S S ? eri todo momento, que en 1934 han i n -
tentado imponer su ley de hierro. 
H a y decadencia de la democracia; crisis de la 
democracia, generalizada en Europa, agravada en 
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E s p a ñ a porque el país ha visto adonde la demo-
cracia, deformada por el interés partidista, pue-
de conducir. 
Y , como contraste, hay una mole gigantesca de 
intereses de partido e intereses personales creados 
a la sombra del partidismo mediante métodos que, 
como hemos visto, a veces no han conocido obs-
táculos y han atropellado la razón, el derecho y la 
justicia. 
H a y , en suma, lo que se ha hecho. N o hay lo 
que se ha dejado de hacer y lo que se ha deshecho. 
" P o n e r é contra experientia est dicere n i h i l . " 
Contra la experiencia no valen silogismos. 
C A P I T U L O X I X 
LA EXPERIENCIA Y LA NUEVA CONSTITUCION 
Se va a abrir un período constituyente. E n r i -
gor no se ha cerrado el que se abr ió en 1931. 
T a n importante como la revisión constitucional, 
con tener este aspecto enorme interés , es la revi-
sión de los modos políticos. 
" L o s problemas decisivos no consisten en la ela-
boración de una Consti tución, sino en la organi-
zación de un Gobierno que trabaje bien" (1). 
L a organización de un Gobierno exige la orga-
nización de partidos. U n partido sin más progra-
ma que la moral política del tacto de codos para 
gobernar no es un partido. E s un grupo de gue-
rrilleros que emplea una táctica para alcanzar el 
mando con algunas razones; pero sin razón. Eso 
es, en úl t imo análisis , táct ica marxista (lo que 
(1) SPENCLER: L a decadencia de Occidente. 
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ahora se llama marxismo y que no es marxismo, 
es bolchevismo) con diferentes nombres. 
Cada partido ha de ser él mismo. Los partidos 
han de ser fieles a su programa y los hombres a 
su partido. 
E n la vida del derecho privado no se admite el 
incumplimiento de las obligaciones. E l que las in -
cumple pierde en estimación social. Pero parece 
la cosa más lógica que un partido obtenga la con-
fianza pública a la sombra de una bandera y luego, 
en el Poder, pliegue la bandera y se ponga en pie 
sobre su programa. 
Se ha llegado, como hemos visto, a límites es-
candalosos en punto a esas formas de fraude de-
mocrát ico. 
E l Poder, como fin, es la revolución como re-
sultado. 
Los partidos se valen, en general, de abstraccio-
nes y de "an t i " , que no dicen nada. L a niebla con-
fusionaria es densísima. N o es e x t r a ñ o que en 
ella se haya perdido la Nación. Y es de temer que 
vuelva a perderse, si no se corrige el rumbo. 
Apunta ya el frente único republicano, que no 
se sabe qué es. E n 1931 fué una grieta de pene-
tración marxista. L a abstracción " R e p ú b l i c a " 
puede cobijar desde una República al servicio de 
Moscú, hasta una República influida por Roma. 
Cuando un rég imen ya está en marcha, el pro-
blema se desplaza, desde la forma (República) al 
fondo: sistema unitario o federal; sistema de eco-
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nomía ; sistema de organización social. E l frente 
único de noviembre de 1933, que defendía un sis-
tema a juicio del cuerpo electoral, era expresión 
de un problema de rango superior al de frente re-
publicano, porque la forma no entraba en juego. 
Tantas veces como se repita la experiencia se ob-
tendrá el mismo resultado. 
Por otra parte, los frentes únicos, vistos a la 
luz de la experiencia de estos cuatro años, han 
fracasado. F r a c a s ó el de 1931. Quebró en junio de 
1931. E s decir, cuando la República tenía dos me-
ses de edad. U n sindicato partidista se apoderó del 
frente único y llevó el estrago a todos los frentes. 
E n 1933 se organizó un frente único de oposi-
ción: el comité "de los cinco". E s a experiencia es 
instructiva. 
L a nota que dimos a la Prensa en febrero de 
1933 fué, es evidente, una condensador de la a tmós-
fera de oposición al Gobierno. Cierta prensa de 
todos colores lanzó la idea, como sabemos, de un 
debate; lo f ru s t ró la negativa de los principales 
núcleos de oposición (un sector radical) y el par-
tido conservador. E n este clima convocó, como he-
mos visto, el Sr . Mar t ínez Bar r io a los jefes de 
grupo de oposición. Nos enrolamos en aquella 
nave. Se hizo la obstrucción. Prác t i camente tr iun-
fó ; debilitó al Gobierno hasta el punto de que, aun 
resistiendo la crisis de junio, vivió después en pe-
ríodo agónico, y mur ió en septiembre de 1933. Se 
forma el Gobierno. Aportaron su política al Go-
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bierno todos los grupos de oposición (Maura re-
chazó el ofrecimiento). Todos. . . menos el grupo 
progresista que había levantado la bandera. Llega 
la crisis de octubre y el Sr . Mar t ínez Bar r io bus-
ca la representación del partido progresista, según 
hemos dicho, en un brote unipersonal, ex t r año , 
que trabajaba para el Gobierno A z a ñ a cuando el 
partido progresista trabajaba lealmente con sus 
aliados del Comité de los Cinco contra el Gobierno 
Azaña . Juzgúese la confianza que pueden inspirar 
al país esos procedimientos en los frentes únicos, 
que suelen ser únicos instrumentos al servicio de 
maniobras únicas en su clase. Unicas y deci-
sivas. 
Del frente único del 19 de noviembre de 1933 
podrán decir algo—ya lo dicen—ciertos sectores 
de la derecha. 
Pero la realidad manda, y, a pesar de todo, la 
unión de las aspiraciones comunes impondrá el 
frente nacional u otras grandes agrupaciones pa-
ra revisar la Consti tución. 
Ciertos sectores partidistas responsables, en 
alto grado, del actual estado de cosas, se producen 
como si es tuviéramos en 1931. .Diríase que no 
hay una experiencia republicana y que una gran 
nación de veinticinco millones de habitantes está 
obligada a servir eternamente de conejo de Indias. 
E s un supuesto incanjeable proyectar la expe-
riencia republicana ín teg ra—no sólo la de los ar-
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tículos A y B de la Const i tución—hacia el futuro 
próx imo español. 
E l Gobierno socialista-catalanista, con una Cons-
titución insuperable, hab r í a nombrado jueces, 
maestros y funcionarios en general, bajo el signo 
de su polít ica; desarticulado el E jé rc i to ; puesto 
la legislación social, del mismo modo, al servicio 
de la política de partido; hubiera creado el clima 
de la demagogia; sobrestimado a las masas; pro-
vocado la reacción nacional, el choque de aquella 
política con la democracia y, al fin, la revolución. 
Esto es evidente. 
Luego el mal no ha estado en la Consti tución. 
H a y que averiguar, pues, si la revisión debe 
afectar sólo a ciertas normas escritas de la Carta 
constitucional o si conviene ampliarlas al sistema 
político, dentro de la República. S i lo primero, se 
p lanteará medio problema; acaso un tercio del 
problema. E l problema ín tegro ha de afectar, para 
nosotros, republicanos, al sistema político ín tegro , 
métodos políticos, táct icas, rendimiento democrá-
tico y sistema de la Consti tución. 
Todos estos aspectos ( i ) han sido examinados 
en este libro, creo que a la luz de la justicia, y fre-
nando, en muchos momentos, el pensamiento y la 
pluma para evitar en cuanto me fuese posible la 
dureza en la frase. Pero, ante el país, a la hora de 
la revisión, será necesario plantear el problema in-
(i) La Constitución la hemos estudiado en L a or ien tac ión de 
la Repúbl ica . Madrid, 1932-33. 
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tegral, so pena de que la p róx ima campaña polí-
tica sea un trampantojo que suma al país en la 
desilusión y en la desesperanza. 
S i se hacen las p róx imas Cortes Constituyentes 
bajo el signo partidista, como las de 1931, mani-
pulando las candidaturas y "encasillados" en los 
comités y seminarios oficiales, se corre el riesgo 
de represar de nuevo el torrente histórico del ple-
biscito nacional del 12 de abril de 1931. Y más si 
los partidos limitan interesadamente el ámbi to de 
la revisión. 
E s p a ñ a vive horas dramát icas . E l país sabe lo 
que juega y la opinión fluctúa con rapidez in-
creíble. L o primero para un país es su derecho a 
la vida. Y la opinión cala muy hondo, porque el 
bis tur í en t ró en la carne de E s p a ñ a hasta la me-
dula. Las maniobras de partido, las frases sono-
ras, los gestos heroicos, las banderas providencia-
listas, los Gobiernos inferiores al problema nacio-
nal, son ya simples emplastos. Deformar la expe-
riencia republicana como se deformó el orden re-
publicano, sería hacer la política del avestruz. E l 
país tiene un espír i tu crítico buido. 
E s inexcusable ahondar en el tema con un sis-
tema de ga ran t í a s . 
Y , por supuesto, plena libertad en la Prensa 
para discutir el problema en todos sus aspectos. 
S i los partidos van a hacer un sistema como el de 
junio de 1931, es decir, descendente, es decir, mo-
nárquico, no vale la pena hablar de la Constitu-
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ción de " l a Repúbl ica" . L a experiencia muestra 
a qué el sistema descendente de junio de 1931 ha 
conducido en octubre de 1934. 
U n a vez establecidos los supuestos incanjcables 
de la revis ión: neutralidad, libertad e igualdad de 
medios, se impone la claridad en los fines, es decir, 
el sentido autént ico de aquello que se va a refor-
mar comenzando por la Consti tución. 
I. PROBLEMA DE LA IGLESIA 
E l problema llamado religioso afecta, m á s que 
a la religión, a la Iglesia. Eso no quiere decir que 
no sea un grave problema. 
L a experiencia confirma este ju ic io: Separación 
de la Iglesia del Estado con todas sus consecuen-
cias, incluso la de concordar entre ambas potesta-
des. Plena libertad de conciencia. N i privilegio n i 
persecución. 
T a n grave es, sin duda, el problema de 
II. ORGANIZACION DEL ESTADO 
E l equivoco de la au tonomía está en marcha a 
pesar de la experiencia. 
F u é ya grave error el que cometimos "fede-
ralizando" a E s p a ñ a en frío, dado el espíri tu de 
la "Esquer ra" para resolver el problema llamado 
de Cata luña y que, en la forma en que lo plantean 
los partidos, yo no sé si es de Cata luña en rigor. 
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Pero admitida la existencia del problema en los 
términos que nos son dados, no se comprende por 
qué hay que abrir con el bisturí federalista el 
cuerpo vivo de España para resolver el conflicto. 
S i a ese precio hay que pagar la conformidad 
de ciertos sectores políticos de Cata luña , el precio 
es excesivo. E s p a ñ a no podrá pagarlo. 
Después de la experiencia, volver a organizar 
en Barcelona un aparato representativo estatal, es 
decir, federal, por autodeterminación (Parlamen-
to, Gobierno, etc.) con el derecho de que en L a 
Coruña organicen los gallegos el suyo, y en V a -
lencia, los valencianos, etc., sería contumacia. 
E l problema, lealmente planteado, es és te : 
U n partido catalanista (la "Esquer ra" pactó con 
los representantes de la República de hecho la con-
cesión del Estatuto que Cata luña quisiera. E l dis-
tingo de que las Cortes podían negarlo es puro 
artificio. Podían , pero no debían hacerlo aquellas 
Cortes nacidas de la operación electoral de junio, 
so pena de faltar a las reglas del juego. L o grave 
fué establecer en San Sebast ián (en 1930), y en 
Barcelona (conferencias de los Sres Domingo, De 
los Ríos y Maciá) esas reglas o algo que se pare 
cía mucho. 
Pero una vez dado el paso había que cumplir el 
pacto de partidos, más que de Cata luña con el 
resto de España . 
E l pacto se resolvía práct icamente en hacer de 
Cata luña un Estado-miembro de un Estado fede-
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ral. Y conceder el derecho a otras regiones para 
que hicieran su Estado. Esto es, "federalizar" un 
Estado unitario. De otro modo, desmembrar la so-
beranía , distribuirla. 
N o es este capítulo el lugar adecuado para en-
trar en análisis de las teor ías que se han elabo-
rado para explicar el Estado federal. Sea suficien-
te decir que la au tonomía en vir tud de derecho pro-
pio, y la au tonomía por cesión o endoso del Es ta-
do, pueden servir de notas diferenciales del Es ta-
do-miembro de un Estado federal, y del Estado 
unitario, respectivamente. H e ahí la "autodeter-
minac ión" de que habla la "Esque r ra" y, en gene-
ra l , los federalistas pimargallianos que hay en el 
partido radical. 
Para la "Esque r r a" el Estado español toma su 
poder, en úl t imo análisis , de los Estados cata lán, 
vasco, etc., de los cuales es una síntesis orgánica 
el Estado español que deviene—asi—un autént ico 
Estado federal. 
E n el fondo, es eso lo que se ha hecho. 
Construir, en la Const i tución de 1931, un E s -
tado federal a base del Estado actual catalán y 
de los Estados potenciales Vasconia, Galicia, et-
cétera. Incluso con su Tr ibunal de Justicia federal 
(Tribunal de Garan t í a s Constitucionales). 
L a proclamación de la República catalana en 
abril de 1933, por Maciá , es eso. Y la proclama-
ción de la República federal catalana por Com-
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panys en octubre de 1934, es algo de eso, aunque 
ya con vetas marxistas. 
Siempre el equívoco como ley. 
L a burguesía catalana personificada en la L l i g a 
cultivó, como hemos visto, el germen durante mu-
chos años. E l germen creció. Consiguió hacer su 
"Es ta t " , con los votos de toda Cata luña (oficial-
mente) en 1931-32. E l " E s t a t " en 1934 hizo algo 
que no gus tó a la bu rgues í a : la ley de Cultivos. L a 
burgues ía defendió entonces—¡ entonces!—los fue-
ros del Poder central frente al "Esta t C a t a l á " . 
E r a mucha autonomía. M á s tarde, el "Esta t Ca -
t a l á " (la Generalidad) se rebela y se hunde: quie-
bra el pacto de partidos de 1930, que es el soporte 
moral de la armadura autonomista. E l soporte ju -
rídico es la Consti tución que se va a revisar. 
Quisiera yo saber en vir tud de qué razones se 
habla ahora de revisar el Estatuto de autonomía. 
Y qué fundamento tiene, en la Consti tución, el r é -
gimen legal votado por estas Cortes: un goberna-
dor, etc. U n a autonomía a cuyas reglas faltó la 
izquierda, y, a su manera, la derecha de Cata luña. 
E l pacto de 1930 está en quiebra. Y en quiebra sus 
consecuencias. 
H a y que plantear, pues, el problema nuevamen-
te sobre la experiencia ya cumplida, poniendo el 
pensamiento en el alto interés de España . 
Las libertades de los ciudadanos de Barcelona, 
en una República, son exactamente del mismo tipo 
que las libertades de los ciudadanos de León o de 
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Falencia. Libertades individuales garantizadas en 
la Const i tución de la República. 
Las modalidades regionales específicas (liberta-
des de la región, es decir, lengua, t radición, cos-
tumbres, literatura) son manifestaciones de la r i ca . 
variedad de matices que tiene E s p a ñ a , que es una 
síntesis histórica. E s E s p a ñ a porque es la síntesis. 
Integran realidades sentimentales y culturales 
cuyo torrente no se debe represar porque son 
afluentes del caudal español. 
Justamente la división de E s p a ñ a en provincias 
—como reminiscencia feudal—no responde ya r i -
gurosamente al concepto puro del Estado unitario, 
siquiera la provincia española no debilite la sobe-
ran ía del Estado. Pero cuando de la provincia nos 
elevamos a la región au tónoma construímos un 
concepto jurídico-polit ico que excede la elastici-
dad de la soberanía del Estado en muchos aspectos. 
N o hay región como concepto político si no es 
a costa de la soberanía del Estado. Y como en las 
regiones "po l í t i cas" hay fermentos nacionalistas, 
es evidente que la concesión de hoy es una prima 
para que esos gérmenes trabajen la separación de 
m a ñ a n a . Ejemplo, Irlanda, con la diferencia de 
que en Irlanda hay razones sentimentales, racia-
les y políticas que no hay ni con mucho en Ca -
taluña. 
E l problema es, por lo expuesto, claro, 
a) ¿Ca ta luña quiere, en efecto, ser un Estado 
federado de E s p a ñ a ? 
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b) ¿ E s p a ñ a debe deshacer su Estado unitario 
en beneficio de la aspiración de Cata luña , supuesta 
la realidad de la aspiración? 
c) ¿ In te resa a E s p a ñ a y a Cata luña romper 
la unidad de destino en su forma unitaria para 
confeccionar el artificio legal de una unidad de des-
tino en forma federal en que la soberanía del E s -
tado español se integre con la soberanía de los E s -
tados particulares, con el riesgo de que un día se 
rompa en cinco o seis trozos la unidad de destino 
al impulso de las fuerzas cent r í fugas que hay en 
ciertos sectores políticos de Cata luña y Vasconia? 
Para nosotros, después de la experiencia, la 
respuesta a las dos úl t imas preguntas es é s t a : no. 
N o es lícito a los partidos políticos negociar con 
la soberanía al amparo del equívoco. 
L a soberanía del Estado, que recaía en la per-
sona del Rey, se ha endosado a la Nac ión ; pero 
no a una sociedad de naciones. 
N o hay ninguna razón para volver a los feudos 
y a las villas libres. 
E s p a ñ a no es una "Repúbl ica de trabajadores" 
(eso suena a federalismo bolchevista), n i es el 
equívoco del "Estado integral" que crea, de he-
cho, un Estado en cada región. 
E s p a ñ a es una nación indivisible que organiza 
su Estado con soberanía única en régimen repu-
blicano. 
Esto no excluye un régimen de amplia descen-
tralización. 
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Sistema federalista o tmitarista. L a incrusta-
ción de ó rganos de tipo federal, y, sobre todo, 
de impulso nacionalista en el sistema unitarista, 
forzosamente ha de provocar una "panne" cada 
dia en el mecanismo espiritual de E s p a ñ a y en el 
aparato político del Estado. 
Después del sistema de separación de la Iglesia 
y el Estado, y del sistema unitarista hay el 
III. SISTEMA DE PRODUCCION 
Si no es procedente combinar normas del régi-
men de separación entre la Iglesia y el Estado 
(laicismo neutro) con las normas propias del sis-
tema de persecución, declarada o no (laicismo be -
ligerante); y si es peligroso insertar normas fede-
ralistas en un Estado unitario para buscar solu-
ciones (?) equívocas que permitan al partidismo 
ser federalista al amparo de " l a unidad de la P a -
t r i a " , resulta, del mismo modo, perturbador inser-
tar en un sistema de producción o sistema de eco-
nomía, fundado en la iniciativa individual, nor-
mas socialistas que conducen al monopolio de E s -
tado y, más aún , normas bolchevistas que condu-
cen a la destrucción del sistema y de la economía, 
fundados en los tanteos individuales. 
E s posible que haya alquimistas que sepan ha-
cer eso. Nosotros no sabemos cómo se pueden coor-
dinar ambas tendencias. 
Desde 1931 vive (?) la economía española bajo 
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la tiranta de esa mortal contradicción fraguada al 
socaire de la "Repúbl ica democrát ica y l iberal" . 
Recuérdese que el principio de socialización for-
zosa (monopolio de Estado) no es socialista, según 
nos enseñó un diputado socialista. E s una transac-
ción entre los sectores republicanos y socialistas. 
Y que no se conmovió nadie cuando en las Cons-
tituyentes estalló la bomba de ese dogma que a 
ciertos republicanos de centroizquierda les pare-
ció algo genial. ( " L e vimos—al diputado socialis-
ta que hizo el descubrimiento—traer novedades 
del mundo", leemos en un documento que refleja 
la historia de las Constituyentes.) 
E l espíri tu de esa " t r a n s a c c i ó n " original ha 
arruinado a la economía española. 
Los esfuerzos para que se resuelva (Prensa, 
técnicos, financieros, etc.), no para resolver (los 
Gobiernos no han hecho nada) el problema econó-
mico, se estrellan contra la realidad de aquel pro-
blema político que los Gobiernos no se plantean y 
que, naturalmente, no pueden, por esa razón , re-
solver bien ni mal. 
E n cambio quieren trabajar, con medios econó-
micos, para resolver un problema de fines políti-
cos ; un problema en el orden económico inexisten-
te: el problema obrerista (hay un problema polí-
tico de partido). 
S i el Estado carga a la sociedad y se empobrece 
él mismo para remediar una crisis obrera que la 
táctica marxista fabrica cada día, h a b r á una fuer-
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za política que trabaja para deshacer lo que el E s -
tado, a r ru inándose , quiere hacer. 
Y el problema es ta rá intacto, es decir, agrava-
do. Los medios no serán adecuados a los fines. 
Pero el problema obrero (económico) está afecta-
do por el problema político (obrerista), que no to-
lera que el mecanismo económico se ponga en pun-
to con daño del sistema de economía y de los 
obreros que quieren, de verdad, trabajar. 
Empleamos esos términos , sin n ingún rigor téc-
nico y con un valor convencional, porque no hay 
tampoco un problema de clase obrera. H a y mu-
chos grados entre las clases trabajadoras sin nin-
gún vínculo común de clase entre ellas; tanto m á s 
cuanto que el rendimiento económico que de su 
trabajo obtienen ciertas categor ías de obreros ma-
nuales rebasa ya la estimación económica del tra-
bajo de ciertos profesionales e industriales de la 
clase media, y, por supuesto, de cientos de millares 
de esos obreros que se llaman pomposamente pro-
pietarios rurales (propietarios de chozas y de un 
palmo de tierra). 
L a lucha de clases planteada entre los dos sec-
tores indicados carece de contenido real. Y es gra-
ve injusticia la lucha de ese sector obrero contra 
aquel sector burgués , porque h a b r á una subver-
sión evidente. 
L a diferencia autént ica puede estar en la dure-
za de la jornada. Pero ese problema es insoluble 
bajo cualquier régimen. Y lo es tanto el contraste 
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entre el obrero minero y el ingeniero de minas en 
régimen individualista, como el contraste entre el 
obrero fundidor ruso y un técnico-director del E s -
tado soviético, sin que a ese Estado le ocurra fun-
dar sobre las diferencias necesarias originadas en 
la naturaleza misma, toda una política, n i tolerar 
como táctica de esa política la lucha entre esas cla-
ses, llevada a la legislación del Estado. 
L o que importa al capitalismo de Estado ruso 
y al capitalismo individualista occidental es ase-
gurar la producción para que la nación progre-
se y vivan las clases que, en un plano o'en otro, 
integran la nación. 
Resolver el problema económico obrero será, 
en último análisis , resolver el problema del ritmo 
normal del aparato económico y organizar el E s -
tado de manera tal que la acción de la política 
marxista dirigente no entorpezca la acción impul-
sora del mecanismo ni el progreso económico de 
las clases trabajadoras. 
S i eso se puede hacer, hab rá una economía. E n 
otro supuesto, los Gobiernos segui rán palpando 
tinieblas y la economía nacional se hund i rá un 
poco cada día. 
IV. SISTEMA REPRESENTATIVO 
E l aparato político no marcha porque no res-
ponde en rigor a un sistema. Y si responde a un 
sistema quiebran las normas. 
— 304 — 
U n Tr ibunal de Garan t í a s que es el supremo 
Tribunal de Justicia de los Estados federales, ele-
gido por la política o los partidos, es un engendro 
monstruoso. E l espír i tu de justicia de sus miem-
bros se es t re l lará con la naturaleza misma de la 
insti tución. 
E n el Estado unitario es un organismo so-
brante. 
E l rég imen parlamentarista supone partidos, y 
los partidos suponen programas diferenciales y v i -
tales. 
Diez o doce capillas políticas que se distinguen 
entre sí por las personas y hacen del tacto de codos 
una política, hacen imposible el funcionamiento de 
la máquina . 
De ahí esas crisis de cada día que denotan crisis 
del sistema. 
T a l vez un sistema presidencial es el adecuado 
a España . Dos o tres grandes políticas luchar ían 
cada cuatro años por la Presidencia. L a política 
triunfante a segu ra r í a la estabilidad política duran-
te cuatro a ñ o s ; no es tar ía a merced de las nimieda-
des y bizantinismos de las capillas carentes de 
substancia vital . Se evi tar ía el doloroso espectácu-
lo de esos interminables debates políticos en los que 
el país y los partidos no tienen intereses comunes. 
E l sistema funcionar ía con dos C á m a r a s : la po-
pular, y la segunda, corporativa, con la composi-
ción y por las razones que expusimos al defender 
esa segunda C á m a r a en las Cortes Constituyentes. 
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Ambas C á m a r a s se dedicarían a trabajar en se-
rie y a defender los intereses generales. 
V. PODER JUDICIAL 
Desde el banco de la Comisión de Const i tución 
defendimos la efectiva independencia judicial. E l 
Sr . Ossorio y Gallardo, por su parte, t r aba jó en 
el mismo sentido desde su escaño. Pero la Comi-
sión, auxiliada por el ministro socialista de Jus-
ticia, Sr, De los Ríos , nos convenció de que la Jus-
ticia estatizada asegura la independencia. E l de-
signio, al parecer, era hacer una justicia republi-
cana, esto es, justicia de clase. Y eso se ha hecho. 
Y eso es lo que hay que deshacer. N o sólo refor-
mando el Tr ibunal Supremo, sino reajustando el 
aparato judicial para garantizarle la independen-
cia en plenitud. 
H a y que hacer, en suma, una Const i tución rel i-
giosa (si se permite la frase), política y económica, 
adaptada al cuerpo español. 
N o se me oculta que el mundo no se gobierna 
con principios r íg idos ; pero tampoco con el pr in-
cipio del tacto de codos y el del recambio. 
E l error de 1931 es és te : Hagamos un Estado, 
y con él haremos una nación que quepa en esa hor-
ma. L a horma es estrecha y deforme: el país vive 
fuera del recinto. L o que importa, como dice Spen-
gler, es "e l uso de la Const i tución viviente". 
E s pura ilusión óptica suponer que ha fracasa-
— 306 — 
do exclusivamente una Const i tución escrita. N o . 
E l fracaso verdadero es el de un sistema polí t ico: 
au tonomías federalistas, partidos, programas (?) ; 
métodos electorales para el Gobierno; gobiernos 
inferiores a los problemas vitales, contradicciones 
económicas y sistema de Parlamento disolvente de 
los anhelos de la Nación. 
Revisar la Consti tución, revisando, por ejemplo, 
el ar t ículo 19 que regula la forma de intervenir el 
Estado en las facultades legislativas de la región 
a u t ó n o m a ; revisar el Orden público, etc., será un 
aspecto parcial, porque el problema es más hondo; 
afecta a si la región puede tener facultades legis-
lativas, esto es, si existe la región política. 
S i no se llega al corazón de los problemas; si re-
nacen los valores entendidos; si la claridad no es 
la norma, se t r aba j a r á a pérdida. 
Piénsese si vale la pena someter al país a una 
convulsión para no hacer nada nuevo. 
Contra nuestro designio, la Consti tución de 
1931 "cons t i tuc iona l izó" todos los órdenes de la 
actividad social. " A l cambiar el estado de opinión 
será necesario modificar la Carta, y esto es siem-
pre una manera de revolución" (1). 
Justamente la táctica de aprisionar a la sociedad 
en una Const i tución r íg ida (táctica marxista) es 
ia "Repúbl ica a u t é n t i c a " nacida del 28 de junio 
de 1931. Siempre el mal de origen. 
(1) CASTRILLO: L a or ien tac ión de la República. Madrid, 1932-33. 
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S i se agita al país en 1935, para nada o para 
casi nada, en relación con los problemas más ur-
gentes, la revisión se t r aduc i rá en pura pérdida. 
S i España no tiene efectiva libertad de movi-
mientos, si se fabrica niebla confusionaria en 1935, 
como otros sectores políticos la fabricaron en 1931, 
no se ade lan tará un paso. Se h a r á una Constitu-
ción de partido en 1935, como se hizo una Consti-
tución de sectas en 1931. Y mediante una ficción 
pareja. 
Entonces, fatigado el país , se r e s t a u r a r á el pa-
sado bajo cualquiera de sus formas: 
Monarqu ía parlamentaria ( res taurac ión dinást i -
ca) ; res taurac ión de la dictadura; bolchevismo (res-
taurac ión de una forma de monarqu ía absoluta). 
" L a s grandes cuestiones se han hecho para que 
las cabezas importantes se rompan contra ellas. 
Cuando se ve cómo éstas son rebajadas en todo 
el mundo con engaños , a pequeños problemas, me-
ramente aparentes, para que los hombres pequeños 
puedan darse importancia con ideas pequeñas y 
medios pequeños" . . . " l lega uno a desesperar del 
porvenir". 
" V i v i m o s en una de las épocas m á s prodigiosas 
de la historia toda y nadie lo ve ni lo comprende. 
Asistimos a una erupción volcánica sin igual. Se 
ha hecho de noche; la tierra tiembla, r íos de lava 
invaden los pueblos todos... y se avisa a los bom-
beros" (1). 
(1) SPENGLER: A ñ o s decisivos. 
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Hace dos años advertimos que se había de-
formado el orden republicano con la consecuen-
cia de provocar "una crisis de sistema de go-
bierno". 
Entonces se hubiese podido apuntalar el sistema. 
Pero el partidismo ciego se dedicaba a apuntalar 
sus propios intereses, aunque se arruinara el sis-
tema. Y a r remet ió contra nuestra política de sin-
ceridad y de previsión con un furor digno de me-
jor causa y con las peores armas. 
A h o r a ya no hay que apuntalar el sistema po-
lítico, porque se ha hundido. Negar eso es negar 
la evidencia. U n nuevo trampantojo político se hun-
diría ráp idamente . 
E n este punto crucial se marcan las tres direc-
ciones apreciables. Los sectores que, de alguna ma-
nera, quieren reconstruir el sistema de junio de 
1931 (República " a u t é n t i c a " ) , se valen de la mis-
ma tác t i ca : la substancia de la República del 14 de 
abril . Los sectores que dicen: la República ha fra-
casado: hay que hacer otra cosa (fascismo, mo-
narqu ía parlamentaria), y los sectores que creen 
que es posible construir un sistema nuevo dentro 
de la República. 
Nosotros, republicanos, creemos esto últ imo, a 
pesar de la experiencia dolorosa. 
Pero el nuevo sistema ha de ser nacional, fren-
te a las táct icas internacionalistas, antinacionales; 
unitario, frente a los federalismos de distinto tipo; 
con un régimen de producción que garantice efec-
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tivamente la libre expansión del impulso produc-
tor, sin que las leyes "sociales" y económicas estén 
al servicio de la política de un partido, porque el 
Estado no tiene la misión de servir fines políticos 
de partido, aunque se disfracen con esa gigantesca 
ficción que se llama interés de clase. H a de ser de-
mocrát ico sin primas de favor a los derechos par-
tidistas adquiridos y a los intereses creados, a ve-
ces, al margen de la norma democrát ica y del in -
terés, de España . 
Los intereses de partido han podido cerrar el 
paso a nuestra política, que respondía a una con-
vicción arraigada: la de que se estaba edificando 
sobre arena. L e han cerrado el paso con la alian-
za táci ta de aquel sector que nació justamente para 
impedir que el sectarismo ciego llevase a la Repú-
blica, y con la República a España , al caos. H a n 
cerrado el paso a la política de previs ión; pero 
agravando el conflicto dramát ico . 
De l naufragio, en el que hemos visto hundirse 
tantas cosas, hemos salvado, en compensación de 
otras pérdidas , la fe en nuestras convicciones y la 
fe en España , distante de lo que, en su nombre, se 
ha hecho. 
Con esa fe trabajaremos, aleccionados por la 
experiencia de estos cuatro años, seguros de que 
no hay sacrificio infecundo. 
Las injusticias, los desengaños, no deben para-
lizar la acción. 
E n la Consti tución de 1931 trabajamos con fe, 
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dejando en ella jirones de nuestra salud y de nues-
tros intereses. 
E l esfuerzo ha sido inoperante, porque la Cons-
ti tución no cer ró el período constituyente. Y por-
que la política partidista ha escrito la historia de 
la servidumbre de un rég imen antes que la historia 
de la grandeza de España . 
Donde haya un núcleo de ciudadanos que coin-
cida, en todo o en lo fundamental, con nuestra v i -
sión del problema español, allá iremos a ocupar el 
puesto que se nos señale en la lucha, sin desmayos 
providencialistas, que suelen encubrir ambición des-
medida o tonter ía incurable. Pero resueltos a tra-
bajar sin descanso. 
Trabajaremos en el rég imen que E s p a ñ a se ha 
dado por E s p a ñ a y para España . 
" E l advenimiento de la República española no 
ha constituido únicamente un episodio de la histo-
r ia española. Su valor reside en la calma con que 
fué realizada su revolución, en vir tud de un sim-
ple voto popular, sin excesos y sin luchas. Así la 
República española ha sabido defender en 1931, 
no solamente la causa del pueblo español, sino la 
causa europea ín tegra , y la defiende cada día ha-
ciendo, a los ojos de todos, el aprendizaje, a veces 
penoso, de la l ibertad" (1). 
E l 12 de abril de 1931 y su plebiscito nacional 
expresan, en efecto, la defensa de la causa de E u -
(1) H. LEVY-ULLMAN et D. MIRKINE-GUETZEVICH : Espagne. 
Prólogo. 
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ropa, porque es la obra del genio español en fun-
ción creadora. 
E l resto es ya la obra realizada por unos parti-
dos a pesar del mandato nacional, contra los dic-
tados del mandato nacional de abril de 1931. 
Esta visión del problema no es de ahora. 
E n un libro (1) que publicó en 1933 el Sr . M a -
riné con los juicios de los diferentes sectores po-
líticos, decíamos: 
" E s t á en pie un conflicto de carácter histórico 
entre el sentido de la revolución genuinamente es-
pañola y la dirección extranjerizante que preten-
de imprimir a ese movimiento el Sr . A z a ñ a . " 
E l conflicto ha tenido un desenlace sangriento. 
H a y que volver a la raíz, a la cantera del genio 
de la raza, sin primas de favor a las Internaciona-
les, como se concedieron en junio de 1931, y sin 
la política de penetración de las táct icas interna-
cionalistas, que a eso se reduce, en úl t imo anál i -
sis, la política de 1931-33. 
Y hay que volver a la cantera española para 
combatir, en el terreno legal, sin tregua, a la po-
lítica que derrochó en una hora un inmenso caudal 
de posibilidades históricas. 
E s p a ñ a ha dejado de ser una M o n a r q u í a ; 
pero, bajo la República, no puede dejar de ser 
España . 
"II Re—dice Mussol in i—, símbolo della Pat r ia , 
símbolo della perpetui tá della Pa t r i a . " 
(1) E l motmenfo de E s p a ñ a . Madrid. Aguilar. 
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S i la idea de Pat r ia , de perpetuidad de la Patr ia , 
se agotara en E s p a ñ a al agotarse la Monarquia, 
la República se hundi r ía . 
U n a República minada por las fuerzas interna-
cionalistas no sería una República, sería una in -
vasión guerrera bajo la bandera de la democracia 
y de la libertad. E s p a ñ a renunciar ía en su Cons-
titución a la guerra en el exterior para fabricar 
guerra en el interior al amparo de la Consti tución. 
L a política que organizó la República aplastó 
con furor suicida todo lo que en E s p a ñ a y en 
Europa representa un caudal espiritual economi-
zado avaramente a lo largo de los siglos para re-
sistir el impulso centr í fugo, disgregador de las so-
ciedades. 
H a cubierto con la bandera tricolor la mercan-
cía de la disgregación. M á s a ú n : ha hecho de las 
fuerzas de disgregación la "Repúbl ica au tén t i ca" . 
S i se identifica la República con la desarticula-
ción de los cuadros nacionales, la subversión de 
1931 seguirá su camino divergente de la clara ruta 
de España . 
S i los frentes republicanos son nuevamente grie-
tas de penetración de los internacionalismos de 
distinto tipo, si se llama "centralismo borbón ico" 
a la unidad nacional, entonces la contraposición 
patética de estos años renacerá a pesar de la ex-
periencia. 
H a y que hacer el frente nacional en la Repú-
blica, no contra nadie, sino para España . Con la 
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democracia libre si las fuerzas centrifugas acep-
tan lealmente las reglas de juego. S i las fuerzas 
de disgregación, desgraciadamente, siguen el ca-
mino que han emprendido de infr ingir las reglas 
del juego, se plantear ía un tremendo problema a 
la E s p a ñ a liberal. 
" E l liberalismo frente a las tendencias de la 
demagogia es la forma en que la sociedad enfer-
ma se suicide. Con esta perspectiva se desahucia 
a sí misma. L a lucha de clases desarrollada con-
tra ella, encarnizada, sin cuartel, la encuentra 
pronta a la capitulación política después de haber 
ayudado a forjar las armas de su adversario. Sólo 
el elemento conservador, por débil que fuera en el 
siglo x i x , puede impedir el final en lo porvenir, 
y lo impedi r í a" ( i ) . 
Ante la democracia noblemente practicada, la 
E s p a ñ a liberal buscará su equilibrio en la demo-
cracia. Pero si hay interés en arruinar a la demo-
cracia, en cada liberal h a b r á un español para de-
fender a E s p a ñ a y a la civilización. 
Cuatro años de astucia de guerra y de una po-
lítica partidista de claudicación han creado una 
alternativa que la República tenía la misión de 
superar. 
Pero no es hora de renovar la astucia de gue-
rra, la claudicación y el truco. 
N o es hora de la política del tacto de codos, sin 
(i) SPENGLER: A ñ o s decisivos. 
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más ; de capillitas y de combinaciones partidistas. 
Que mediten quienes tienen la responsabilidad. 
Es la hora de pensar en E s p a ñ a y en la Repú-
blica, trabajar por E s p a ñ a , que tiene una gran 
misión que cumplir. Defender su propia causa, 
defender la causa de Europa. 
Volviendo a la raiz y disipando la niebla confu-
sionaria en la que se ha perdido la nación, E s p a ñ a 
encon t ra rá la senda de sus destinos autént icos. 
Madr id , agosto 1934-enero 1935. 
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